
        
            
                
            
        

    
Capítulo 1

Patricia comenzó el día maldiciendo a sus ojos por abrirse
sin su permiso, aunque había sido un hecho involuntario y
producto del despertador. Hernán ya estaba despierto y de 
hecho estaba vistiéndose. La miró con una sonrisa y ella se
la devolvió sin pensarlo, aunque en realidad no sentía ganas
de sonreírle a nada ni a nadie.

—¿Por qué no me despertás vos? —le dijo.
—Porque estaba esperando a que suene el despertador —contestó Hernán poniéndose los pantalones. Patricia meneó la cabeza.

—Odio el despertador. Odio que suene el despertador. Prefiero que me despiertes vos.
—A mí me despierta  el despertador  —respondió
Hernán en el medio de un bostezo—. Si no suena ningún
despertador me puedo quedar dormido.

—Bueno, vos despertate con el despertador  y después me despertás a mí. Odio que suene el despertador —
repitió Patricia.

—Mi  despertador  suena  diez  minutos antes que el
tuyo, no hay mucha diferencia —contestó Hernán.
—Para mí sí hay diferencia, no me quiero despertar
diez minutos antes de lo usual —dijo Patricia—. Vos entrás
antes a  tu trabajo y yo entro después.  A partir  de  ahora
quiero que vos te despiertes con tu despertador o con lo
que sea, y que después me despiertes a mí. Odio a ese despertador de mierda sonando.

Hernán Vicentín la miró de una forma extraña. No era
totalmente  inusual  que Patricia  Bica  se despertara  de  esa 
forma, con ese humor, pero aun así había veces en que Hernán se veía sorprendido. Pero de una u otra forma, él ya se
había  acostumbrado a soportar a  su mujer  y quererla  tal 
como era.

—¿Estás bien? —le preguntó a Patricia. Por su mirada
se dio cuenta  rápidamente  de  que había  metido la  pata:
cuando ella estaba con ese humor nunca había que preguntarle si estaba bien. Además, ¿para qué lo había preguntado
si ya sabía la respuesta?

—Sí...  Bah,  no sé,  estoy cansada  de  ese trabajo de
mierda en el que no gano nada —dijo Patricia. Antes de que
pudiera agregar otra palabra acerca de la empresa en la que
trabajaba, Hernán se le adelantó:

—Bueno,  pensá  en cosas lindas,  amor...  Ni  siquiera
nos dijimos "buen día". 

Patricia lo miró como si fuera a matarlo. 

—Buen día  —escupió  bajando la  mirada.  Hernán
hizo una mueca. 

—Buen día —contestó.
—Andá a fijarte cómo está Tomás —dijo Patricia antes de mirar hacia el despertador. Sin siquiera haber podido
ver la hora, agregó—: En un rato hay que llevarlo al jardín.

Tomás Vicentín era su hijo de tres años. Tenía el pelo 
castaño claro y unos bellos ojos verdes. Los ojos verdes los
había heredado de su papá, Hernán, pero su cabello lo había heredado de su mamá, Patricia. Hernán era pelirrojo y
siempre tenía el pelo bien cortito. Patricia, por su parte, tenía unos ojos marrones bien oscuros, casi negros, los cuales
desentonaban bastante con el color claro de su cabello. Patricia tenía 30 años y Hernán, 32. Ambos se habían conocido
en un boliche llamado Decanto, hacía cinco años. No era lo 
que se dice un boliche  muy  conocido y no había  mucha
gente de  su edad,  la  mayoría  eran más grandes.  Sin embargo, a ambos les había gustado, y aquella noche, la noche
del 1º de Abril, había sido probablemente la noche más especial para ambos, porque fue cuando se conocieron. Salieron durante más de un año hasta que decidieron tener un
hijo y casarse.

Hernán salió de la habitación y se dirigió hacia la de 
su hijo, Tomás, lo despertó y lo ayudó a vestirse. Mientras
tanto, con un humor de perros, Patricia salió de la cama y
se cambió. Luego desayunaron los tres juntos y Hernán y
Tomás se despidieron de Patricia. Hernán llevaría a su hijo
al jardín y luego se iría a trabajar. Hernán trabajaba en un
banco no muy prestigioso del centro. Por su parte, Patricia
trabajaba en una empresa de la que prefería no hablar demasiado.

Aproximadamente  diez  minutos después de que
Hernán y Tomás hubieran salido, Patricia agarró sus cosas y
salió del departamento. Bajó hasta el primer piso y salió del
edifico. Se subió a su "autochatarra", como lo llamaba, ya 
que se trataba de un vehículo prácticamente destartalado
que había podido financiarse con el sueldo que cobraba, y
en él se dirigió a la sede principal de Mansiyor S.A., la empresa donde trabajaba, aunque ella y su mejor amiga solían
llamarla Pedorrix S.A., ya que la consideraban una empresa
sumamente pobre y "pedorra". De hecho, ambas se habían
conocido en otra  empresa, una  mucho más importante  y
reconocida, llamada Uxtermox S.A. Pero Patricia prefería no
recordar ese día, no por haber conocido a Carina Benedetti, 
su mejor amiga,  sino porque a  excepción de ese hecho, 
consideraba a ese día como el peor de todos, el peor día de
su vida.

—¡Hola! ¿Cómo estás, Patri? —la saludó Carina apenas la vio. Nunca le decía "Pato" porque sabía que a Patricia 
no le gustaba para nada. Patricia forzó una sonrisa al verla.
De verdad apreciaba un montón a Carina, pero nunca entendía  cómo podía  estar  con esa  sonrisa  prácticamente 
todo el día. Así es, su mejor amiga se veía siempre tan feliz,
y ella no sabía todavía cuál era la receta.

—Tuve  días mejores —contestó a  cara  de perro al 
acercarse a Carina. A ella se le esfumó la sonrisa. 

—¿Pasó algo? —interrogó.
—No,  no,  nada, estoy en uno de  esos días donde
odio la vida —contestó Patricia. Carina la miró sin entender,
probablemente  porque ella nunca  tenía  esos días porque
nunca odiaba la vida.

—Ay, ¿pero por qué lo decís? ¿Discutiste otra vez con
Herni? —preguntó Carina. A Patricia le dio gracia el "Herni", 
aunque ya estaba acostumbrada a que su amiga llamara así
a su marido.

—No,  no,  todo bien  con Hernán —dijo—.  Simplemente estoy cansada de este trabajo de mierda, donde me
pagan cinco centavos. ¿Sabés lo que es venir con esta chatarra para acá?

Carina la miró sin entender otra vez. 

—¿La ropa? —preguntó—. No está tan mal, eh, hoy
te vestiste bien.
—¿Eh? No, ¿qué ropa? Estoy hablando del auto ese
poronga que tengo que manejar —dijo Patricia y se quedó 
pensando en ese comentario de "hoy te vestiste bien". ¿A
qué se había referido tu amiga?

—Bueno, aunque sea tenés un auto —le dijo Carina,
que siempre intentaba sacarle lo bueno a las cosas. Aunque
esto era algo complicado cuando Patricia andaba con ese
humor de perros—. Hay gente que tiene que tomarse el colectivo... o peor, viene en bicicleta o caminando.

—Sí,  eso,  yo debería  hacer  un poco  de  ejercicio, la 
verdad es que estoy aumentando de  peso —dijo  Patricia 
mientras se miraba las piernas.  Carina hizo una  mueca—. 
Hace unos años estaba mejor.

—Bueno, sí, hace unos años yo también estaba mejor... Todos estábamos mejor —Carina intentaba cambiarle
el humor a Patricia, pero lo cierto es que parecía imposible.

—No, ¿sabés que no? La conchuda de Concha se ve
igual de bien que hace cinco años —dijo Patricia. Carina no
supo qué contestar a eso. Concha Marani era una española
que trabajaba como secretaria  en esa  empresa. Patricia  y
Carina la odiaban con todo su alma y ella las odiaba de la
misma forma. De hecho, cada vez que podía les hacía la vida 
imposible aprovechando que tenía  un cargo superior al
suyo y que era amiga de su jefa—. Además, no estoy hablando sólo  de  lo  físico.  También es como si  yo mentalmente hubiera envejecido... No me sale una bien... y me vivo
quejando.

—Y... eso no te lo voy a negar, querida —Carina meneó la cabeza. Patricia le clavó la mirada—. Y, bueno, nena,
¿qué querés que te diga? Para mí tenés que relajarte un
poco  y pensar...  no sé,  pensar en cosas lindas.  Tenés una
vida hermosa, Patri: un marido bueno y fiel, un hijo maravilloso, un trabajo... estable. No tenés de qué quejarte.

Patricia  se quedó pensando en algo por  un momento.
—Sí,  sí,  tenés razón —reconoció—.  Pero yo sé que
mi vida sería todavía mejor si no trabajara en esta empresa
poronga.

—Bueno, mirá, no te digo que es la mejor empresa
del país —dijo Carina mientras con la mirada recorría todo
el lugar—, peero es algo... Hay gente que no tiene ni para
comer.

Patricia  resopló,  estaba  harta  de que las personas
que la rodeaban siempre dijeran lo mismo. Estaba a punto
de contestar, cuando Concha se acercó a ellas.

—Buenos días, señoritas —dijo con un aire de superioridad—. Veo que no paráis de hablar, venga, ¿por qué no
me sorprende? Digo yo, ¿no? ¿Por qué no os ponéis a trabajar de una buena vez?

Concha era alta y tenía un verdadero cuerpazo, Patricia siempre lo había reconocido. Era morocha, de pelo sumamente lacio, y tenía unos ojos verdes más verdosos que
los de Hernán y Tomás. Por su parte, Carina era rubia y tenía 
ojos marrones claros. Concha tenía 31 años y Carina tenía 
29 años.

—Sí, Concha, ya empezamos —dijo Carina fingiendo
una sonrisa, como era lo usual. Concha fingió una todavía
más falsa y luego se retiró. Carina miró hacia Patricia y se
puso a imitar el acento de la secretaria—: Bueno, Patrizia,
me pareze que noz tenemoz que poner a trabajar, ¡joder! 
¡Menoz cháchara y máz trabajo, coño!

Patricia no pudo más que reír, al menos su amiga le
había  levantado un poco  el  ánimo y le había  sacado una 
sonrisa.

—Dios, cómo la odio —resopló.
—Cómo no odiarla —contestó Carina—. No sé cómo
hace para ser tan víbora, y ni siquiera sé por qué es así con
nosotras... O sea, ya sé qué fue lo que pasó, pero igual, no
es para tanto, no puede ser tan rencorosa. Dios mío, ya pasaron años... Encima nosotras que tuvimos que tener la mala 
suerte de que se meta a trabajar en este misma empresa...
Pero, ¿sabés qué? No te preocupes, que tarde o temprano
le va a volver todo a esa víbora, hija de puta. Porque todo
vuelve en la vida. Concha Marani, concha marina... ¿Viste? 
Le cambiás una vocal de lugar y ya lo tenés.

Patricia se rio otra vez. Aunque su amiga hacía siempre el mismo chiste, nunca dejaba de ser gracioso. Y en ese
momento, inconscientemente, volvió a recordar aquel día.
El peor día de su vida.

Hacía cinco años. El despertador había sonado tarde. 
No sabía si era porque ella lo había puesto mal o porque lo
había pospuesto unos minutos para seguir durmiendo un
poco más. Pero el punto es que se había despertado más
tarde de lo que tenía pensado. Como si fuera poco, apenas
salió de la cama y se puso a buscar la ropa que tenía pensado llevar, no encontraba el pantalón blanco que debía tener por algún lugar del maldito ropero. Se desesperó, comenzó a gritar y sus papás prácticamente tiraron la puerta 
de su habitación abajo para ver qué era lo que le pasaba.
—¿Qué pasa, Patricia? —le preguntó su mamá.

—¡No encuentro el pantalón! 

—¿Qué pantalón? —preguntó su papá. 

—¡El pantalón blanco! 

—¿Qué pantalón blanco? —insistió su papá. 

—¡El  único pantalón blanco  que tengo! ¡No lo  encuentro!
—Bueno, nena, tranquilízate, ¿por qué no te preparaste la ropa ayer? No podés estar buscándola ahora —le
dijo su mamá.

—Ponete otro pantalón y listo —sugirió su papá. Patricia lo miró como si hubiera sido una terrible idea. 

—¡No! ¡El  pantalón blanco  es el  que mejor queda
para la entrevista!
Ese día tenía la entrevista de trabajo en la empresa 
Uxtermox S.A. La había estado esperando durante meses y
era consciente  de  que era una  oportunidad en un millón,
pues la bendita empresa era una de las más importantes y
reconocidas de todo el país, no todos tenían la oportunidad
de trabajar allí, y Patricia lo sabía muy bien. Además, también sabía que cobraría un buen sueldo, y el dinero le importaba a ella tanto como muy pocas cosas, además de su
familia, claro.

—Patricia, ¿te podés tranquilizar? —intentó la mamá 
mientras su hija seguía  tirando la  ropa del armario para
cualquier  lugar de  la  habitación,  en busca  del pantalón
blanco—. Ya está, hija, vas a llegar tarde. Ponete otra cosa 
y listo.

Patricia decidió rendirse al encontrar un jean que sabía que no le quedaría tan mal para la entrevista. Les echó
una mirada a sus papás luego de tomar el pantalón, movió
la cabeza y se sentó en la cama. Sus papás se miraron entre
sí  y decidieron salir  de  la  habitación.  Una  vez  que estaba 
sola, Patricia comenzó a cambiarse. Según sus cálculos, hacía cinco minutos que tenía que haber salido, por lo que no
podía perder mucho tiempo más. Una vez que estuvo cambiada, salió de la habitación y se encontró con sus papás en
la cocina.

—Vení,  Patricia,  sentate,  comé algo —le dijo  la
mamá. 

—No, mamá, me tengo que ir —contestó Patricia sin 
siquiera mirarla. 

—No podés salir sin haber desayunado —insistió su
papá.
—¡¿No entienden  que llego tarde?! —Patricia  comenzó a gritar de nuevo. Era una chica que se alteraba fácil
y sus papás bien lo sabían.

—Tomate  esta  leche  rápido,  ya  te  la  hice —dijo  su
mamá antes de sentarse a la mesa de la cocina. No pensaba 
rendirse. Patricia la miró y resopló antes de dejar su teléfono
y las llaves del auto de su papá sobre la mesa de la cocina. 
Tomó la taza y bebió la leche rápidamente. Luego corrió al
baño a lavarse los dientes y después salió corriendo en dirección a la puerta. En el camino tomó lo que había dejado
sobre la mesa de la cocina y gritó:

—¡Me voy! ¡Chau!

—¡Chau! ¡Suerte, hija! —le dijo su mamá. 

—¡Suerte! —dijo su papá.
Patricia  no contestó,  salió  de  la  casa  y se subió al 
auto. Según sus cálculos, debía haber salido hacía diez minutos. Esto la puso de malhumor, pero su humor empeoró
aún más al quedar atascada en cada semáforo que aparecía
en su camino. Pensó rápidamente que tal vez también debió haber calculado eso.

—¡Mierda! —gritaba en cada  semáforo.  Cuando se
dio cuenta de que realmente estaba llegando tarde a la entrevista, empezó a acelerar cada vez más. Gracias a esto logró evitar que muchos semáforos se pusieran en rojo antes
de que ella pudiera pasarlos, pero no pudo evitar algo peor:
el choque.

Al conducir tan rápido, Patricia dejó de prestar atención a los cruces de calles, ya no le importaba si había un
auto que quería pasar o que debía pasar. Debido a esto, en
uno de los cruces embistió a un vehículo que pasaba a su
izquierda.

—¡Hostia! —escuchó. Era la voz de una mujer, aunque parecía más bien un sueño. O una pesadilla—. ¡Hostia!
¡¿Qué has hecho?!

Patricia se bajó del auto casi sin pensarlo, a la vez que
lo hacía la mujer que conducía el otro auto. Rápidamente
se dio cuenta de que ambas estaban bien, sanas y salvas, 
pues ambas estaban usando el cinturón de seguridad y la 
mujer del auto chocado, al ir a la izquierda de Patricia, no
se encontraba manejando del lado donde se había producido el impacto. Pero su vehículo estaba prácticamente destrozado en ese costado y parecía, por  la  expresión de  su
cara, que estaba a punto de asesinar a Patricia.

—¡Perdón! ¡Perdón! ¡No la vi pasar! —decía Patricia 
desesperada,  mientras se acercaba a  la  mujer, aunque lo
único en lo que pensaba era en la entrevista de trabajo.

—¡Ni  me lo  digas! ¡Ya me he dado cuenta! —contestó la mujer con los pelos de punta. Patricia se dio cuenta 
de  que se trataba de una  española,  aunque le daba  lo 
mismo si había chocado a una española, a una portuguesa
o a una rusa—. ¡Yo tenía derecho a pasar, no tú! ¡Y no puedes conducir a esa velocidad! ¡¿Por dónde te crees que andas, coño?!

—¡Perdóneme! ¡Estaba distraída! —contestó Patricia 
sin pensarlo, pues ya no sabía ni qué decir. Antes de que la 
mujer volviera a hablar, se fijó en qué calle se encontraba y
se dio cuenta de que no estaba muy lejos de la empresa.

—¡Ya mismo llamaré a mi seguro! —cantó la mujer—
. ¡Llama tú al tuyo o a quien quieras, pero está claro que yo
no te pagaré ningún daño porque no fue mi culpa!

—Perdone, me tengo que ir —dijo Patricia con intención de empezar a correr—. Estoy llegando tarde a una entrevista de trabajo.

—¡Qué coincidencia! ¡Yo también tengo una en dos
minutos pero no me voy a mover de aquí hasta que venga
el seguro! ¡Y ni pienses que te irás de aquí!

—Perdone, pero es en serio —dijo Patricia antes de 
largarse a correr en dirección a la empresa Uxtermox S.A.
—¡¿A dónde crees que vas?! ¡Vuelve aquí! —escuchó
que la mujer gritaba, pero su mente estaba en otro lugar.
Finalmente  llegó a  la sede  de la  empresa  desde  la
cual la habían convocado. Se acomodó el pelo rápidamente 
y trató de recuperar el aliento antes de entrar, pues no quería que ese día fuera todavía peor. Se acercó a la recepción
y le habló a la mujer que estaba detrás de un escritorio.

—Hola,  ¿qué tal?  Vengo por  una  entrevista  de trabajo —dijo antes de mirar un papel—. Me convocó el señor... Salimei.

—¿A qué hora tenía la entrevista? —le preguntó la
mujer detrás de unos anteojos gigantes de marco marrón.
—A las 9 —contestó Patricia.  La  mujer  la  miró con
una expresión que indicaba una mezcla entre decepción y
lástima.

—Bueno, voy —empezó a decir la mujer, pero se interrumpió al ver aparecer a un hombre—... Ah, señor Salimei, acá hay una mujer que tenía una entrevista con usted,
pactada a las 9.

Patricia  se dio la  vuelta  y el hombre la  observó de
arriba a abajo. 

—¿Su nombre? —preguntó. 

—Patricia... Patricia Bica —contestó Patricia.
—Lo lamento,  Patricia...  Me  temo que ha  llegado
tarde, ahora mismo tengo otra entrevista —dijo el hombre
con una mueca, antes de darle la espalda.

—Pero es que tuve un problema importante —dijo 
Patricia sin pensarlo, aunque en el fondo sabía que el "problema importante" había comenzado con que su despertador no había sonado a la hora en que se suponía debía sonar.

—Lo lamento —dijo el hombre al darse vuelta nuevamente—.  Esta  es una  empresa seria  e importante,  pero
no necesitamos a personas que tengan "problemas importantes".

El señor Salimei dio la vuelta otra vez y finalmente se
marchó. Patricia se quedó mirándole la espalda con la boca
abierta, y luego miró a la mujer que estaba tras el escritorio.
La mirada de la mujer demostraba claramente que sentía un
poco de lástima por ella, por Patricia, que no aguantó más
y se largó a llorar camino a la puerta de salida de la  empresa. Estaba destrozada. Había chocado el auto de su padre en un apuro por llegar a tiempo a una importantísima
entrevista de trabajo, en una de las empresas más importantes del país, pero el apuro no había servido de nada porque no la habían contratado y no la iban a contratar jamás. 
Peor no se podía sentir.

—¡La puta madre! —gritó pateando la puerta de la 
empresa, todavía dentro. 

—Señorita, le voy a  pedir... —empezó la  mujer  del
escritorio, pero Patricia se le adelantó: 

—¡Cállese!
Una mujer salió del baño más rápido de lo que hubiera querido al escuchar los gritos. Se acercó a Patricia al 
verla llorando porque intuyó que se podían entender muy
bien.

—¿Estás bien? ¿Qué te pasó? —le preguntó. Patricia 
la miró casi sin importancia. 

—Nada, que estoy teniendo un día de mierda —dijo 
entre lágrimas.
—No te tomaron, ¿no? —le preguntó la mujer. Patricia no hizo más que negar con la cabeza—. No te preocupes, a mí tampoco me tomaron, y eso que mi currículum es
perfecto. Bueno, no es perfecto pero no está tan mal —se
rio la  mujer—.  Pero son unos pelotudos acá, no te  hagas
mala sangre.

—Eh, señoritas, les voy a pedir... —insistió la mujer
del escritorio, pero la mujer que estaba consolando a Patricia la calló en un gesto con su brazo.

—Me llamo Carina, ¿cómo te llamás? 

—Patricia. No me digas Pato —le dijo Patricia. 

—Ah, bueno... ¿No te gusta? —interrogó Carina. 

—No, no me gusta. Además mi apellido es Bica —
dijo Patricia. Carina no pudo evitar reírse. 

—¿Con V corta? —preguntó. Patricia negó con la cabeza, ya más calmada. 

—No, no, con B larga, pero igual —contestó.
—Pobre de vos, lo que te habrán jodido en la Secundaria —dijo  Carina con una  sonrisa, intentando subirle  el
ánimo. Pero esto claramente no funcionó, ya que Patricia se
largó a llorar otra vez—. Ay, perdón, no tuve que haber dicho eso... Vení, salgamos.

Carina empujó levemente a Patricia con las manos en
sus hombros y salieron de la empresa, lo que llenó de paz 
a la mujer del escritorio, quien ya estaba a punto de llamar 
a los de seguridad.

—Ya está, no llores más, tampoco es para tanto —le
dijo Carina a Patricia una vez afuera—. Hay muchos otros
lugares donde te pueden contratar.

—No es sólo eso —contestó Patricia intentando calmarse. 

—¿Ah, no? ¿Te pasó algo más? —interrogó Carina.
Patricia asintió con la cabeza—. ¿Qué pasó? 

—Choqué el auto de mi papá.
—Ah,  la  hiciste completa  —dijo  Carina sarcásticamente.  Por  un momento pensó que esto haría  llorar  aún
más a Patricia, pero en cambio Patricia se echó a reír. Carina
se sintió un poco mejor—. ¿Cuándo pasó eso?

—Antes de venir para acá —contestó Patricia. De repente  la  expresión de su cara  cambió  al  recordar ese hecho—. Dios, qué pelotuda que soy, tengo que volver al lugar.

—Te acompaño —dijo Carina.
—Bueno, dale —dijo Patricia antes de empezar a correr, seguida por Carina. Una vez que llegó al lugar del choque, se encontró con la policía, la mujer española y un hombre hablando con ella, probablemente del seguro.

—¡Ahí estás! —gritó la mujer al verla. Luego, al ver a
Carina, la señaló y, en dirección a Patricia, preguntó—. ¿Es 
del seguro?

—No, no, nada que ver —le contestó Carina—. Soy 
una amiga. 

—Bueno, no es momento de amigos, ¡coño! ¡Mirad 
cómo está mi auto! —volvió a gritar la mujer. 

—Bueno, hay cosas peores —dijo Carina. 

—¡¿Hay cosas peores?! ¡Dime qué es peor que esto!
—gritó la española señalando su auto.
—A ella la acaban de fletar de una entrevista de trabajo en una empresa importantísima —le contestó Carina
señalando a Patricia.

—¿Cuál? —interrogó la mujer con curiosidad. 

—Uxtermox S.A. —respondió Patricia sin mirarla.
—Pues,  qué curioso. Yo  tenía  una  entrevista  hace
diez  minutos y está  claro que no podré ir  por  tu maldita
culpa —dijo la española mirando a Patricia.

—Bueno,  entonces ella  le hizo un favor —dijo Carina—. Porque esa empresa es una mierda.
—¡¿Pero qué dices, joder?! —gritó la mujer antes de
que el hombre que estaba a su lado le hiciera una pregunta
al  oído—.  Dime,  querida  —dijo  en dirección a  Patricia—. 
¿Cómo es tu nombre?

—Patricia Bica. ¿El suyo? —interrogó Patricia.
—Concha Marani —contestó la española. Carina no
pudo evitar  una  carcajada. Concha la  miró sin  entender,
pero desde  ese momento sintió  un profundo odio hacia
esas dos mujeres. Una de ellas le había destrozado el auto
y había hecho que perdiera la oportunidad de presentarse
en una entrevista de trabajo en una de las más prestigiosas
empresas del país. Y la  otra  era simplemente  una  amiga
suya que se reía de su nombre.

Luego de eso Concha estuvo un buen rato hablando
con aquel hombre, que era de su seguro, y Patricia se vio 
obligada a llamar a sus papás, que cuando llegaron quisieron estrangularla. Finalmente, los daños provocados al auto
de Concha fueron pagados por su seguro, y los daños causados al coche del padre de Patricia fueron pagados por los
pocos ahorros que él y su mujer tenían. Patricia les prometió
que gran parte (o la totalidad) de sus primeros sueldos (una
vez que consiguiera un trabajo en algún lugar)  irían  para
ellos como forma de devolución por los gastos ocasionados
por su culpa.

Pero a Patricia lo que menos le importaba era eso. Se
sentía terriblemente mal porque había perdido su oportunidad de trabajar en una de las mejores empresas del país.
Aunque su nueva amiga Carina la trataba de convencer de 
que ese lugar no era para ella  porque era una  porquería
habitada  por  gente superficial  e interesada, ella  no podía
evitar sentirse mal.

Finalmente, una semana después de lo ocurrido, ambas fueron a arrojar sus currículums en una empresa menos
reconocida y menos importante, pero donde sí las contrataron: la empresa Mansiyor S.A., donde trabajaban actualmente. Si bien había conseguido un trabajo estable, Patricia 
no se conformaba  con trabajar  en esa  empresa, a la  que
consideraba totalmente mediocre y pedorra.

Un día, de hecho uno de los primeros días trabajando
en aquella empresa, se topó con Concha al salir a la calle. 
La mujer la miró con rabia de arriba a abajo antes de preguntarle:

—¿Qué haces tú aquí?
—Trabajo acá —le contestó Patricia sin siquiera mirarla. Una sonrisa maliciosa se posó en los labios de Concha,
quien dijo:

—Claro, ¿cómo nunca se me ocurrió venir aquí? Le
diré a Amalia que me consiga un buen puesto.
Y una semana después, Concha, quien claramente no
había conseguido un puesto de trabajo en la empresa Uxtermox S.A. porque ni siquiera había podido presentarse a 
la entrevista de trabajo, trabajaba en la empresa Mansiyor 
S.A. como secretaria. Cuando Carina se dio cuenta, le preguntó a Patricia:

—¿Cómo es que consiguió puesto como secretaria? 

—Creo que es amiga de Amalia —le contestó Patricia. Amalia era su jefa.
—Qué hija  de puta... Ahora digo,  ¿había  necesidad
de venir a trabajar acá? —dijo Carina—. Justo acá... Cómo
se nota que nos quiere hacer la vida imposible esta víbora.

Y lo hizo. Patricia sabía que Concha era perfecta para
eso.
Y eso es todo lo que pasó aquel día, el peor día en la
vida  de Patricia,  aquel día  que no ella  no quería  recordar
por nada del mundo, pero que recordaba todo el tiempo
inconscientemente.

Al salir de trabajar, luego de despedirse de Carina y
aun pensando en aquel maldito día del que ya habían pasado cinco años, Patricia  se dirigió, en su autochatarra, al
edificio donde trabajaba su psicóloga, pues hoy era martes
y le tocaba verla. Su psicóloga, llamada Susana Lanoli, era
una mujer morocha con muchos rulos y unos ojos celestes 
bien saltones. Era una mujer de lo más extraña, incluso en
su consultorio tenía distintas pelucas que a veces se ponía
según el paciente que estuviera atendiendo.

—Es que algunos pacientes se sienten más cómodos
si su psicóloga cambia una vez por semana, o al menos luce
diferente, querida —decía. A veces Patricia se preguntaba
por qué seguía yendo a verla.

Luego de la sesión con su psicóloga, Patricia se subió
de  nuevo a  su autochatarra  y se encaminó a  su departamento. En el camino no dejó de pensar en el cumpleaños
de su papá. Cumplía 59 años y quería comprarle un regalo
realmente especial. Pero el sueldo que tenía apenas le alcanzaba  para que ella, su hijo y su marido pudieran vivir,
con ayuda del sueldo de este último. Patricia se volvió a lamentar no tener un salario más alto, como el que hubiera 
podido tener de haber conseguido un puesto de trabajo en
la empresa Uxtermox S.A. Cada día de su vida recordaba eso
y se lamentaba haber sido tan estúpida.

Cuando llegó a su edificio, estacionó el autochatarra
y se bajó lentamente. Su mirada se distrajo con algo verde
que había en el suelo. Por un momento pensó que estaba 
loca y que lo que estaba viendo no podía ser verdad, pero
al agacharse y acercar sus ojos se dio cuenta de que no estaba para nada loca: había encontrado un trébol de cuatro
hojas. Lo primero que le pasó por la cabeza fue lo mismo
en lo que cualquiera hubiera pensado: buena suerte. Patricio formuló una pregunta en su cabeza: "Si le pido un deseo, ¿se cumplirá?"

Guardó el trébol con cuidado en uno de los bolsillos
de su saco y entró en el edificio. Subió a su departamento
y no bien hubo estado dentro, fue hacia su habitación y dejó 
el trébol de cuatro hojas sobre su mesa de luz. Luego fue a 
saludar a Hernán y a Tomás, que ya habían llegado a casa.
En ningún momento mencionó nada sobre el hallazgo, pero
ni un segundo dejó de pensar en el trébol y en el deseo que
le quería pedir.

A la noche, después de cenar y de acostar a Tomás, 
Patricia se dirigió a su habitación y se preparó para acostarse, mientras Hernán miraba la televisión en el living. Patricia  se puso el  pijama, fue  al  baño,  hizo pis,  se lavó los 
dientes y luego regresó a su habitación. Se sentó en la cama
luego de tomar el trébol de cuatro hojas entre sus manos.
Cerró los ojos y pidió mentalmente el deseo: "Deseo volver 
a  ese bendito día, cinco  años atrás."  Luego dejó el  trébol 
nuevamente sobre su mesa de luz y se acostó en la cama.

Se durmió enseguida.

Capítulo 2

Uno de  los  ojos  de  Patricia  se abrió con el  sonido de  la
alarma. Parpadeó un par de veces y se incorporó. Miró hacia
su costado izquierdo pero no encontró a Hernán, ni siquiera
estaba en una cama matrimonial. Observó toda la habitación e inmediatamente se dio cuenta de lo que estaba pasando. Se había cumplido el deseo que le había pedido al
trébol de cuatro hojas. Ya no estaba en la habitación que
había comprado con Hernán, en ese departamento que habían comprado juntos; ahora estaba otra vez en su antiguo
cuarto, en la casa de sus papás, donde había vivido toda su
vida.

Casi por instinto salió de la cama a toda velocidad.
No tenía más tiempo que perder, pues hoy tenía esa entrevista importantísima a la que había llegado tarde, lo cual no
podía  volver  a  repetirse.  Ahora  se daba  cuenta  de  que el 
problema  había  sido que ella  había  pospuesto la  alarma 
para que volviera a sonar, pero en sí el despertador sí había 
hecho bien  su trabajo. Sin pensar si  quiera en la  realidad
que estaba viviendo y sin hacerse las preguntas fundamentales que cualquiera se haría  (como "¿Hasta  cuándo va  a
durar esto de volver el tiempo atrás?" o "¿De verdad voy a
poder cambiar mi futuro?"), abrió el ropero en busca de la 
ropa indicada. Recordó lo sucedido con el pantalón blanco
(inconscientemente se dio cuenta de que mantenía la memoria de todo lo que había sucedido en "los hechos originales") y buscó rápidamente el jean que se había puesto esa 
vez.  Luego buscó  todo lo  demás y se vistió en menos de
dos minutos.  Salió de su cuarto en dirección a  la  cocina, 
donde sus papás ya estaban preparando el desayuno.

—Buenos días —dijo su mamá. 

—Buen día —dijo su papá.
—Eso espero —contestó Patricia—.  De verdad espero que este sea un buen día. 

Los papás de Patricia cruzaron una mirada pero no
dijeron nada. 

—Sentate a desayunar, ahora te hago la leche —dijo 
su mamá.
—No, dejá, mamá, me tomo un vaso de agua —dijo 
Patricia antes de abrir la heladera. Su mamá puso cara de 
asco.

—¿Segura, hija?
—Sí,  sí —contestó Patricia  a  la  vez que tomaba  un
vaso y servía agua fría en él. Luego se llevó el agua a la boca
y bebió rápidamente—.  Bueno,  me tengo que ir,  a  ver  si
llego tarde.

Se acercó y le dio un beso a cada uno. 

—Chau, hija, buena suerte —dijo su mamá. 

—Chau, suerte —dijo su papá.
Patricia les sonrió y miró la hora antes de salir. Perfecto, todavía tenía bastante tiempo para llegar puntual, por
lo que iba a manejar sin apuro. Salió de la casa con su celular y las llaves del auto de su padre en las manos, y luego se
subió al vehículo. Le vino a la cabeza el recuerdo del autochatarra y se dijo mentalmente que nunca más se subiría de
nuevo a esa cosa, pues se iba a encargar de conseguir un
puesto de trabajo en esta empresa y ganar un sueldo muchísimo mejor como para comprar un auto que no esté tan
destartalado.

Patricia manejó con cuidado hasta la sede principal 
de  la empresa Uxtermox  S.A.  Llegó sin problemas y estacionó a una cuadra. Se bajó y caminó hasta la puerta. Entró
y observó a la mujer que había detrás del escritorio de la
recepción. Era exactamente la misma de la  otra vez. Se le
acercó y, con una sonrisa, dijo:

—Buenos días, ¿qué tal? Vengo por una entrevista de
trabajo. Me convocó el señor Salimei. 

Ese apellido se lo acordaba de memoria.
—¿A qué hora tenías la entrevista? —le preguntó la 
mujer  de  los  anteojos gigantes.  A Patricia pareció no llamarle la atención que ahora la estuviese tuteando.

—A las 9 —contestó.
—Muy bien, tenés que ir a su oficina —dijo la mujer 
mientras observaba la pantalla de una computadora. Patricia lo supo por el reflejo de sus anteojos—. Vas hasta el ascensor, al fondo, y subís hasta el quinto piso, es la oficina
número 2. Él te va a llamar cuando termine con la chica que
está ahora.

—Bueno, gracias —dijo Patricia con una sonrisa de
oreja a oreja antes de seguir las indicaciones de la recepcionista.

Caminó hasta los ascensores, se subió a uno, marcó
el quinto piso y, una vez en él, caminó hasta la oficina número 2. Se sentó en unos asientos que había  frente  a  la
puerta y esperó poco más de un minuto, hasta que la puerta
se abrió y Patricia pudo verla. Era Carina. Pero Carina no la
había visto a ella. Salió hecha una furia y ni siquiera le dirigió 
una mirada. Patricia se levantó rápidamente para hablarle,
pero Carina ya estaba frente a los ascensores y Salimei ya
estaba en la puerta de su oficina.

—Buenos días —le dijo.
—Buenos días —le contestó Patricia con una sonrisa,
aunque se había quedado un poco angustiada por Carina.
¿Se acordaría ella de que eran amigas?

—Adelante.
Patricia  entró y se sentó frente  a  un escritorio.  Del 
otro lado se acomodó Salimei y la miró con simpatía. Esa 
era una mirada completamente diferente a la que el hombre le había dirigido aquella vez en que había llegado tarde.
Esa  otra  mirada  era de  decepción,  desconfianza  y desagrado.

—Bueno, la convoqué aquí porque nos llamó la atención su currículum. Mi nombre es Alonso Salimei. Usted es
Patricia... Bica, ¿verdad? —preguntó el hombre.

—Sí, sí, señor —afirmó Patricia. 

—¿La puedo tutear? —interrogó Salimei. 

—Sí, señor —repitió Patricia e interiormente se preguntó si ella podría tutearlo a él.
—Apropósito: me molesta la gente que no me tutea 
—rio el hombre. Patricia lo miró con asombro. Al parecer
tenía humor—. Quiero decir, si yo te tuteo, vos tuteame, yo
no tengo problema.

Patricia no pudo más que reírse.
—O voseame —rio Salimei—. ¿Viste que ahora también le dicen así? "Voseame". Claro porque nosotros hablamos de vos.

—Ah... No, no lo había escuchado —Patricia esforzó 
una  sonrisa. Se preguntó en qué momento iban a  ir  al 
punto.

—Ah, bueno, vayamos al punto —Salimei se puso un
poco serio. Patricia tragó saliva, ya era como la segunda vez 
que le leía la mente. ¿Acaso aquel hombre podía leer mentes de verdad?—. No es por ponerte presión ni nada de eso, 
pero espero que esta entrevista resulte mejor que la de recién. ¿Viste la chica que salió recién? —Patricia no hizo más
que asentir  con la  cabeza. Claro que había visto a  "esa 
chica". Esa chica era Carina—. Bueno, un desastre.

—Ah, ¿sí? ¿Por qué? —interrogó Patricia con curiosidad. La verdad es que nunca había sabido bien por qué no
habían tomado a Carina en aquella empresa. Ella le había 
dicho que ese lugar no era para ella y que no eran más que
unos
pelotudos.  Básicamente,  "esa  empresa  era
una 
mierda". Pero nada más.

—El currículum no era tan malo —Salimei meneó la 
cabeza, lo cual daba un poco de gracia porque el hombre
no tenía mucho cuello—. Bah, no estaba nada mal, salvo por
la foto —Patricia se preguntó a qué se refería con esto—. 
Pero parece que algunas cosas eran mentira... o estaban
exageradas, no sé. Pero más que nada fue la actitud.
—¿La actitud? —repitió Patricia con una mueca.

—Sí, sí, la actitud que tenía para hablar... para todo. 
¿Viste cómo se fue? 

Patricia asintió. 

—Hecha una furia —dijo.
—Exacto. No te podés ir así de una empresa como
esta —Salimei dijo esto mientras observaba el techo de la
oficina. Patricia levantó la cabeza para ver si se estaba perdiendo de algo. Luego tragó saliva, el tono con el que hablaba aquel hombre de pelo canoso y ojos chiquitos, le pareció un poco vanidoso—. Lo mismo que las personas que
llegan tarde. Dios,  no soporto la gente impuntual. Quiero
decir, esta es una entrevista de trabajo seria... de una empresa seria. Si llegás tarde es porque no te importa nada.

Patricia no hizo más que asentir mientras desviaba la
mirada.
—Bueno, basta, me estoy yendo por las ramas —reconoció Salimei. Patricia le sonrió y movió la cabeza como
diciendo "a mí me no me molesta que hable de esas pavadas". En el fondo seguía pensando en Carina. ¿Adónde se
habría ido ahora?—. Contame un poco de tus estudios... Por
lo que veo acá —el hombre tomó una hoja que estaba sobre el escritorio. Patricia se dio cuenta inmediatamente de 
que se trataba de  su currículum—,  estudiaste  en una  escuela muy prestigiosa —Salimei no dejaba de asentir con la 
cabeza—. Yo antes quería enviar a mis hijos a esta escuela.

Patricia parpadeó dos veces. ¿Ahora iba a empezar a 
hablar sobre él?
—Ah, ¿sí? Es una escuela de jornada completa —dijo 
por  decir.  Salimei siguió  asintiendo con la  cabeza,  lo  cual 
también daba un poco de gracia porque era como si su cabeza  golpeara  a  sus hombros,  al  prácticamente  no tener
cuello.

—Por eso mismo —dijo. Patricia abrió bien los ojos. 
Luego sonrió—. Bueno, volvamos. Contame un poco sobre
tus estudios... y también me gustaría saber por qué querés
trabajar en esta empresa.

A Patricia no le parecieron tan difíciles esas preguntas. De hecho ya había repasado mentalmente lo que respondería e incluso cómo lo diría. Algo de esto último tendría que cambiar ahora que Salimei le había permitido tutearlo. Ella sonrió y respiró profundamente antes de empezar a contestar.

Luego de eso siguieron algunas preguntas más (aunque no mucho más), hasta que Salimei dio por terminada la 
entrevista, luego de observar su reloj.

—Ya está por empezar la próxima entrevista —dijo a
la vez que se levantaba de su asiento—. Fue un gusto, Patricia. Estás contratada. En los próximos días vas a recibir un
mail donde te pondremos todos los datos que necesitás saber. ¿Alguna duda?

—No,  nada,  gracias,  señor  —dijo  Patricia  al  estrecharle la mano. Luego dio media vuelta y se dirigió hacia la 
puerta—. Buenos días.

—Buenos días —saludó finalmente Salimei.
Lo primero que Patricia vio al abrir la puerta fue una 
mujer sentada en uno de los asientos que había frente a la
puerta de la oficina número 2. De hecho aquel era el mismo
asiento donde ella se había acomodado mientras esperaba 
con ansias el llamado de Salimei. Cuando la mujer levantó
la cabeza y la  miró, Patricia la reconoció inmediatamente:
era Concha. Luego recordó el episodio del choque (esto la
hizo temblar de arriba  a  abajo)  y lo que ella había  dicho
sobre Uxtermox S.A. y la entrevista de trabajo. Sin entender 
cómo había sido tan estúpida como para no darse cuenta
de que la persona de la próxima entrevista de trabajo era
ella, Concha, caminó en dirección a los ascensores. Concha
no la había reconocido y esto a Patricia no le llamó la atención, pues no se conocían. Ella sí la recordaba y recordaba
todo lo que Concha le había hecho (que se resumía en hacerle la vida imposible), pero en ese momento Patricia no
estaba  pensando en nada  de  eso.  Desde el fondo de  su
cuerpo había un sentimiento que la embargaba por completo: la  felicidad. Se dio cuenta  de que se sentía sumamente feliz. ¡La habían contratado en la empresa Uxtermox 
S.A., una de las empresas más importantes, prestigiosas y
reconocidas de todo el país!

Tomó un ascensor  y bajó  hasta  la  planta  baja. Caminó hasta la puerta de salida (en el camino saludó con una
sonrisa de oreja a oreja a la recepcionista) y luego salió. Caminó una  cuadra  hasta  donde  se encontraba  su auto y, 
cuando llegó, le sacó la alarma, pero una vez que se subió
no lo puso en marcha. Había recordado algo. Carina. Se suponía que ambas tenían que conocerse ese día. Porque de
hecho ese día  se habían conocido en la puerta de la empresa Uxtermox S.A., después de que Carina oyera los gritos
que venían de la recepción y el llanto de una mujer. Entonces se había acercado a ella, a Patricia, y le había preguntado qué le pasaba. Pero... ¿de dónde había salido?

Patricia se bajó del auto y activó la alarma otra vez.
Comenzó  a  correr  en dirección a  la  empresa nuevamente
mientras trababa  de  recordar bien  aquel  episodio en que
había conocido a la mujer que se convirtió luego en su mejor amiga. Sabía que Carina no había ingresado en la empresa  cuando la 
vio llorando,  ya  estaba  dentro.  Pero...
¿dónde? Patricia no recordaba desde dónde había venido
su amiga a consolarla. Pero en lo primero que pensó fue en
los baños. Muy probablemente Carina estaba en el baño.

Patricia llegó a la empresa y volvió a entrar. La mujer
de la recepción levantó la cabeza y la miró con curiosidad.
—¿Qué  te  trae  de  nuevo por  acá?  —interrogó con
una sonrisa. A Patricia esta vez le caía bien, probablemente
porque la mujer no la estaba echando de la empresa mientras lloraba.

—Creo que dejé algo olvidado en el baño —mintió
Patricia aunque de inmediato se dio cuenta de que no sabía 
dónde se encontraban los baños. Si le preguntaba eso a la
recepcionista, esta inmediatamente se daría cuenta de que
estaba  mintiendo,  pero por  suerte un cartel que indicaba
dónde se encontraban los baños la salvó. Se dirigió en esa
dirección y entró en el baño de mujeres. Lo revisó de principio a fin y se metió en cada cubículo, pero no había nadie.
Se miró un momento en el espejo antes de salir a la recepción. Se dirigió nuevamente a la mujer de los anteojos gigantes con marco marrón—.  Una  pregunta...  ¿No viste  a 
una chica rubia pasar por acá en algún momento?

Ahora la  recepcionista la  miraba con desconfianza. 
Lo cierto es que en ningún momento había visto a Patricia
dirigiéndose a los baños, por lo que era imposible que hubiera dejado algo olvidado allí, pero prefirió no decir nada.
Simplemente se limitó a responder a la pregunta.

—Sí, recién salió una chica rubia —dijo.
—¿Recién cuándo? —interrogó Patricia, pues ella no
había visto a nadie saliendo de la empresa en el momento
en que volvía a entrar.

—Recién hace... no sé, cinco minutos —contestó la
mujer. Patricia  la  miró con desagrado.  "Eso  no es recién", 
pensó—. ¿Por qué?

—No, no, por nada —dijo Patricia caminando hacia 
la puerta. Luego, sin más, dijo—: Chau.
Ni siquiera le dio tiempo a la recepcionista de saludarla, aunque eso la tenía sin cuidado. Una vez fuera de la 
empresa, corrió hacia la  esquina más cercana  y desde  allí
observó en todas las direcciones, pero no visualizó a Carina
en ningún momento. Había desaparecido.

Decepcionada, caminó a  paso lento de  regreso al
auto. Si bien hacía un momento era probablemente la persona más feliz del mundo porque la había contratado la empresa  que más quería  que la contratara,  ahora sentía  un
poco de tristeza al no haber podido encontrarse con Carina,
pues no habían intercambiado ni una sola palabra.

Desactivó la alarma del coche nuevamente, se subió
y condujo con cuidado hacia su casa, la casa de sus padres. 
Durante el trayecto fue olvidándose del problema con Carina y fue imaginándose la cara de sus papás al darle la fabulosa noticia de que la habían contratado.

Apenas llegó a la casa, se bajó rápidamente del auto
y corrió a la puerta. Sacó las llaves, la abrió y entró prácticamente gritando.

—¡Me tomaron! ¡Me tomaron! —decía.
Su mamá estaba leyendo algo en la mesa de la cocina y su papá estaba mirando televisión en el living. La expresión en el  rostro de ambos cambió  drásticamente  y la
miraron con mucha curiosidad y felicidad.

—¡¿En serio?! ¡Te felicito, Patri! —dijo su papá mientras se levantaba  de  su asiento y se acercaba a  ella  para
abrazarla.

—¡Muy bien, hija! ¡Yo sabía que ibas a poder! —dijo 
su mamá con una sonrisa de oreja a oreja mientras corría 
para felicitar a su hija.

Luego se sentó a hablar con sus papás y les contó de 
principio a fin cómo había sido la tan exitosa entrevista de 
trabajo. Y así la imagen de Carina desapareció casi durante 
todo el resto del día. Recién a la noche, antes de acostarse
a dormir, volvió la imagen de su mejor amiga a su mente,
por lo que otra vez experimentó una sensación de tristeza.
Patricia era consciente de que el episodio en el que conocía
a su mejor amiga aquel día no había sucedido. Pero trató
de pensar en positivo e imaginar que habría muchas otras
oportunidades para que se conozcan.

Durante  los  siguientes días,  Patricia  estuvo recorriendo gran parte de la ciudad con sus papás en busca de 
una casa para comprarse. Desde los últimos años de la Secundaria  había  estado ahorrando dinero y ya  tenía una
suma muy alta acumulada. Además, sus papás la ayudarían
un poco con algo de sus ahorros. Por último, pedirían un
buen préstamo en el banco de su padre que les daría el dinero restante para comprar una buena casa, ahora que sabían que Patricia ganaría lo suficiente o aún más para devolver luego el dinero del préstamo y pagar los intereses, 
aunque estos no eran muy elevados.

Después de recorrer varias casas, Patricia finalmente 
se decidió por una, que resultó ser mucho más grande que
el departamento que se había comprado antes, en aquella 
otra realidad que ahora no era real. En ese entonces Patricia 
recordaba  que se había  comprado un departamento pequeño porque, al no haber sido contratada por la empresa 
Uxtermox S.A. y al haber sido, en su lugar, contratada por la
empresa Mansiyor S.A., sabía que no tendría un muy buen
sueldo. Pero ahora no era el caso, por suerte.

Todo esto hizo que lo sucedido con Carina se mantuviera ausente en su mente por varios días, aunque en el 
fondo sabía  que tendría  que buscar  alguna oportunidad
para encontrarse con ella. Por lo demás, cada día en que se
despertaba  se sorprendía  de  que aquel  deseo se hubiera
cumplido, aunque le daba algo de flojera el saber que tendría que volver a vivir todos esos años de nuevo. Este sentimiento de cansancio se potenciaba al saber que aún tenía
memoria de todo lo que había sucedido en esos cinco años
que ahora debería vivir de nuevo (pues el saber y ser consciente de todas las cosas que iban a pasar hacía quizás que
perdieran un poco de gracia o que ya no pudieran sorprenderla. Consideró que tal vez al pedirle el deseo al trébol de
cuatro hojas, debió haber tenido en cuanto esto), pero esta 
sensación se le iba cuando recordaba que al menos ahora
que trabajaría en la empresa Uxtermox S.A., todo sería mejor, ganaría mucho más dinero y viviría en una buena casa 
en lugar de en un departamento.

Sabía que ahora podría volver a vivir todos esos años
de nuevo. 

Capítulo 3

Durante  las siguientes semanas,  Patricia finalmente  se
mudó a su nueva casa. Fueron días de trámites y papeleos
y de ir de acá para allá, pero por fin todo había terminado.
Ahora lo que tenía que hacer era vaciar las cajas y acomodar
su nuevo hogar, el cual era mucho más amplio que aquel
departamento que ahora no había comprado, sin mencionar que Patricia prefería mucho más una casa antes que un
departamento.

La casa tenía una cocina, un living, dos habitaciones, 
un baño y un pequeño patio al  fondo.  Las cajas seguían
desparramadas por cualquiera de esos lugares, pero es que
todavía  no había  tenido tiempo para acomodar todo.  De
hecho tenía pensado comenzar a hacerlo una vez que regresara del trabajo aquel día, uno de sus primeros días trabajando en la empresa Uxtermox S.A.

Patricia observaba las cosas que había sobre su escritorio, el diseño de las paredes, las cosas que había pegadas  en ellas,  el  techo,  las luces del  techo,  prácticamente
todo, incluso la cara de los demás oficinistas y la expresión
que estos demostraban sin  querer. Cada  cosa  que veía  la 
comparaba con su antiguo lugar de trabajo y reconocía que
no extrañaba nada. Aquí había más espacio, era más linda 
la decoración en general y simplemente el ambiente era diferente... para mejor.

Lo único que extrañaba de aquella pequeña y raquítica empresa ni siquiera pertenecía a esta, ya que se trataba
de  una  persona. Patricia  giró su cabeza hacia  la  derecha
como si fuera a encontrarse con el rostro de su amiga, de
su mejor amiga, Carina. Eso era lo que extrañaba de allí, lo
único que extrañaba. Su amiga ya no estaba más allí, girase
la cabeza en esa dirección o no. A la única persona que veía 
si miraba hacia la derecha era a otra oficinista, una de piel
morena con el pelo teñido de rubio. A Patricia le daba asco 
tal sólo verla. ¿Acaso no se daba cuenta de que ese estilo
no pegaba ni con pegamento en esa empresa? ¿Cómo es
que la habían contratado?

Patricia  bajó  la mirada unos centímetros y observó
los  grandes pechos de aquella  mujer. De inmediato  supo
que no eran naturales, esa mujer se había hecho las tetas. 
Casi sin pensarlo Patricia arrugó la nariz y su lengua apenas
se asomó por entre sus labios. Disgusto. Asco. A ella le gustaba girar hacia la derecha y ver a su amiga, intercambiar
una mirada y sonreír, reírse. Pero no, ahora tenía que ver a
esa mujer  que le producía  disgusto y asco. Y  decepción,
porque aquella mujer ni siquiera estaba trabajando, estaba
charlando con alguien en su celular. Patricia vio eso y extrañó el chatear con su amiga Carina. Luego se dio cuenta
de que criticaba mentalmente a esa mujer por no estar trabajando cuando ella lo único que hacía era estudiarla y estudiar el lugar, pero eso no era trabajar. O al menos no es
lo que tenía que hacer.

Volvió a lo suyo y no tardó en darse cuenta de que
no tenía ganas de hacer nada de lo que se suponía era su
deber. "Un café", pensó. Un café quizás la motivaría. Así que
se levantó y se dirigió  a la  cafetera, pero cuando puso el 
billete en la máquina, colocó el vaso y presionó el botón, no
salió nada por donde se suponía que debía salir su café con
leche.  Volvió a  tocar  el  botón y golpeó  levemente  la  máquina, pero nada. Ni pensaba en volver a poner un billete.

—Así no —escuchó una voz detrás de ella. La reconoció de inmediato. Por un momento pensó que no le estaba hablando a ella, pero se dio cuenta de su error cuando
la mujer volvió a hablar—. Tienes que hacer esto.

Concha miró para ambos lados antes de darle una 
fuerte patada a la máquina. El ruido se oyó más de lo que
esperaba y muchos oficinistas giraron el cuello hacia esa dirección. Concha respiró tranquilamente  mientras miraba
para arriba como si nada hubiera pasado. Patricia mantenía 
la boca abierta y su mano todavía sostenía el vaso que estaba bajo el agujero por donde debía bajar el café, el cual 
ahora sí estaba bajando.

—Gracias —casi susurró. Concha le sonrió.
—Tu rostro me suena de algún lado, ¿puede ser? —
de pronto se puso un poco seria. Patricia tragó saliva—. Ah,
ya, del día de la entrevista. Tú saliste cuando me tocaba entrar a mí.

Patricia tenía la mente en otro lado. 

—¿Salir de dónde? —interrogó. 

—De la oficina de Alvear —contestó Concha. 

—¿Alvear? —Patricia no entendía nada.
—Salimei —Concha bajó la voz—. Yo le digo Alvear
porque se le parece. ¿Has visto tú que no tenía ni cuello el
pobre hombre?

Patricia no pudo más que reír mientras se llevaba el
café a los labios. Se preguntó cómo diablos Concha conocía
al ex presidente argentino.

—Tú y yo podríamos  ser  muy buenas amigas,  ¿no
crees? —El comentario de Concha le hizo escupir el café en
dirección a  la  máquina.  Ahora Patricia  estaba  tosiendo a
más no poder—. ¿Estás bien? Mira que el café de esta máquina no es muy apetitoso.

Patricia tragó saliva mientras devolvía el vaso medio
lleno al lugar de donde lo había sacado. Apetitoso. Supuso
que si ella y Concha se hacían "muy buenas amigas", ya debería ir acostumbrándose a su forma de hablar.

—Sí, sí, estoy bien —contestó mientras movía la cabeza. Luego se le ocurrió una  pregunta  como para sacar 
tema de conversación—: ¿Sos de España?

Concha la miró como si fuera estúpida. Patricia admitió que su pregunta había sido realmente estúpida y una
vez más le envidió  a  aquella  mujer  los  bellos ojos  verdes
que tenía.

—No, vengo del Uruguay, pues claro, doña, soy de 
España —dijo  Concha mientras tocaba  todos los  botones
de la máquina de café—. ¿Cómo es tu nombre, a todo esto?

—Patricia... Patricia Bica —respondió Patricia.
—Ah, ¡Pato! —sonrió Concha sin mirarlo. Patricia estaba a punto de decirle que ese apodo no le gustaba, pero
entonces ella volvió a hablar—. Siempre he querido tener 
una amiga que se llamara Patricia para poder decirle Pato. 
Pues esas cosas no le pasan a una todos los días.

Patricia la miró y pensó en cuántas cosas no le pasaban a uno todos los días. 

—¿Y vos cómo te llamás? —le preguntó a su nueva 
amiga aunque su nombre lo sabía perfectamente.
—Adivina —dijo Concha mientras ponía sus manos
a los costados de su cintura y cerraba los ojos con la cabeza
inclina hacia arriba. Patricia se le quedó mirando el cuello
un rato mientras pensaba en que si decía "Concha" quedaría como una adivina, cosa que no quería que sucediese.

—Mmm... ¿Marcela? 

—No, frío —Concha negó con la cabeza. Patricia hizo
una mueca.
—Mmm...  ¿Anastasia? —Patricia  no era muy  buena
para pensar en el momento. Concha abrió bien los ojos y la 
miró como si estuviera loca.

—¿Acaso tengo cara de princesa? —dijo levantando
los hombros. "No, tenés cara de pelotuda", pensó Patricia,
aunque en parte le gustaba esto de poder llevarse bien con
alguien con quien históricamente se había llevado mal. El 
hecho de que su primer "encuentro formal" sea frente a la 
máquina de café de una oficina y no producto de un atroz 
choque, ya cambiaba mucho el panorama.

—No, no. Bueno... es que no se me ocurre —dijo Patricia mientras se le acababa la paciencia.
—¡Ya  sé! Hablando sobre películas de princesas, 
piensa en La Sirenita —dijo Concha, a quien por lo visto le
gustaban los  acertijos—.  Mi  nombre aparece en esa  película.

Patricia volvió a pensar en que si decía "Concha" seguiría  quedando como una  súper  adivina,  así  que mejor
pensó en otro nombre.

—¿Úrsula? —dijo casi sin pensar. Concha la miró con
la boca y los ojos abiertos. A Patricia le daba un poco de
gracia—. Bueno, es que no tenés cara de Ariel.

—Me rindo, es Concha —dijo Concha, pero no causó
la más mínima reacción en la cara de Patricia, quien esperaba que ella no se diera cuenta de esto—. Sé que aquí ese
nombre es un poco... justo, diríamos, ¿no? Pero allí es de lo 
más normal.

—Ah... bueno, un gusto, Concha —dijo Patricia mientras entregaba su mano para saludarla.
—Un gusto,  Pato —dijo  Concha y respondió el  saludo de la mano. A Patricia seguía molestándole ese estúpido apodo, pero consideró que si sólo Concha era quien la 
llamaba de esa forma, tanto no iba a molestarle. Aunque,
¿había acaso algún apodo para su nombre? ¿Acaso Patricia
podría decirle cariñosamente "Conchita"? Estaba a punto de
preguntárselo, pero no lo consideró adecuado.

—Gracias por ayudarme con la máquina —dijo.
—No es nada, desde el primer momento en que vi
que no caía mi café, pues no lo pensé dos veces —dijo Concha moviendo su cabeza para todos lados mientras sus manos estaban otra vez a los costados de su cintura. Era una
mujer muy expresiva, cuando no utilizaba los brazos, utilizaba la cabeza—. En España también solía trabajar en una
oficina, hasta que conseguí empleo en un banco. Esa oficina 
se caía abajo y no me sorprendía que la máquina de café no
funcionase.  Pero con una  patada  a  mí me bastaba. ¿Has 
visto la parte de atrás?

Patricia se dio vuelta como si hubiera alguien detrás 
de ella. 

—¿La parte de atrás de quién? —preguntó.
—De nadie, la parte de atrás de esta máquina —dijo 
Concha mientras señalaba la máquina de café, que estaba a 
las espaldas de Patricia.

—No, ¿qué tiene? —preguntó esta.
—En España un día la abrimos por atrás porque estaba descompuesta —de repente Concha empezó a negar
con la cabeza—. Aunque esa máquina siempre estaba descompuesta, coño, qué desastre. Pero no sabes con qué nos
encontramos cuando la abrimos.

—¿Había una rata? —interrogó Patricia.
—No, ¡qué rata ni rata! —Concha hizo una mueca de
disgusto,  arrugando la  nariz—.  Era repugnante,  coño,  el
funcionamiento de  estas  máquinas simplemente  es desagradable. Una de las cosas más desagradables que hay.

Patricia asintió levemente con la cabeza, aunque el
funcionamiento de las máquinas de café era una de las cosas que la tenían sin cuidado.

—No te he visto en estos días, ¿cuándo has empezado?  —le preguntó Concha,  pero su cabeza  estaba volando en otro lado.

—¿Empecé a qué?
Concha la miró como si le estuviera tomando el pelo. 
Luego tomó el vaso medio lleno de café con leche que Patricia había dejado y observó el interior con atención.

—¿Tendrá  algo esto?  —fue  como si  se lo  hubiera 
preguntado a sí misma—. Me refiero a cuándo comenzaste
a trabajar aquí.

—Ah,  eh...  Hace más o menos una  semana  —contestó Patricia—. Sí, hace cinco días.
—Ah,  no te  había  visto —dijo  Concha—.  Pues qué
suerte que te has levantado para servirte café, porque si no,
no nos hubiéramos conocido.

Patricia esforzó una sonrisa. Qué suerte. 

—¿Cómo andan, ladies? —apareció de repente Salimei.
—Bien,  aquí,  estaba  ayudando a  Patricia  a  que se
sirva café —le dijo Concha. Salimei la miró de una extraña 
forma,  como diciendo "¿acaso se necesitan dos personas
para servir un café?"—. Es que la máquina a veces se traba.

—Ah,  qué coincidencia,  justo venía  a  servirme  un
poco de café —dijo Salimei con una sonrisa, mientras enseñaba un vaso que había sacado de vaya a saber uno dónde.
"Suerte con eso", pensó Patricia. Ambas mujeres se hicieron
a un lado y el hombre colocó el vaso en el espacio que ofrecía  la máquina,  bajo  el  agujero.  Colocó el  billete  y luego
presionó el botón, pero el pedido nunca salió. Salimei volvió
a presionar el botón y le dio unas palmaditas a la máquina,
pero nada—. ¿No funciona? Tuve que bajar hasta acá porque la cafetera de mi oficina no funciona y ahora me encuentro con esto.  ¿Cómo hicieron ustedes para  que funcione?

Patricia miró a Concha con gracia, a la vez que esta 
contestaba: 

—Le he dado tres palmaditas y el café cayó. 

Salimei le dio tres palmaditas a la máquina, pero el
café no estuvo ni cerca de caer.
—A ver, pruebe  otra  vez —dijo  Concha y luego se
puso a contar las palmaditas que Salimei le volvía a dar a la
máquina—. Una, dos, tres... Qué extraño, a mí con tres palmaditas me ha  funcionado... Bueno,  si  me disculpa, debo
volver al trabajo... Buena suerte.

—Gracias —contestó Salimei sin  siquiera mirarla.
Concha entonces comenzó a caminar hacia su escritorio y
Patricia decidió volver hacia el suyo.

—Oye, ¿ya has usado el ordenador para algo? Quiero
decir, ¿tienes algún dato importante en él? —le preguntó
Concha a Patricia por lo bajo. Patricia se quedó pensando
un momento.

—¿La computadora? —interrogó. 

—Sí, tía.
—No —contestó Patricia—. O sea, la usé, sí, pero no
tiene ningún dato importante, estuve usando el programa 
de la empresa pero ni siquiera me registré.

—Perfecto, al lado de mi escritorio tengo uno vacío,
¿por qué no te vienes y trabajamos juntas? —sugirió Concha. Sin saber por qué, esta idea entusiasmó a Patricia. Sin
duda Concha no era lo mismo que Carina, pero al menos
tenía  a  alguien con quien hablar  y podría  girar  la  cabeza 
hacia la derecha sin tener que ver a una rubia teñida de piel
morena  y tetas con silicona. De momento Concha era alguien con quien podría compartir algunas conversaciones y
algunas risas, aunque Patricia sabía que tendría que hacer 
lo necesario para poder "conocer" y hablar con la que debía 
ser su mejor amiga, Carina.

—Está bien, esperame que voy a buscar mis cosas —
contestó Patricia justo cuando habían llegado al escritorio
de Concha.

—Muy bien —dijo esta a la vez que se sentaba en su
silla. Al rato Patricia regresó con todas sus cosas en las manos y se ubicó en el escritorio vacío que había al lado del
de  Concha—.  ¿Cómo te  están tratando tus primeros días
trabajando?

—Bien, supongo. ¿Y a vos? —dijo Patricia antes de 
sentarse en su silla y empezar a acomodar sus cosas en su
nuevo escritorio.

—Meh —dijo Concha y Patricia la miró sin saber qué
había querido decir con eso—... Para serte sincera esperaba 
un poco más de esta empresa. La máquina de café funciona
peor que la economía de este país y el ventilador que tengo
arriba de mi cabeza apenas gira.

Patricia  levantó la cabeza  y observó un ventilador
blanco que apenas funcionaba, pues daba vueltas muy lentamente y no se sentía nada para quien se encontraba debajo de él. Pero ella supo que no podía quejarse: sobre el 
escritorio donde trabajaba antes ni siquiera había un ventilador.

—Tenés razón —dijo.
—¿Has  visto eso?  —dijo  Concha levantando la  cabeza—. Dios mío, estamos en pleno Marzo y este calor agobiante parece no irse más. ¿Qué están esperando para arreglarlo?

—Considerando lo de la máquina de café... y lo del
ventilador, yo también esperaba  más de esta  empresa  —
reconoció Patricia e hizo una mueca.

—La primera vez que oí el nombre de esta empresa,
pensé que era una empresa que se dedicaba a fabricar termos —dijo Concha mientras movía la cabeza y este comentario hizo reír a Patricia—. Sí, a mí también me dio gracia.
Santo Dios, ¿a quién se le ha ocurrido nombrar a una empresa "Uxtermox"?

—Es verdad, eso también se me pasó por la cabeza,
pero creo que este lugar no tiene nada que ver con termos
—dijo  Patricia.  Concha  se le quedó mirando con la  boca 
abierta.

—Bueno —dijo mientras regresaba su mirada a los 
papeles que tenía sobre el escritorio—, es hora de que regrese a lo mío. "Vamos por partes", como ha dicho Jack el
Destripador. Aún no entiendo qué diablos tengo que hacer
con esto.

—¿Qué tenés? —le preguntó Patricia mientras anotaba algo en un papel.
—Estos son los currículums de las personas que no
fueron tomadas  —contestó Concha  sin  mirarla. Patricia
abrió bien  los ojos  y la  boca—.  Salimei  me ha  dicho que
haga  algo con ellos pero no recuerdo qué.  ¿Triturarlos,
será?

—A ver, ¿puedo verlos? —le preguntó Patricia mientras extendía un brazo en dirección a su nueva amiga.

—Sí,  claro,  ten, haz  lo que quieras con ellos —dijo 
Concha mientras le entregaba la pila de currículums. Patricia la tomó, la apoyó sobre su escritorio y comenzó a buscar 
rápidamente el currículum de su amiga. Concha la observó
con curiosidad—. ¿Buscas alguno en particular?

—Sí, sí, el de una amiga que me dijo que había enviado su CV a esta empresa —mintió Patricia—. Qué bueno
sería que estuvieran ordenados por orden alfabético.

Concha levantó la cabeza como si hubiera escuchado
una explosión. Luego sonrió y asintió con la cabeza.
—Así que era eso, eh... Gracias, Pato —dijo  sin mirarla—. Tengo que ordenarlos alfabéticamente. ¿Tienes ganas de hacerlo tú? Luego te devolveré el favor con alguna
tarea que te resulte tediosa.

"Todo", pensó Patricia mientras seguía buscando el 
currículum de su amiga. Finalmente lo encontró y lo separó
de los demás.

—Acá está —dijo. 

—¿Lo has encontrado? —le preguntó Concha mientras ella y su silla se acercaban a Patricia.
—Sí,  es este —contestó esta  mientras analizaba  el 
currículum—. Es excelentísimo. No entiendo por qué no la
tomaron.

—¿No la han tomado? A ver, déjame echarle un vistazo —le dijo Concha prácticamente sacándole el currículum de la mano—. Mm, sí, no está nada mal. Pero puede
que algunos datos sean falsos y... Mira esa fotografía, por
Dios —Patricia devolvió la mirada al currículum, pues no se
había fijado en la foto—. ¿Qué está haciendo? ¿Acaso está 
tomando sol en Las Bahamas?

Patricia se echó a reír mientras negaba con la cabeza.
En el fondo quería matar a Carina. ¿Cómo se le había ocurrido a su amiga poner una foto como esa?

—No lo puedo creer —dijo.
—La  fotografía  tiene que ser en primer plano,  del
rostro —dijo Concha mientras volvía a lo suyo—. Y en esa 
foto está tirada en la arena, venga, ¿a quién se le ocurre? Si
la ves recuérdaselo por si se lo ha olvidado. Ya veo que ha
enviado a otro lugar otro currículum donde en la fotografía
está tirándose de paracaídas, o bailando en el caño del bar.

Patricia la miró y estuvo a punto de darle una bofetada, aunque probablemente esos comentarios los hubiera
hecho ella misma si no conocía a Carina. Lo cierto es que
era para matarla.

—Concha —dijo la voz de una mujer. Concha levantó
la cabeza—. ¿Tenés una lapicera roja?
—Sí, espera que la busco —contestó Concha mientras movía y levantaba los papeles que había sobre su escritorio en busca de la lapicera—. Aquí está, toma, Pato, pásasela.

Patricia tomó la lapicera y se la pasó a la mujer, sin 
dejar de observarla ni un momento. 

—Gracias. 

—Qué feo pelo el de esa chica —le susurró Patricia a 
Concha.
—Sí, pero se ve que es la nueva moda. Teñirse el cabello de verde o violeta o azul —le contestó Concha mientras negaba con la cabeza.

—No entiendo cómo pudieron contratarla  con ese
pelo —dijo Patricia mientras colocaba de nuevo el currículum de Carina en la pila con todos los demás.

—No lo sé, pero seguro que en la fotografía no estaba  buceando —bromeó Concha con cierta  gracia—. 
Ahora que lo pienso, ¿para qué diablos guardan los currículums de las personas que no han tomado? ¿Todas las empresas hacen eso?

—No sé —contestó Patricia mientras volvía  a estudiar el lugar en el que ahora trabajaba—. Cuando estaba en
el otro escritorio, al lado mío había una chica morena con
el  pelo teñido de  rubio.  Le quedaba  horrible.  Horrible de
verdad. Y encima se había hecho las tetas y era imposible
no darse cuenta.

—Ah, sí, la he visto —dijo Concha antes de bajar la 
cabeza hacia sus tetas—. Pero, ¿qué tiene de malo lo de las
tetas? Vale, sí, lo de esa chica era una exageración, a mí no
me quedan tan mal, ¿verdad?

Patricia la observó con atención. 

—No —contestó casi  sin  pensarlo—.  Ah,  no sabía 
que te las habías hecho.
—Un poco, casi nada en realidad —Concha movió la 
cabeza—. Pero sí, en esta oficina hay cada una... Hay otra
morocha que no para de masticar una goma de mascar. O
chicle, como quieras decirle. Lo más molesto es el ruido que
hace todo el tiempo.  Y ella tranquila, parece no darse
cuenta.

Patricia se rio antes de girar la cabeza hacia Concha.
Lo cierto es que de verdad esperaba más de esa empresa.

Capítulo 4

Patricia se sentó en el sillón observando las pocas cajas que
quedaban en el piso del comedor. Ya había comenzado a
acomodar todas las cosas, pero después de tantas horas estaba cansada y había decidido descansar un poco. Luego de
aproximadamente dos minutos se levantó y se dirigió a la
cocina. Tomó un vaso, abrió la heladera y sacó la botella de
agua. Se sirvió un poco de agua fría y regresó al sillón, mientras pensaba en Carina.

Una vez que volvió a sentarse se propuso pensar alguna idea para poder hablarle. Para eso ambas tenían que
encontrarse, "como de casualidad", como se habían conocido aquel día en la empresa Uxtermox S.A., cuando su futura mejor amiga se acercó a consolarla al verla llorar. En
ese momento había algo que las unía a las dos: ninguna de
ellas había sido tomada por la empresa, sólo que quizás habían tenido reacciones diferentes. Patricia se había puesto
a llorar mientras que Carina estaba hecha una furia. Esto último Patricia lo notó en la última entrevista que había tenido con la  empresa  (la  única  teniendo en cuenta  esta 
nueva realidad). Carina había salido enojadísima de la oficina de Salimei, pero en la ocasión en la que se habían conocido,  Patricia  no la  había  notado enojada. Quizás en el 
baño se había descargado y entonces estaba más tranquila.
Patricia no lo sabía y no podía saberlo.

¿Por qué no dejaba de pensar en todas esas cosas? 
No tenía  ningún sentido seguir  recordando aquella otra
realidad porque ya  no era la  real.  En esta  nueva  realidad,
Patricia y Carina no se habían conocido... aún. ¿Se conocerían en algún momento? Patricia sabía mejor que nadie que
eso dependía de ella, sólo de ella. Ella misma tenía que buscar la forma en que ella y su mejor amiga pudieran conocerse para que otra vez fueran mejores amigas. Pero, ¿cómo
hacer eso?

Patricia se dio cuenta de que si no hubiera conservado la memoria al regresar cinco años en el tiempo, ni siquiera sabría quién era Carina. Y por ende no le interesaría
toparse con ella para "conocerla" y "hablarle" porque simplemente no sabría quién era. ¿Acaso no serían mejores las
cosas así?  Pero eso a  Patricia  no le interesaba.  Porque el
punto es que ella sí tenía memoria y sí sabía quién había
sido Carina Benedetti en su vida: su mejor amiga, una amiga
de oro que no podía dejar de conocer por un estúpido deseo. Aunque Patricia no se arrepentía para nada de aquel
deseo, pues ahora trabajaba en una empresa mejor (justamente la empresa donde ella siempre había querido trabajar) y ganaba un salario mucho más elevado que el que tenía en la otra  empresa, la pequeña y "pedorra": Mansiyor 
S.A., mejor conocida para ella como Pedorrix S.A.

Patricia recordó aquel estúpido apodo y una sonrisa 
le iluminó la cara. Sentía que otra vez tenía 18 años cuando
recordaba  aquellas tonterías que le hacían reír, como los 
chistes que se contaba  con sus amigas en la  Secundaria,
amigas que ya no veía y con las que ya no hablaba. Durante
los años en la universidad fue perdiendo contacto con ellas
y las "amigas" que había conocido en la universidad, bueno,
ni siquiera sabía si las podía llamar así. Habían sido más bien 
conocidas con las que compartía momentos como los recreos, el almuerzo y alguna que otra clase. Alguna que otra
vez salieron aunque eran más bien para estudiar y no mucho para otra  cosa.  Carina era una  amiga  de verdad,  que
quizás había conocido más tarde en su vida pero con quien
había compartido grandes momentos y era ella quien le había alegrado un poco todos los días de trabajo en la empresa Pedorrix S.A.

Patricia comenzó a buscar en su mente más recuerdos y una lluvia de anécdotas comenzó a aparecer por todas partes de su cabeza, momentos en los que aparecía Carina y en los que ambas la habían pasado sensacional. Ahora
Patricia estaba convencidísima de que tenía que buscar la 
forma de que ambas volvieran a conocerse. Un encuentro
"casual" o lo que fuera, pero de alguna forma tenía que hacer que Carina fuera su mejor amiga otra vez.

Bebió unos tragos más de agua y luego se levantó y
apoyó el vaso en el piso para seguir acomodando lo que
había dentro de las cajas restantes. Observó que había una
caja que tenía objetos que correspondían a su habitación y
allí se dirigió con la caja entre sus manos. Una vez dentro
de su cuarto, apoyó la caja en el piso y abrió las puertas de
un gran placard para empezar a guardar las cosas. Entonces
la  sorprendió encontrarse con una  caja  de zapatos decorada y con muchos colores. Ella no había guardado esa caja 
ahí, no tenía ni idea de cómo había aparecido, pero le sonaba de algún lado y por cómo estaba decorada, sabía que
era ella  quien se había  encargado de  dejarla  así  de linda,
pues ella solía decorar de esa forma y con esos materiales
las cosas que consideraba importantes.

La tomó y la llevó hasta la cama. Se sentó con la caja
sobre sus piernas y le sacó la  tapa. Entonces se encontró
con un montón de papeles y fotos: recuerdos. Estaban los 
diplomas de  la  Secundaria  y la  universidad,  fotos con sus
papás, con un perro que antes solían tener, fotos de Hernán,
de Hernán y ella, y de Hernán con Tomás, fotos de Tomás, 
y de ella con Tomás, y fotos de Carina y de ella con Carina.
Desdobló unos papeles arrugados y se encontró con cartas
y anotaciones estúpidas.  La  mayoría  de  esas anotaciones
eran mensajes tontos que se había  enviado con Carina
cuando trabajaban en la empresa Pedorrix S.A., y la mayoría
de las cartas eran epístolas románticas que le había enviado
Hernán durante  los  primeros meses en que estaban saliendo. Él solía ser así de romántico y cursi. Y a ella le encantaba eso de él.

Pero la sorpresa que todos esos recuerdos le habían
provocado no era menor. Si bien era lógico que en algún
lugar de las cajas encontrara los diplomas de la Secundaria 
o de la universidad, no entendía cómo el resto de las cosas
había aparecido allí. En esta realidad aún no había conocido
a Carina, y sin embargo había muchas fotos de ella. Y tampoco había conocido a Hernán, y aun así había muchas fotos de él. ¡Y de Tomás! En el fondo incluso encontró algo
que le hizo derramar una lágrima: el libro del bebé de Tomás, donde aparecían todos los datos que habían sido anotados en el momento de su nacimiento, como la medida, el
peso y demás. ¡Era imposible que eso estuviera ahí! Si aún
no había conocido a Hernán, Tomás no podría existir. Aquello simplemente no tenía lógica.

Patricia no tardó mucho en darse cuenta de que definitivamente aquella caja la había armado ella. Y de pronto
incluso recordó el día en que la estaba decorando para que
quedara finalmente como la veía ahí. Pero eso había sido
para cuando Tomás ya  había  nacido y para cuando tenía
guardadas un montón de fotos de él, de Hernán y de Carina;
además, obviamente, de las fotos con sus papás y con su
antigua mascota, esas fotos claramente las tenía ahora también. Pero el  punto es que la  caja esa pertenecía, por  así
decirlo, a la otra realidad, aquella de la que venía y de la que
había retrocedido cinco años. Esos papeles y fotos pertenecían a  un futuro que aún no había  pasado, era imposible
que estuvieran allí. Pero era como si la caja entera hubiera
retrocedido con ella aquellos cinco años y así hubiera quedado: intacta.

Patricia  se levantó y guardó la  caja  donde  la había
encontrado,  aún un poco  asombrada por el  descubrimiento. Si bien ver las fotos de Carina, Hernán y Tomás la 
había esperanzado un poco y había hecho que se sintiera
repentinamente más contenta, también aquello la había deprimido,  pues por  empezar había  perdido la  oportunidad
en la que se suponía que debía conocer a su mejor amiga, 
Carina.

Terminó de acomodar los objetos que había  en la 
caja que había llevado a la habitación y luego continuó con
las cajas que faltaban. Cuando finalmente terminó se volvió
a sentar en el sillón para descansar un poco y, cuando se
quiso dar cuenta de la hora, ya era tiempo de acostarse a
dormir. Sin cenar se dirigió a su cama, se cambió y durmió
con todo el peso de su cuerpo y su conciencia.

—¿Dónde  has dejado los  currículums al final?  —le
preguntó Concha mientras golpeaba una lapicera azul contra  su escritorio,  probablemente  porque no funcionaba
como debía hacerlo.

—¿Eh?  Ah,  los  dejé por  algún lugar de  acá  —contestó Patricia soñolientamente sin siquiera señalar a qué lugar se refería. Concha la miró.

—Pato, ¿estás bien? Te veo un poco dormida —dijo.
Patricia meneó la cabeza.
—Ayer terminé de acomodar todas las cosas —contestó. Ella ya le había contado a Concha que se había mudado recientemente.

—Bueno, yo en tu lugar estaría contenta, venga, terminar con eso es todo un logro —dijo Concha mientras seguía golpeando levemente la lapicera como si aquello de 
algo sirviera—. Este bolígrafo no escribe, lo golpeo y nada.
¿Tienes un boli azul?

Patricia buscó en silencio una lapicera azul entre sus
cosas. Cuando encontró una se la pasó lentamente a Concha.

—Vale, venga, activemos un poco que si no el día se
nos hará eterno —dijo Concha tomando la lapicera—. Gracias... Te estaba diciendo, ¿dónde has guardado los currículums que te di el otro día?

Patricia ahora buscó en silencio los currículums. Estaba  segura de  que la  pila  la  había  dejado en uno de  los
cajones de su escritorio. Abrió el primero y los encontró. Los
tomó y se los dio lentamente a su compañera.

—Que activemos,  he dicho,  tía  —repitió  Concha,
quien parecía nunca estar cansada—. ¿Los has ordenado alfabéticamente?

Patricia asintió en silencio, pero Concha no la estaba 
mirando, por lo que repitió la pregunta. 

—Sí —contestó Patricia como si estuviera a punto de
dormirse. 

—¿Quieres que vaya y te traiga un café? —le sugirió
Concha—. No puedes estar así toda la mañana. 

—Como quieras —respondió Patricia  sin  mirarla.
Concha se levantó de su lugar.
—Venga —dijo  antes de  dirigirse hacia  la  máquina
de café. Patricia se quedó esperando unos minutos sin hacer nada hasta que oyó un ruido. Se dio vuelta y vio a Concha guiñándole el ojo con una sonrisa. Había pateado nuevamente  la  máquina para que el  café saliera.  A los  pocos 
segundos regresó con el vaso en su mano derecha—. Aquí
tienes.

—Gracias —dijo Patricia recibiendo el café. 

—De nada, bébelo y ahora te quiero bien activa, eh
—dijo Concha mientras se sentaba de nuevo en su lugar.
Patricia bebió el  café mientras seguía pensando en
una idea que se le había ocurrido hacía sólo un momento.
Tenía planeado ir a la casa de Carina (sabía que ella se había 
mudado hacía  un año,  pues sus padres siempre tuvieron
mucho dinero y la ayudaron a  financiarse una  casa  muy
tempranamente,  complementando los  ahorros de  ella)  y
que "se conozcan" se alguna forma "casual" (ya en el momento pensaría  qué haría).  Pensaba  en esta idea  todo el
tiempo y por eso no se podía concentrar en el trabajo, además claro de que tenía mucho sueño y prefería estar durmiendo en su cama  antes que estar sentada  frente  a ese
escritorio y esa computadora.

—Está  horrible esto —casi  susurró refiriéndose al
café.
—Sí, el café de estas máquinas siempre es horrible.
¡Pero qué se le va a hacer! —dijo Concha sin siquiera mirarla, mientras usaba el teclado para escribir unas cosas en
la computadora.

A la salida del trabajo Patricia se dirigió a su casa para
bañarse y dejar unas cosas de la empresa en su habitación.
Luego salió de su casa y se subió al auto nuevamente. Su
mamá  le estaba  prestando su coche momentáneamente
(porque ella iba a su trabajo en colectivo) hasta que Patricia
se comprara uno propio con parte de los ahorros que aún
tenía (pues no los había utilizado totalmente en la compra
de la casa), más un préstamo.

Condujo hasta el McDonald's más cercano, se bajó y
se compró un café. Lo cierto es que el café de McDonald's
no la volvía loca pero sabía muchísimo mejor que el café de
la empresa (ella consideraba que en realidad cualquier café
sabía mejor que el de la máquina de café de la empresa).
Había decidido comprarse el café porque aún se sentía algo
cansada y quería estar bien despierta para lo que iba a hacer. O intentar hacer.

Se subió de  nuevo al  coche y continuó su camino
hasta la casa de Carina. En el trayecto se imaginaba cómo
podría ser su conversación. Sin saber por qué, en el fondo
tenía la esperanza de que de alguna forma Carina se acordara de ella, de su rostro, y supiera de algún modo que habían sido (y tenían que ser) las mejores amigas que podían
existir en todo el mundo.

Cuando llegó a una esquina tuvo que desviarse porque un choque entre un taxi y un colectivo no la dejaba pasar. Había mucha gente alrededor del taxi y no tanta alrededor del colectivo. Antes de desviarse Patricia bajó la velocidad a menos de 20 km/h para ver si había algún herido,
pero no había nada. En los alrededores no había ninguna
ambulancia ni ningún auto de policías. Sólo estaban el taxi
y el colectivo (con alguna parte destruida: el taxi en la parte
frontal y el colectivo en un costado; el primero estaba mucho más dañado que el segundo), y muchas personas alrededor, principalmente del taxi, como ya se dijo. Patricia se
preguntó dónde  estarían los  protagonistas  del choque, 
pero al no ver nada más interesante, aceleró y tomó finalmente el desvío.

Avanzó casi diez cuadras más, pero al llegar a otra 
esquina tuvo que desviarse nuevamente porque la calle estaba cortada.

—¡La concha de la lora! —gritó a la vez que golpeaba
el  volante—.  ¡En este  país viven cortando las calles! ¡¿Y 
ahora para dónde mierda tengo que girar?!

Decidió meterse por una calle sin saber si quiera qué
mano era hasta  que,  avanzada  ya  varios  metros,  se dio
cuenta de que estaba a contramano. Como no veía a ningún
auto avanzando hacia ella decidió seguir por esa calle hasta 
salir y desviarse nuevamente, pero entonces un auto apareció en la  esquina próxima  y amenazó con meterse. Ella 
apuró el paso para que no el otro auto no se metiera y quedaran los dos estancados. El auto se vio obligado a retroceder para dejar pasar a Patricia una vez que ella había llegado
a la esquina, pero ella tuvo que comerse un insulto.

—¡La  concha de  tu hermana, pelotuda!  ¡Aprendé  a
manejar!
Patricia tuvo que contenerse para no hacerle señas
con los dedos de la mano con la que no agarraba el volante, 
pero de todos modos sabía que ella no estaba manejando
bien. Pero,  ¿acaso había  necesidad  de insultar  por  eso? 
Hombre tenía que ser.

Llena  de  bronca  y cansada  de  los desvíos,  una  vez
que retomó el camino por otro lado, comenzó a acelerar y
acelerar para que ningún estúpido semáforo la detuviese.
Dobló velozmente en una esquina y se dio cuenta de que
ya estaba llegando. Pero antes de llegar a la siguiente esquina tuvo que frenar en seco para no atropellar a una mujer.

—¡La puta que te parió! —le gritó la mujer y Patricia 
reconoció la voz. Vio el pelo rubio de la mujer y luego observó su rostro. Era ella.

—¡Ay, perdón! —dijo Patricia mientras se bajaba del
auto, antes de agarrar el café de McDonald's que había dejado en el apoyavasos del mismo. Aún no lo había bebido.

—¡¿Perdón?! ¡Aprendé a manejar! ¡Casi me pisás! —
le gritó Carina mientras se detenía en la esquina de la vereda a la que estaba cruzando, luego de terminar con la calle.  Patricia  observó que llevaba  una  bolsa  en una  de  sus
manos.

—Me llamo Patricia —le dijo acercándose a ella.
—¡¿Y  a  mí
qué
me
importa  cómo
te  llamás?!
¡Aprendé a manejar! —le gritó Carina. Patricia se dio cuenta
de lo obvio: su amiga seguía enfurecida.

—Perdoname, juro que a veces manejo bien —le dijo 
sin pensar en lo que decía. La cara de Carina se puso roja.
—¡¿A veces?! ¡¿Qué me estás diciendo?! ¡Tenés que
manejar bien siempre, a ver si todavía matás a alguien! —
Carina no dejaba de gritar. Patricia no sabía cómo tranquilizarla.

—Tenés razón.  Perdoname,  de  verdad —le dijo 
mientras Carina, quien no le contestó, comenzaba a caminar
de  nuevo,  hecha una  furia,  dándole la  espalda. Patricia  la 
siguió todavía con el café en la mano y cuando le tocó el 
hombro para que se diera vuelta, tropezó con una baldosa
rota y le echó todo el café, ya tibio, en el pecho.

—¡¿Qué hacés, pelotuda?! —Carina estaba furiosa y
Patricia  pudo notar en sus ojos las ganas de matarla  que
tenía.

—¡Ay, perdoname! ¡Soy una pelotuda! —dijo. La situación parecía insalvable.
—No, sí, ya me di cuenta —le contestó Carina mientras se pasaba las manos por el pecho, en un absurdo intento por limpiarse el café—. ¿Por qué me estás siguiendo? 
Rajá de acá.

—Carina, ¿no me reconocés? Soy yo —le dijo Patricia. 

—¿Cómo sabés mi nombre?  —interrogó Carina en
una mezcla de asombro y furia. 

—Nosotros éramos amigas, ¿no te acordás? Yo soy
Patricia. 

Carina la miró con la boca abierta en una expresión
de asco y confusión.
—¿Eh? ¿Qué estás diciendo? Yo no conozco a ninguna  Patricia.  ¿Cómo sabés mi nombre?  —repitió  Carina. 
Patricia se rascó la cabeza antes de contestar.

—Sé tu nombre porque te conozco —dijo—. Nosotros éramos muy amigas, pero yo... Si te lo explico ahora no
lo vas a entender, pero nosotros éramos... somos amigas. 
¿No me reconocés?

—¡¿Eh?! ¡Nunca te vi en mi vida! ¡Vos estás loca! ¡Salí
de acá! —dijo Carina enojadísima antes de darle la espalda 
a Patricia y seguir caminando.

—¡No, esperá! Yo te...

Entonces Carina se dio vuelta nuevamente y, furiosa,
señalando a Patricia con un dedo, le gritó: 

—¡Alejate de mí! ¡Yo a vos no te conozco! ¡Te habrás
confundido, o estás loca, no sé! ¡Pero salí de acá! 

—No, no estoy confundida, yo...
—¡¡SALÍ DE ACÁ!! —gritó Carina por última vez, antes de darle la espalda de nuevo y seguir caminando. Giró
su cabeza hacia atrás una vez más y luego empezó a correr.

Patricia se quedó en su lugar decepcionada. Su idea 
había salido terriblemente mal y había perdido la oportunidad de  volver  a  conocer  a  su amiga,  Carina,  quien claramente no la reconocía, y ahora encima la odiaba.

Dio media vuelta y, recordando que había dejado el 
auto parado en la  esquina,  comenzó a  correr  al  lugar.  Su
auto estaba todavía ahí y había dos autos atrás que no paraban de tocarle bocina. Patricia subió rápidamente al coche  y salió de ahí.  Condujo  de  regreso a casa  y, cuando
llegó, se tiró en el sillón llena de bronca y angustia. Todo
había salido mal. ¿Y ahora qué iba a hacer?

Fue entonces cuando recordó que aquel día era el 1º
de Abril. 

Capítulo 5

—Ay, pero qué cara, mujer —dijo Concha cuando volvió a
sentarse en su silla—. Mira, que yo no quería decir nada hoy. 
Pensaba que cambiarías esa cara en algún momento, pero
no. ¿Qué te ha pasado?

Patricia no sentía ganas de explicarle a Concha lo que
le había pasado, además claro de que sabía que ella no le
iba  a creer ni  entender. Y  menos la  podía ayudar.  Quizás
nadie la podía ayudar con lo que le estaba pasando. Y ella
no sabía qué hacer.

—Nada, nada, hoy me desperté con el pie izquierdo
—dijo sin siquiera mirar a su compañera y, evidentemente,
ahora amiga.

—Con el pie izquierdo, la mano izquierda, el brazo
izquierdo,  la  pierna  izquierda, el  ojo  izquierdo,  la  ceja  izquierda, la oreja izquierda, la mejilla izquierda, el —La mirada de odio que le dirigió Patricia hizo que Concha se callara—... Lo lamento... Sólo trataba de ponerle un poco de 
humor —dijo antes de llevarse el vaso de café a la boca—. 
Oh, cierto, tengo una buena noticia —Patricia la miró con
curiosidad, aunque no creía que ninguna buena noticia le
levantara su ánimo, que estaba por el suelo—... Hoy no tuve
que darle una maldita patada a la máquina de café.

—¿Y de dónde lo sacaste? —interrogó Patricia refiriéndose al café.
—De la  misma máquina —contestó Concha—.  Me 
refiero a que hoy funciona bien, venga, como tiene que funcionar... Es más, no está tan feo hoy...

—No puedo creerlo —dijo Patricia aunque el café le
importaba menos que cualquier otra cosa. 

—Sí, yo tampoco... No sé quién se habrá encargado
de poner un poco las cosas en orden, pero...
Luego Concha no dijo más nada por un momento y
se quedó pasando unas cosas de unos papeles que tenía 
sobre el escritorio al programa de la empresa que estaba 
abierto en la computadora. Mientras tanto, Patricia no dejaba de pensar ni un momento. Lo que había dicho Concha
sobre el café había hecho que recordara nuevamente lo sucedido con Carina, producto del café que había comprado
en McDonald's.

No podía  ser  más estúpida. ¿Acaso podría ahora
arruinar  más las cosas?  Había  perdido la oportunidad  de 
conocer  a  Carina como corresponde  y ahora  su ex  mejor
amiga la odiaba. Como si esto fuera poco, estaba tan metida en el tema de Carina que se había olvidado por completo de Hernán. A él lo había conocido en la madrugada
del 1º de Abril, en aquel boliche llamado Decanto. Esa noche había ido a bailar allí con Carina, ya que para entonces
claramente se conocían. Había sido de hecho ella (Carina) 
quien había tenido la idea y esa idea había cambiado la vida
de Patricia para siempre. Porque esa noche había conocido
a Hernán, que había ido a bailar con un grupo de amigos.
Había sido "amor a primera vista", como diría Patricia después. Y lo mejor de todo es que luego tendrían un bello hijo
llamado Tomás. Pero ahora Tomás no existiría si ella no se
encargaba de conocer otra vez a Hernán, y la oportunidad
en la que se habían conocido en "los hechos originales" la 
había  perdido.  Como una  estúpida. Había  estado todos
esos días pensando en Carina y cuando por fin se le ocurre 
ir a buscarla, justo ese día tenía que ser el 1º de Abril. Unas
horas antes del momento en el que Patricia casi atropella a 
Carina, tenía que estar bailando en el boliche Decanto y conociendo a Hernán. Pero no.

Patricia giró la cabeza hacia la derecha y observó a 
Concha trabajando muy atentamente. Miraba los papeles y
luego la  pantalla  de  la  computadora.  O del "ordenador",
como ella le decía. Papeles y ordenador. Ordenador y papeles.  Papeles.  Ordenador. Ordenador. Papeles.  Ojalá  ella
trabajara así de concentrada como Concha. Y con las ganas
que Concha tenía. O parecía tener.

Bajó la mirada hacia sus tetas y las estudió durante
un rato. Patricia jamás hubiera sospechado que Concha se
las había  hecho.  Pero parecía  que sí,  al menos eso había
dicho ella. "Un poco, casi nada  en realidad",  había  dicho.
Pero no parecía.

De pronto Patricia pensó que Concha no era como
ella recordaba. Quizás porque había conocido lo peor de su
persona. ¡Y cómo no hacerlo, si prácticamente le había destrozado un costado de su auto! Pero ahora que eso no había pasado, ambas se llevaban bastante bien. Y Concha parecía una buena amiga. Sólo que Patricia extrañaba de una
u otra forma a su antigua amiga, a Carina. Porque más allá 
de todas las discusiones y problemas que había tenido con
ella, Carina había sido la mejor amiga que ella pudo tener y
conocer alguna vez. "Uno siempre recuerda lo mejor" le había dicho su mamá una vez. Y era verdad. Patricia lo sabía. 
Sabía que de las cosas y de las personas uno siempre recuerda lo mejor, las mejores cosas, las mejores cualidades y
virtudes. Básicamente, los mejores momentos. Cuando pasa
el tiempo y uno mira las cosas en perspectiva, siempre recuerda lo bueno, nunca lo malo.

Cuando era chiquita, Patricia había tenido que cambiarse de escuela. Había sido en los últimos años de su primaria. Se cambió de escuela porque se había peleado con
todos sus compañeros y no soportaba a ninguno. Sin embargo, una vez que estaba en la nueva escuela, lloraba los 
primeros días porque extrañaba mucho su antiguo colegio.
Se arrepentía de la decisión que había tomado y todo porque los recuerdos que le venían a la cabeza eran de los buenos momentos, no de los malos. Patricia se había olvidado
de las razones que la habían motivado a cambiarse de escuela y sólo recordaba las cosas buenas, cuando todo estaba bien con sus compañeros.

Patricia sacudió la cabeza cuando se dio cuenta de 
que Concha le estaba moviendo el brazo.
—Tía, ¿en qué estás pensando? ¿En la inmortalidad 
del cangrejo? —le preguntó con cierta ironía. Patricia hizo
una mueca antes de mirar en su dirección.

—Ay, perdón, me fui por las nubes —reconoció Patricia.
—Sí, me he dado cuenta, pues te he llamado la atención como cinco  veces y tú ni  "mu" —contestó Concha
mientras con su mano izquierda se peinaba el pelo con una
lapicera, y con su mano derecha presionaba unos números
en el teclado. Patricia se quedó pensando en lo último que
había dicho Concha: "tú ni mu". Se imaginó una marca de 
ropa llamada  así:  Tunimú—.  Venga, ¿en qué estás pensando?

—Nada, en estupideces —contestó rápidamente Patricia.
—¿Quieres que te traiga un café? —interrogó Concha—. Quiero que pruebes el café, hoy está más sabroso, 
como te he dicho.

Patricia se rio para sus adentros. "Sabroso". ¿Quería 
ella probar un café sabroso, como le sugería Concha? Tal 
vez.

—Está bien —dijo mientras le sonreía a su amiga. Entonces Concha se levantó.
—De todas formas tú has ordenado alfabéticamente 
esos estúpidos currículums por mí, así que te traeré todos
los cafés que quieras —dijo antes de irse. Patricia volvió a
sonreír. De verdad le gustaba esta nueva Concha que estaba 
conociendo, pues era mucho más simpática y amigable que
aquella Concha que la miraba mal, la maltrataba y les hacía 
la vida imposible a ella y a Carina cada vez que podía. Pensó
que tal vez era así con todas las personas. Que cuando uno
conoce a una persona con la que se lleva mal, simplemente 
está conociendo una parte de la persona. La parte "fea" o
"mala". Pero que todas las personas tienen otra parte, quizás la  parte que uno no está  conociendo es la "linda"  o
"buena".  Pensó que quizás ahora estaba  conociendo esta
parte de Concha—. Aquí está —dijo Concha al regresar con
el café.

—Gracias —dijo Patricia mientras tomaba el café con
sus manos.  Luego se lo llevó a la boca  y lo probó—.  Ah,
tenés razón, no está nada mal.

—¿Has visto? Te lo dije —dijo Concha antes de regresar su mirada a los papeles que tenía sobre el escritorio—. Eh... Tengo que hacer unas fotocopias de este documento —dijo a la vez que tomaba una hoja, antes de mirar 
hacia Patricia—. ¿Tú tienes algo que fotocopiar?

Patricia dirigió entonces su mirada hacia los papeles
que había sobre su escritorio pero no pensó mucho en su
respuesta.

—No, nada, ¿por qué?
—No, porque ya que estaba te lo fotocopiaba yo —
dijo  Concha mientras se levantaba  de  su asiento—.  Vale,
enseguida vuelvo.

—Esperá  —la  frenó
Patricia.  Concha
se
dio
la 
vuelta—. Te acompaño, quiero ver cómo funciona la fotocopiadora, a ver si después tengo que fotocopiar algo yo.

—De acuerdo, sígueme —contestó Concha, dio media vuelta otra vez y caminó a paso rápido en dirección a la
fotocopiadora.  Patricia iba  detrás  de ella—.  Aquí  estamos
—dijo Concha al llegar al lugar. Luego comenzó con las indicaciones para Patricia—. Esto es así, primero debes colocar aquí la hoja de la que quieres hacer las copias. Luego
bajas esta tapa y la sostienes así, ¿lo ves? Luego presionas
este botón que dice "1 copia", ¿lo ves?

—Sí... Pero si quiero hacer más de una copia, ¿lo toco 
varias veces? —interrogó Patricia.
—No, por Dios, atorarás el maldito botón y te echarán de una patada a la calle —contestó Concha, aunque Patricia pensó que estaba siendo un poco exagerada—. En ese
caso tienes que presionar este otro botón y luego escribes
la cantidad de copias que quieres realizar con estos números, ¿lo ves?

—Ajá —dijo Patricia—. ¿Y ya está?
—No,  casi  —respondió Concha  meneando la  cabeza—. Por último, ya sea que selecciones para hacer una 
copia o setecientas, debes presionar este botón.

—¿Por qué? —interrogó Patricia frunciendo el ceño.
—No lo sé, porque al creador de esta máquina se le
dio por hacerlo así —contestó Concha—. Vale, ¿has entendido?

—Sí, gracias.
—No, por nada —dijo Concha antes de presionar el 
botón de "1 copia" (pues ya había  colocado la hoja en el 
escáner y bajado la tapa durante la explicación) y luego el
otro botón. Esperó como cinco segundos pero la máquina
no se puso en marcha. Concha volvió a tocar ambos botones y esperó unos segundos más, pero nada.

—¿Qué pasa? —interrogó Patricia.
—Pasa que estas máquinas son de la  época de los
dinosaurios y a nadie en esta maldita empresa se le ha ocurrido comprar una máquina nueva —contestó Concha presionando una y otra vez ambos botones—. No, nada, ¡Nada!
Dios mío.

—Tranquila  —dijo  Patricia  mientras se agachaba  y
levantaba  levemente  la  tapa  del escáner  para observar  la 
hoja, como si aquello sirviera de algo.

—Lo siento,  es que esto me estresa —dijo  Concha
mientras se pasaba una mano por la cara. 

—¿Por qué no hacés lo tuyo? —sugirió Patricia. Concha la miró sin entender. 

—¿Lo mío? —interrogó.
—Sí,  ya  sabés a  qué me refiero —dijo  Patricia  con
una  sonrisa. Concha por  fin entendió  y le dio una  buena
patada a la fotocopiadora. Entonces la máquina se puso en
marcha y a los pocos segundos salió la copia.

—Perfecto —dijo  Concha admirando la  hoja recién
salida—. Qué buena idea has tenido, Pato.
La sonrisa de Patricia se desvaneció cuando escuchó
esa última palabra, pero le dio igual. Ya se había acostumbrado.

Ambas volvieron a sus lugares y se sentaron nuevamente en sus sillas. Concha tomó todas las hojas que había 
sobre su escritorio, armó una pilita y comenzó a abanicarse
con ellas antes de inclinar su cabeza hacia atrás para mirar 
el ventilador.

—El  día  que decida  renunciar a  esta empresa  —
dijo—, tiraré por la ventana ese maldito ventilador y esa estúpida máquina de fotocopias.

—Y la cafetera —dijo Patricia mientras golpeaba levemente la pantalla de su computadora, que se había quedado trabada.

—También —sonrió Concha mientras con su mano
derecha seguía abanicándose con las hojas, y con su mano
izquierda golpeaba el escritorio con una lapicera, haciendo
un ruido de lo más molesto—. ¿Le sucede algo? —interrogó
al ver que la imagen de la computadora de Patricia se había
quedado congelada.

—Sí, no sé, quedó trabada, no sé qué le pasa.

—Vale, me temo que no podré darle una patada esta 
vez —sonrió Concha. Patricia se rio. 

—Sí, mejor no lo hagas.
—¿No te  alteran este tipo de  situaciones?  Santo
Dios, qué bronca que siento —dijo Concha con enfado—. 
No puede ser que nada funcione bien en este sitio, venga.

—Sí, es un desastre —comentó Patricia mientras seguía  dándole suaves golpes a  la  pantalla  de  la  computadora—... Ahí está.

—¡Por fin! Ahora golpea de esa misma forma a este
estúpido ventilador, a ver si comienza a  funcionar de una
vez como debe funcionar —dijo Concha con cierta ironía.
Patricia se rio.

—No creo que funcione —dijo—...  Me  parece que
vos le tendrías que dar una  buena  patada. Tus patadas
siempre funcionan.

Concha se rio mientras meneaba la cabeza. 

—Sí, claro, ¡tendría que darle una patada voladora!
Patricio sonrió y se dio cuenta de que lo que menos
hacía en esa empresa era trabajar. Pero lo cierto es que la
pasaba muy bien con Concha. Ahora que se llevaban bien,
era muy divertido y ella podía llegar a ser muy graciosa. Tal
vez de verdad empezaba a considerarla una amiga. Aunque
seguía extrañando (y mucho) a Carina.

De hecho, cuando terminó su horario de trabajo y se
despidió de Concha, se subió al coche pero en vez de dirigirse a su casa, se dirigió a la empresa Mansiyor S.A., alias
Pedorrix S.A. Quería verificar una hipótesis que tenía, y era
si Carina trabajaba o no en aquella empresa. Ella pensaba 
que lo más probable era que sí trabajase allí ya que en la
empresa Uxtermox S.A. no la habían tomado, y en "los hechos originales" Carina arrojaba su currículum en Pedorrix
S.A. al haber fracasado en Uxtermox S.A. De hecho habían
ido juntas a echar sus currículums en Pedorrix S.A. y ambas 
habían sido contratadas.

Patricia  estacionó el auto enfrente  de la puerta  de
entrada de la empresa Mansiyor S.A. Sabía que si Carina trabajaba allí tendría que salir más o menos a esa hora, media
hora más tarde del horario de salida que Patricia tenía ahora
en Uxtermox S.A. Así que esperó pacientemente en el auto
(aunque sólo tuvo que esperar diez minutos) hasta que finalmente vio a su ex mejor amiga salir por la puerta de la
empresa al horario indicado. Perfecto. Enterarse de eso en
realidad no solucionaba nada, pero al menos Patricia sabía 
dónde trabajaba Carina, por lo que ahora tenía otro lugar
en donde  podría  "toparse con ella" y hablar. Aunque...
¿acaso querría Carina verla luego de lo sucedido? Probablemente no, pero la verdad es que a Patricia no se le ocurría
otra cosa.

De pronto una  idea  comenzó a  formarse en su
mente, aunque desde el primer momento Patricia supo que
quizás no era la mejor idea: ¿Qué tal si renunciaba a su trabajo en Uxtermox S.A. para ir a trabajar a Pedorrix S.A.? Pero
no, ¿para qué arriesgarse? Patricia no quería perder el trabajo en la empresa donde siempre había querido trabajar
(y por  lo  que había  deseado volver el tiempo atrás)  sólo
porque pensaba  que podía  arreglar  las cosas con Carina, 
pues sabía que aunque consiguiera un puesto de trabajo en
Pedorrix S.A. su ex amiga no querría verle la cara. Para eso
prefería seguir intentando hablar con ella fuera de sus horarios de trabajo, en cualquier otro lugar del país.

Una nueva idea hizo que dejara de pensar en Carina.
Hernán.  El  otro día  había  intentado "conocer"  a Carina
yendo a su casa y así había dejado pasar el momento (en la
madrugada de aquel día, en el boliche Decanto) en que se
suponía que debía conocer a Hernán, el hombre de su vida.
Bueno, ahora debía probar suerte con él, tenía que ir a su
casa y encontrar el momento justo para "toparse con él casualmente" y "conocerlo".

Sin pensarlo mucho, Patricia puso el auto en marcha
y se dirigió al edificio donde sabía que Hernán vivía con sus
papás, pues antes de que ambos se mudaran a aquel departamento que habían comprado juntos, ella vivía con sus
papás en la casa de ellos (hasta que en "los hechos originales" se compró el pequeño departamento, el cual había reemplazado ahora por una casa más grande) y él vivía en un
departamento de aquel edificio también con sus papás.

Una vez que llegó al sitio, estacionó en un lugar que
encontró, el cual estaba justo enfrente del edificio (al parecer hoy era su día de suerte respecto al lugar para estacionar). Se puso cómoda porque sabía que podía estar allí horas hasta que Hernán, Herni (como lo solía llamar Carina),
se decidiera a aparecer. En un momento consideró en bajar
y comprarse otro café en McDonald's, pero la sola idea le
traía malos recuerdos, y además no quería dejar el lugar de
vigilancia, a ver si perdía la oportunidad de hablar con Hernán, el amor de su vida.

Cuando pasó casi una hora, se le ocurrió la idea de
bajarse. Pero sabía que eso no iba a funcionar, porque se
trataba de un edificio de departamentos y no de una casa.
Si se tratara de una casa sería quizás más fácil, porque al 
menos podría bajarse y tocar el timbre. Pero no era el caso. 
¿Qué podía hacer con un edificio? No tenía la llave para entrar y tampoco  podía tocar  el  timbre  del departamento,
porque si atendía alguno de los padres de Hernán (o incluso
él mismo) cortaría enseguida. Nadie que vive en un edificio
se molestaría en bajar a atender a un desconocido. Y Patricia sabía que no había nada que pudiera decir para convencerlos de que bajasen. Simplemente tenía que quedarse ahí
a esperar que Hernán apareciera. En algún momento iba a
tener que suceder, ¿cierto?

Media  hora después,  finalmente  apareció Hernán.
Patricia lo visualizó caminando en una esquina, en dirección
a la puerta del edificio. Rápidamente se bajó del coche y, en
cuanto el semáforo se lo permitió, cruzó la calle. Por un momento pensó en correr, pero al ver que Hernán aún estaba
a unos metros de la puerta del edificio, y al darse cuenta de 
que si  él la veía corriendo la situación le resultaría demasiada extraña, decidió no hacerlo y, en su lugar, decidió caminar más bien tranquila y relajada, como si todo fuera casual.

Pero recién cuando Hernán llegó a la puerta del edificio, fue cuando Patricia notó que había una mujer esperándolo allí. Ambos se dieron un beso en la boca y Patricia 
quedó paralizada con un pie en la vereda y otro aún en la 
calle. No podía creer lo que estaba viendo. ¿Acaso su Herni 
estaba ahora con otra mujer? Eso es lo que parecía.

Una lágrima se deslizó por la mejilla derecha de Patricia  y casi  sin  pensarlo  se dio la  vuelta  para  regresar al 
auto. No quería quedarse allí mirando esa escena. Cruzó la
calle,  desactivó la  alarma  del coche mientras sentía  cómo
todo su cuerpo temblaba, se subió, lo puso en marcha casi
sin fuerzas, y partió para su casa.

Lloró casi todo el camino, y una vez que llegó por fin
a casa, se tiró en el sillón y siguió llorando desconsoladamente. Todo había salido mal. Con la que se suponía que
debía ser su mejor amiga del alma, Carina, y con el que se
suponía que debía ser el amor de su vida, Hernán. Y lo peor
es que sin Hernán, su hijo Tomás nunca iba a nacer, nunca
iba a existir. Y Patricia lo sabía.

Eso era lo peor.

Capítulo 6

Patricia se levantó de la mesa de la cocina, se dirigió a su
habitación y, una vez dentro, buscó y agarró la caja de recuerdos. Se dirigió de regreso a la cocina y se sentó otra vez
a la mesa. Hizo a un lado el café y apoyó la caja. La abrió y
sacó de allí el  libro del bebé de Tomás. No había pasado
una página del libro y ya una lágrima le caía por la mejilla.
Había muchas fotos de Tomás y en la primera página estaban los datos de su nacimiento: nombres, apellido, medida,
peso,  color  de  pelo,  color de  ojos,  fecha y hora de  nacimiento. La parte del color de ojos no la habían completado
sino hasta  mucho después,  cuando efectivamente  ella  y
Hernán conocieron el color real de los pequeños ojos de su
pequeño hijo, Tomás, quien ya no estaba, quien ahora no
existía, porque aquel romance entre Hernán y Patricia ahora
tampoco existía.

Patricia pensó en aquello y buscó algo más en la caja:
las cartas. Las cartas que Hernán solía escribirle durante los 
primeros meses en los  que salían. Encontró varias cartas
amontonadas en una especie de pilita y tomó la primera de 
ellas. Rápidamente se dio cuenta de que no estaban organizadas en forma cronológica. La leyó: 

Patri,
Voy a sonar un poco cursi y estúpido pero a veces (casi 
siempre) pienso en que realmente no hay nada más bello que
vos, que tus ojos, que tu pelo. No te das una idea de lo que
me encanta verte cuando

caminás, cómo te movés, y la forma que tenés de hablar, todo... Todo es simplemente magnífico en vos.
No miento cuando digo que no dejo de pensar ni un
minuto en vos durante todo el día, todos los días  de la semana. Y espero con ansias el momento en que nos volvemos
a  encontrar,  porque en serio me gusta (y mucho) pasar el
tiempo con vos. Contigo. Y ahora mismo voy a sonar todavía
más estúpido pero suelo tener pensamientos sobre  nuestro
futuro, y además obviamente de imaginármelo con vos, me
lo imagino  lleno de  cosas especiales y mágicas en  nuestra 
relación.

Ojalá vos también tengas pensamientos así, no sé.

Te amo mucho.

Hernán
Patricia  estaba  ahora llorando desconsoladamente 
otra vez. Desde que lo había visto con aquella mujer solía 
llorar con frecuencia cuando estaba sola en su casa. Y a veces simplemente no sabía cómo hacer para sacarse de ello,
de aquella especie de depresión. ¿Es que acaso había algún
tipo de solución? Tal vez volver el tiempo atrás y no haber
deseado ese estúpido deseo. Pues al fin y al cabo todo había empezado allí, y había sido su culpa. Pero en el fondo
sabía  perfectamente que nunca  podría  volver  el  tiempo
atrás...  o adelante,  si vamos al caso.  ¿Entonces tenía  que
quedarse estancada en esa otra... realidad? ¿Ya no había escapatoria?

Se levantó de la mesa de la cocina nuevamente y se
dirigió al escritorio que se encontraba en el medio de una 
pared del comedor, pues acababa de decidir lo que haría el 
resto del día: sentarse y adelantar algo del trabajo de la oficina; era la única solución que encontraba para distraerse
un poco del otro tema.

Cuando eran las cuatro menos diez de la tarde salió 
de  su casa, se subió al  coche y condujo  en dirección a  la 
confitería donde se encontraría con Concha. Ambas habían
quedado en encontrarse para tomar una café aquel sábado.
Apenas llegó al lugar, visualizó a Concha sentada en una de
las mesas de afuera.

—Hola —la saludó Patricia apenas llegó.
—Hola,  Pato,  ¿cómo te  va? —le contestó Concha
mientras se ponía para darle un beso. Patricia estiró su cuello para saludar a su amiga, sin responder. Luego se sentó y
la miró a los ojos—. ¿Te encuentras bien?

Patricia se tomó su tiempo para contestar. 

—Más o menos —casi susurró. Fue entonces cuando
Concha se fijó mejor en su amiga. 

—Oh, ya veo. Ahora que te veo bien estás rara. ¿Qué 
te ha pasado?
—Eh... tuve... tuve un mal sueño —contestó una dudosa Patricia. Concha parpadeó dos veces como si su amiga 
hubiera... hubiera dicho una pavada.

—Oh, pero yo he tenido malos sueños toda mi vida.
¿Cómo se le dice a  esto?  Esto...  Pesadillas.  Eso,  he tenido
pesadillas como cuatro de cada ocho días a la semana —
afirmó Concha negando con la cabeza, mientras Patricia hacía  una  cuenta  matemática  con la  ayuda  de  los  dedos de 
sus manos—. Eso no es nada grave.

—Sí, pero no fue como una pesadilla... Es... Digo, fue,
como un sueño que me dejó muy  angustiada  —contestó
Patricia.  Concha posicionó sus manos sobre la  mesa dispuesta a prestarle su máxima atención.

—Cuéntame de qué ha tratado.
—Bueno... yo... es como que yo viajaba en el tiempo, 
¿sabés? —empezó Patricia. La boca de Concha se abrió un
poquito—. O sea, yo como que pedía un deseo de volver al
pasado para corregir un error... No sé qué error era, no importa, pero yo pedía ese deseo de viajar al pasado y...

—¿A quién se lo pedías? —interrogó Concha levantando una ceja, como si fuera una profesora que le toma un
oral a su alumno.

—Mmm, no sé, no me acuerdo. Era como un...
—¿Un ave volador? —preguntó Concha con ambas 
cejas levantadas. Patricia la miró confundida. ¿Un ave volador?

—Nn...  No —contestó sacudiendo la cabeza—.  No
era un pájaro, no me acuerdo a quién o a qué se lo pedía.
—Ah... Pues te lo preguntaba porque allí en España
una vez hice un curso de tarot y nuestra profesora... Dios
qué excéntrica que era esa mujer. Era morocha y tenía unos
ojos celestes bien grandes. Ahora que lo recuerdo, aquella
mujer tenía acento argentino. Bueno, como sea, esa mujer 
nos había enseñado que si una persona le pide un deseo a 
un ave volador la situación es diferente a si esa persona le
pide el deseo a un ave que no vuela —explicó Concha como
si estuviera más que orgullosa de su poderosa memoria.

—¿Pedirle un deseo a un ave que no vuela? —repitió 
Patricia—. Como... ¿pedirle un deseo a un pingüino?
—O a  un avestruz  —afirmó Concha con una  gran
sonrisa. Luego agitó su cabeza—. Vale, como sea, continúa
con tu historia.

Patricia hizo una mueca antes de continuar. "Historia"  sonaba  a como si estuviera contándole un cuento a 
Concha,  cuando se suponía  que estaba  contándole un
sueño que había tenido, cuando en realidad le estaba contando lo  que en verdad  estaba  pasando en su vida. Pero
Patricia sabía que no podía contarle los hechos a Concha
como si de verdad estuvieran sucediendo, porque ella no le
creería. Vamos, ¿había de hecho alguna persona que le pudiera creer? Quizá una psicóloga. O quizás no le creería (o
no totalmente),  pero podría  tener  medios para  ayudarla...
de alguna forma. Patricia ya había pensado en aquello.

—Bueno, la cuestión es que pido el deseo y en efecto
vuelvo al pasado —Patricia se quedó pensando en la frase
"en efecto"—. Corrijo ese error, que ahora mismo, como te
dije, no me acuerdo cuál era, pero el punto es que lo corrijo
y todo parece perfecto. Pero luego suceden otras cosas que
no estaban en los planes, relacionados sobre todo con los 
que en el sueño eran mi mejor amiga y mi marido.

—¿Marido? —Concha la miró fijamente. 

—Sí, en el sueño estaba casada —dijo Patricia.
—¿No te parece raro que nadie haya venido aún para
darnos la carta? —dijo Concha mientras levantaba la cabeza
en busca de alguna empleada.

—Sí, qué raro —convino Patricia con un deje de malhumor. Concha lo notó. 

—Oh, lo siento, sigue con tu historia. 

Patricia la miró de una forma muy despectiva (esta
vez Concha pareció no notarlo) antes de continuar.
—Bueno,  la  cuestión es que tras haber modificado
ese hecho (ese "error")  de mi vida  al viajar al  pasado,  no
estuve presente en el momento y el lugar donde se suponía
que debía conocer a mi mejor amiga, por lo que no tenía
entonces oportunidad de conocerla en esa... "realidad alternativa".

—A ver, espérame —dijo Concha antes de levantarse
de la mesa. Entró en la confitería y a los pocos segundos
regresó con una empleada que seguía sus pasos.

—Le pido mil disculpas otra vez —dijo la empelada 
con cara preocupada.
—Sí, vale, lo que tú quieras, pero no puede ser posible que me tenga que levantar yo misma y entrar para que
alguien nos venga a atender. ¡Qué va! —dijo Concha mientras se sentaba otra vez a la mesa, evidentemente muy molesta.

—Perdonen, de verdad, no me había dado cuenta de 
que se habían sentado —dijo la empleada a la vez que sacaba un pequeño anotador y un lápiz de uno de sus bolsillos.

—No,  si  ya  me he dado cuenta  de  que no te has
cuenta. Pero no te  preocupes,  venga,  que la  próxima  me
traeré una campanita para que vengas como una mucama 
—contestó Concha sin siquiera mirarla. Patricia no sabía en
qué agujero esconderse—. Qué digo, no, si no habrá próxima. Espero que el café esté bien sabroso, porque si no, no
te dejaré ni un centavo.

La empelada, pálida, miró a Patricia como si ella tuviera la solución al conflicto en sus bolsillos. Tal vez Patricia
pensó por un momento que la solución al conflicto era sacar un arma y encajarle un tiro en la frente a Concha. O quizás a  la empelada  en la  frente.  O quizás a  los dos,  en la 
frente. 

—Perdonen,  juro que no se va  a  repetir. ¿Tomo su
pedido? —dijo la empleada sin poder controlar el temblor
de sus manos. Concha la miró como si estuviera a punto de 
matarla.

—Un, café, con, dos, no, tres, medialunas, de, man—
te—ca  —dijo mirando en dirección a la mesa. Luego le
lanzó una mirada a Patricia.

—Un submarino —dijo esta mirando a la empleada.
—¿Con algo más? —preguntó esta casi en un tartamudeo. Antes de responderle, a Patricia le pareció oír algo
que decía Concha, algo así como "mientras no se hunda" o
algo parecido. Pero luego se quedó pensando en si de verdad lo había escuchado o había sido producto de su imaginación.

—Eh... con dos medialunas. 

—¿Manteca? —interrogó la  empelada. Patricia  la
miró sin entender. 

—No, no, sin manteca.
Concha revoloteó los ojos. 

—No, si quiere las medialunas de manteca —dijo la
empleada. 

—Ah, sí, sí —contestó Patricia. La empleada subió y
bajó la cabeza antes de retirarse silenciosamente—. Gracias. 

Concha y Patricia se mantuvieron unos segundos en
silencio hasta que la primera volvió a hablar.
—¿Puede ser que haya gente tan inoperante en un
lugar? —dijo. Patricia meneó la cabeza—. Vale, Vale, no hay
que darle tanta importancia —Patricia levantó las cejas mirando en dirección a la mesa. ¿Tanta importancia?—. Continúa con el sueño. Habías perdido la oportunidad de conocer a tu amiga, sí, ajam, ¿y qué ocurrió con tu supuesto marido?

—Bueno, más o menos lo mismo. La noche donde se
suponía que debía conocerlo en un boliche, bueno, no fui 
—dijo Patricia con un notorio deje de pura tristeza.

—¿Por qué no fuiste? —interrogó Concha mirándose
las uñas.
—Porque me había olvidado —soltó Patricia como si 
estuviera avergonzada de las acciones que había hecho en... 
¿en un sueño? Concha la miraba exactamente de la misma
manera que cualquiera miraría a alguien que justamente se
muestra tan arrepentido de lo que hizo en un sueño: como
si estuviera escuchando una de las cosas más absurdas—. 
Es horrible... Quiero decir, fue... fue un sueño, ¿no? Pero vos
imaginate si todo... si todo esto hubiera pasado, o pasara
en la vida real. ¿No te resulta horrible?

Concha se quedó mirándola con la boca abierta durante unos cuatro o cinco segundos.

—Sí, sí, horripilante. 

—Vos...  ¿vos qué harías en esa situación? —le preguntó Patricia. Ahí estaba la clave de su supuesto relato. 

—¿En la situación del sueño? —le preguntó Concha
señalándola con el dedo índice de su mano derecha. 

—Exacto —contestó Patricia con una mueca. Concha
se quedó pensando durante un momento. 

—Bueno...  supongo que buscaría  formas de  acercarme a... a mi mejor amiga y a mi... marido, ¿no? 
—Y, yendo a un caso extremo, ¿si eso no funciona?
¿Y si tu mejor amiga consigue otra mejor amiga o tu marido
consigue otra mujer y se enamora y tiene un hijo con esa
mujer? —insistió Patricia.

—Bueno, no lo sé, me arrojo desde un puente, venga,
¿por qué es que estás tan preocupada por un simple sueño? 
—interrogó Concha mientras observaba cómo la empleada 
se acercaba a su mesa con los pedidos sobre una bandeja 
negra. Una vez que estuvo delante de la mesa, la empelada 
apoyó la bandeja sobre le mesita, casi susurró un "Acá tienen, que lo disfruten" y se retiró sin más—. Gracias —escupió Concha.

—Muchas gracias —dijo Patricia con una débil sonrisa. Una  vez que la  empleada  hubo entrado nuevamente
en la confitería, Patricia volvió a mirar a Concha como pidiéndole ayuda—. Yo sé que capaz te parece una pavada,
pero... Pero no pude dejar de pensar en eso todo... todo el 
día. Es como que no le encuentro ninguna solución... Y tenemos que pensar en eso, en que es una situación horrible.
Por Dios, ojalá nunca nadie tenga que vivir eso. Bah, para
empezar, ojalá nunca nadie más pida, eh, digo, que nadie
nunca  pida  un deseo así.  Porque imaginate que se haga 
realidad, ¿te imaginás? Viajás al pasado, sí, qué lindo todo...
Arreglás, por así decirlo, ese error o esa situación que querías arreglar y mejorar y hasta ahí todo bien, todo perfecto,
diría yo. Pero imaginate que después te pasa eso, te pasa 
que hay un montón de cosas que no previste y que ahora
se te dan vuelta. Y así, capaz que lo que vos pensabas que
era una buena decisión, que estabas tomando una buena
decisión, o un deseo, que estabas eligiendo un buen deseo, 
después se da vuelta todo y la vida te demuestra que no,
que en realidad esa decisión o ese deseo es una mierda, que
no tuviste que haberlo pedido nunca porque es como que
te arruinaste la vida. Sí, sí, ahí está, eso, que vos pensabas
que tu vida iba a ser mucho, muchísimo mejor de lo que era
hasta  ese momento,  y luego la vida termina  siendo peor,
mucho peor de lo que era hasta ese momento. ¿Y ahí qué
hacés? ¡Ahí qué hacés! Porque ya no podés volver el tiempo
atrás,  ¿o sí?  ¿Acaso podés?  ¿Pero no sería  hacer  exactamente lo mismo? Pedís un deseo, o lo que sea, y volvés el 
tiempo atrás para corregir ese error, porque ahora ese es el
error, y vaya que es un error que tenés que corregir. Tenés
que volver  el tiempo atrás para hacer que en realidad no
pidas ese estúpido deseo (aunque todo esto lo estarías pudiendo hacer  a  raíz de otro deseo,  ¿no?)  y así  se arregla
todo. Pero, ¿y si no podés? ¡Y si no podés! ¿Entonces qué?
¿Entonces te  quedás encerrada  en esa  estúpida  realidad
que deseaste,  sin  poder  cambiarla?  ¡Sin poder  cambiarla!
¡No hay forma, no hay manera de  regresar,  de  volver  a 
cómo eran antes las cosas! ¡Cuando todo era mejor! ¡No hay
forma! ¡No hay manera! ¡No hay regreso!

—No hay azúcar —masculló Concha mientras desarmaba una cajita de madera que había sobre la mesa donde 
había sobrecitos de sal y edulcorante, pero nada más—. Ay,
perdóname, he interrumpido tu monólogo. Lo que pasa es
que estoy hace como, ¿diez horas? Bueno, desde que empezaste por "Yo sé que capaz te parece una pavada". Desde 
ahí que estoy buscando un puñetero sobre de azúcar, ¿pero
puedes creer que no hay ni uno solo?

—Qué raro —fue todo lo que pudo decir Patricia. La 
realidad es que no le importaba ni un poco el hecho de que
no hubiera azúcar en la mesa (aunque se preguntaba cómo
endulzaría su café, pues todo el mundo sabe que el café no
es "sabroso" sin nada de azúcar), pero al parecer a Concha
no le importaba ni un poco lo que ella le estaba diciendo.
Aunque Patricia supuso que era entendible. Seguramente si
ella estuviera en el lugar de su amiga, tampoco le daría la
menor importancia a un supuesto sueño que esta hubiera
tenido. ¡Dios! ¡Seguro que Concha la estaba tomando por
una loca! Aunque para considerarla una loca, lo disimulaba
bastante bien, ya que casi que le seguía la corriente.

—Vuelvo en un minuto —dijo Concha antes de levantarse. Entró nuevamente en la confitería y en menos de
un minuto regresó con la misma empelada  siguiendo sus
pasos. En sus manos tría otra cajita de madera como la que
había  sobre la mesa, pero esta  tenía  varios sobrecitos de 
azúcar.

—Disculpen, no me había dado cuenta —dijo la empleada mientras apoyaba el pedido sobre la mesa.
—Últimamente no nos hemos dado cuenta de muchas cosas,  ¿verdad? —contestó irónicamente  Concha.  La
empelada hizo una mueca antes de decir "Con su permiso"
y retirarse—. Por el amor de Jesús y los catorce apóstoles,
qué inútil es esta mujer —dijo Concha mientras abría uno
de los sobrecitos de azúcar.

—Tal vez tiene algún problema —dijo Patricia sin siquiera pensar en lo que decía.
—Sí, no, ya veo que tiene un problema —contestó
Concha mientras le ponía  azúcar  de  un sobrecito al  café. 
Patricia la observó y la imitó. Luego Concha abrió otro sobre
y vertió el  azúcar  en la  taza. Patricia  se conformó con un
solo sobre.

—Es...  Fue horrible ese sueño que tuve,  de verdad 
horrible —dijo. Pero luego se dijo en su interior: "Ojalá fuera 
todo un sueño".

Luego de un minuto de silencio, Concha tomó la palabra. Patricia la miró llena de esperanza ya que sentía que
por  fin Concha la  entendía  y que podía  ofrecerle algo de
ayuda... de algún modo.

—Estaba pensando en todo lo que has dicho antes y
recordé algo que sucedió hace muchos años —dijo Concha
antes de beber un trago de café—. Yo tenía como catorce
o quince años. Estaba en mi casa, allí en España, claro está,
y pues... Bueno, tenía un tío que se llamaba Horacio. Ahora
mismo no me acuerdo el apellido, pero a nadie le importa.
La cuestión es que un día, cuando estábamos desayunando,
nos contó un sueño que había tenido. Obviamente no recuerdo con exactitud de qué iba el sueño, pero sé que aparecían algo así como vacas volando y naves alienígenas que
secuestraban vacas. Creo que por eso es que las vacas volaban en el sueño: es que en realidad no volaban, eran abducidas por las naves alienígenas. Como sea, nadie le dio
mucha importancia a ese sueño del que había hablado pero
luego, más tarde, cuando yo estaba ayudando a mi mamá
a preparar el almuerzo, nos llamó a todos a gritos para que
lo sigamos hasta el patio trasero, donde supuestamente había encontrado una vaca enterrada. Mientras mi mamá, mi
papá, mi hermana, mi tía y yo lo seguíamos hasta el patio, 
nos decía  que la  vaca  tenía  ciertas "marcas" o "manchas"
que evidenciaban que había sido abducida por los alienígenas. Pero una vez que llegamos al patio, no encontramos
ninguna vaca enterrada ni nada, lo que encontramos fue un
frasco con pastillas blancas en un cajón de la mesa de luz
de la habitación de huéspedes, donde él y mi tía se estaban
hospedando.

Concha se quedó callada y Patricia se le quedó mirando como si  esperara que continuara  su historia, pero
pronto se dio cuenta de que la historia acababa de terminar
ahí. ¿Entonces qué era lo que Concha le había querido decir 
con ese recuerdo? Patricia no tardó mucho en darse cuenta.
Efectivamente  estaba  pasando lo  que ella había  pensado
previamente: Concha estaba tomándola por loca. ¡Y cómo
no
hacerlo!
¡Seguramente  cualquiera
habría  hecho
lo
mismo en su lugar! Patricia no la culpaba, la entendía, pero
le ofendía un poco que hubiera hablado tanto tiempo sin 
conseguir nada, o al menos nada de lo que esperaba en un
principio, porque sí  había  conseguido algo: que su nueva
amiga la tomara por loca.

—¿Tu tío se drogaba? —interrogó.
—Decir que se drogaba es poco —dijo Concha con
cierto humor antes de empezar a mordisquear su segunda
medialuna. Patricia hizo una mueca. Decidió no volver a sacar el tema del "sueño" nunca más, al menos con Concha.

Cuando terminaron de merendar pidieron la cuenta
y la misma empleada de antes se las trajo. Entre las dos pagaron el total y luego Patricia preguntó:

—¿Cuánto le dejamos de propina?

—¿Es broma?  —dijo  Concha pensando de  verdad
que lo de Patricia era un chiste. 

—Algo le tenemos que dejar. 

—Eh... Ah, cierto que aquí no existen las monedas de
un centavo —dijo Concha mientras tomaba su cartera. 

—Concha, no seas mala —insistió Patricia. 

—¿Mala yo? Tú has visto lo inútil que era esa mujer.
Por favor, ya vámonos de aquí.
Sin decir  nada  más,  Concha se alejó  de la  mesa
donde se había sentado con Patricia, y esta la siguió. Mientras caminaba volvió a pensar en la idea de ir al psicólogo.
Ya era un hecho.


Capítulo 7

—Por acá, seguime, querida —dijo la mujer sin siquiera mirar a Patricia. Por un momento pensó que ni siquiera le estaba hablando a ella, pero ante la duda la siguió.

Mientras caminaba detrás de ella observaba su pelo. 
Era morocho y con unos rulos increíbles. Claramente Patricia recordaba el cabello de su psicóloga, Susana Lanoli. Lo
recordaba porque lo había visto en "la otra vida", la vida que
llevaba antes de pedir ese estúpido deseo. Pero aun así sentía que el cabello lucía algo diferente. ¿Acaso estaba más
negro?  ¿Acaso tenía  más rulos?  Patricia no lo  sabía con
exactitud, pero sentía que no estaba  exactamente  igual a
como lo recordaba.

De pronto observó un cuadro colgado en la pared 
que le llamó mucho la atención. A la distancia de unos metros parecía ser un retrato de ella misma, pero en cuanto se
acercó supo que esa  mujer  no se le parecía  ni  un poco.
¡Dios! ¡Qué le estaba pasando! Cuando quiso darse vuelta 
para retomar los pasos de su psicóloga, se dio cuenta de 
que la había perdido.

—¿Por dónde era? —interrogó a la nada.
—Por  acá, querida  —oyó la  voz  de  la  psicóloga  a
unos pocos metros. Siguió rápidamente el sonido de la voz 
y finalmente  encontró a  la mujer. Mientras seguía  caminando se dio cuenta de que desde que había saludado a la 
psicóloga, esta ya la había llamado "querida" como cuatrocientas veces. ¿Acaso siempre le había dicho así? Patricia no
recordaba que así fuera, pero la realidad es que con el paso
del tiempo sentía también que cada vez  se iba olvidando
más cosas de lo que era su vida antes... antes de ese maldito
deseo.

Finalmente entraron en un consultorio que era de lo 
más extravagante. Si bien Patricia lo reconoció enseguida,
no recordaba que fueran tan extraño. En aquel consultorio
había  una  gran ventana  tapada  con unas cortinas rosas y
violetas por donde no entraba mucha luz, un gran diván de
color anaranjado con tres almohadones rojos, una pequeña
pero alta mesita amarilla que estaba frente al diván y a un
lado de un silloncito de color verde manzana. Sobre la mesita había una pequeña bandeja negra con dos tazas de café
(cada una sobre un platito), un plato lleno de sobrecitos y
dos pequeños frascos: uno contenía una especie de polvo 
rosa y otro tenía algunas pastillas blancas. Detrás de la mesa
y el sillón había un pequeño mueble decorado con ciertos
objetos de madera y se encontraba al lado de una biblioteca 
abarrotada de libros. El suelo estaba forrado con una alfombra llena de colores cálidos, y por el techo colgaban unos
colgantes de color flúor, algunos con duendes y otros con
aves. Al lado del silloncito verde, sobre el suelo, había una
caja de madera llena de... ¿pelucas? Sí, eran pelucas. Patricia 
recordó que su psicóloga Susana usaba determinadas pelucas con determinados pacientes.  ¿Por  qué era tan extraña? ¿De verdad había leído todos esos libros que había
en la biblioteca?

—Aquí estamos —dijo Susana Lanoli antes de sentarse en el silloncito. Sobre sus piernas tenía un pequeño
cuaderno abierto en dos hojas en blanco, con una lapicera
en el  medio.  Antes de mirar  a  Patricia  movió el  cuello  de
una forma muy extraña y Patricia se sintió sumamente intimidada  por  su mirada. ¿De  verdad su psicóloga  Susana
siempre la había mirado así? Tenía unos ojos celestes bien
grandes y saltones.  Patricia  sentía miedo cada  vez que la 
miraba por lo que trataba de no mirarla mucho. En cambio,
a Susana Lanoli parecía no importarle mirarla tan fijamente 
cada segundo. Esos ojos penetrantes, esa mirada loca y esa
rara manera de girar el cuello le hacían pensar a Patricia que
estaba  hablando con una  lechuza—.  Bueno... Carla,  ¿no?
Contame qué te anda pasando.

Patricia levantó la mirada y la dirigió al cuaderno. Podía olvidarse de muchas cosas pero aún estaba segura de
que no se llamaba así. ¿Carla? Ella no era Carla. Ella era Patricia.

—No, no, yo me llamo Patricia —dijo muy  confundida. No sabía si se trataba de un verdadero error por parte
de Susana Lanoli o una broma para... ¿para romper el hielo?

—¡Ah! Patricia. Me lo hubieras dicho, querida —dijo 
la mujer mientras abría bien los ojos, movía el cuello y pasaba una página en su cuaderno. Patricia se quedó quieta.
¿Acaso cuando se presentaron no le había dicho ella que se
llamaba Patricia?—. ¿Hoy es miércoles?

—No,  no,  hoy...  hoy es martes —confirmó Patricia. 
¿Qué le pasaba a esa mujer?
—Ah, sí, sí, tenés razón, querida, hoy es... martes —
dijo Susana Lanoli mientras tachaba unas cosas en su cuaderno—.  ¿No te  molesta  esto de que en el  calendario  te 
aparezcan las letras D, L, M, M, J, V, S? Yo siempre pensé,
¿cómo sabe una cuándo la M quiere decir Martes y cuándo
quiere decir Miércoles? Por Jesús, es muy confuso, ¿no te
parece... Patricia?

—¿Eh? Ah, sí, sí, puede ser —contestó Patricia mientras asentía levemente con la cabeza. La realidad es que no
encontraba absolutamente nada en el mundo entero que le
importase menos que las iniciales de los días de la semana.

—Bueno,  no
te  distraigo
más,  querida,
empezá 
cuando quieras —dijo Susana Lanoli mientras tomaba una
de las tazas que había en la bandeja negra. Evidentemente 
las tazas ya estaban servidas con... ¿té, café? No podía saberlo—. ¿Querés café?

—No, no, gracias —contestó Patricia. Luego observó
cómo la mujer colocaba en la taza de café dos pastillas blancas de las que había en uno de los frasquitos.

—Bueno,  contame,  ¿qué te  trae  por  acá?  —le preguntó Susana  Lanoli antes de  mirarla  con sus ojos  de lechuza.

Patricia le contó básicamente lo que le había contado
a  Concha,  es decir,  lo  que estaba  sucediendo en su vida
pero como si  fuera  un sueño,  para no quedar como una
loca. Pues no quería que alguien más pensara que tenía algún tipo de problema mental.

—Muy interesante...  —dijo  Susana  Lanoli mientras
asentía con la cabeza mirando la nada—. ¿Es la primera vez
que tenés un sueño así, querida?

—¿Así cómo? —interrogó Patricia.
—Con ese tipo de situaciones,  querida  —contestó
Susana  Lanoli como si  fuera  más que obvio, antes de  llevarse la taza de café a la boca. Patricia tragó saliva al ver 
cómo la miraban los ojos de la mujer. Tenían una extraña
forma de... ¿de ser? Patricia por momentos ni siquiera sabía
si de verdad la estaban mirando a ella o si estaban mirando
otra cosa.

—Bueno, no... Creo que no —contestó.
—¿Y  por  qué sentís que este  sueño que tuviste  te
tiene tan afligida,  querida? —le preguntó Susana  Lanoli
mientras escribía unas cosas en su cuaderno.  A Patricia 
siempre la había puesto nerviosa el ver a un psicólogo anotar algo en su libreta. Siempre le daba curiosidad saber qué
diablos es lo que ponían y por qué lo ponían. ¿Acaso todo
lo que anotan los psicólogos lo anotan porque consideran
que es importante? ¿Cómo saben que, en tal caso, es importante?  ¿E importante  para qué,  en cualquier  caso? 
Cuanto más veía Patricia que su psicóloga escribía cosas en
su cuaderno, más nerviosa se ponía.

—No sé, supongo que porque me dio miedo de que
pudiera pasar en la  realidad  —contestó Patricia  mientras
sus manos temblaban. ¿Por qué le temblaban tanto?

—Bueno, no es como que se nos cumpla un deseo
que pedimos todos los días, querida —comentó Susana Lanoli mientras continuaba escribiendo cosas en el cuaderno.

—No, ya sé, pero... ¿Puedo preguntarle qué está anotando? Me da curiosidad —Patricia quería sacarse la duda.
Quería saber qué cosas, de todo lo que le contaba, consideraba su psicóloga que eran importantes y relevantes.

—Ah, nada, estoy practicando mi firma —contestó la
mujer mientras giraba el cuello de aquella forma tan extraña
que tenía  de  hacerlo—.  No sé por  qué pero últimamente 
me está  saliendo muy  torcida  algunas veces que la  hago.
¿Ves? —la mujer levantó el cuaderno de sus piernas y se lo 
acercó a Patricia para que pudiera ver—. Acá, esta, ¿la ves? 
No sé por qué sale así. ¿A vos no te pasa, querida?

—Qq... ¿No me pasa qué?  —Patricia  estaba  sumamente confundida.
—Esto, que a veces la firma te sale como derechita y
otras veces como que, daun, se cae para abajo. ¿No te pasa,
querida? A todo el  mundo le pasa. ¿Vos no practicás tu
firma?

—No,  no,  yo no tengo firma  —dijo  Patricia.  Finalmente había encontrado algo que le importaba menos que
las iniciales de los días de la semana.

—¿Ah, no? ¿Y con qué firmás? 

—Escribo mi nombre —contestó Patricia sin más.
—Ah, qué original, querida —dijo Susana Lanoli sin 
ningún deje de  ironía,  mientras asentía  exageradamente
con la cabeza y hacía muecas con su boca—. Me dijiste que
te llamabas Patricia, ¿no?

—Sí,  sí,  Patricia  —dijo  Patricia,  quien ya  se estaba 
cansando de la situación.
—Me imagino entonces que te dicen Pato, ¿me equivoco? —interrogó la mujer mientras levantaba la vista de su
cuaderno y la fijaba en los ojos de su paciente.

—Sí —contestó Patricia.
—Genial,  ¿entonces te  puedo decir  Pato?  —preguntó Susana Lanoli antes de bajar la cabeza hacia su cuaderno nuevamente—. Uia... pero tu apellido es Bica, no, no
queda bien.

—Dije "Sí" —dijo Patricia— porque usted me había
preguntado si  se equivocaba. Y  sí,  se equivoca,  nadie me
dice Pato. No me gusta.

—¿Ah, no? Bueno, no te preocupes entonces, querida. ¡Ah! Por cierto, no tengo problema con que me tutees.
De hecho me gusta  que me tuteen —dijo  Susana  Lanoli
mientras se llevaba la taza de café a la boca nuevamente. 
Bebió un trago y luego volvió a hablar—: Así siento como
que estamos en un espacio más... más nuestro, ¿me entendés?

No.  Patricia  no le entendía  en absoluto y tampoco
tenía el más mínimo interés en entenderle.
—Sí, ¿podemos continuar con... con el tema? —dijo,
evitando mencionar el hecho de que el tiempo era limitado
y era ella la que ponía la plata.

—¿Con el tema del sueño? Ah, sí, sí —contestó Susana Lanoli antes de tomar el frasquito con el polvo rosa,
destaparlo y acercárselo a la nariz. Patricia no entendió en
absoluto qué es lo que estaba haciendo pero el hecho de
ver ese polvo y las pastillas blancas le hizo recordar lo que
Concha le había contado sobre su tío drogadicto. Y eso le
hizo pensar en otra cosa que Concha había dicho hace unos
días, cuando se habían juntado a merendar en aquella confitería. Había dicho que allá en España había hecho un curso
de tarot en donde su profesora era una mujer excéntrica de 
pelo morocho y ojos celestes bien grandes. Además, había
mencionado que la mujer tenía acento argentino.

—Una pregunta... ¿Usted sabe tarot? Digo, ¿vos sabés tarot? —interrogó. En el rostro de la psicóloga se asomó
una sonrisa bien grande.

—Sí, sí, qué atenta, todos en algún momento se dan
cuenta —asintió la mujer.
—¿Por  qué?  —Patricia  no entendía.  Susana  Lanoli
frunció el  ceño antes de  señalar  el  estante  del mueble
donde había un mazo de cartas al lado de un objeto de madera donde en un extremo se leía "TAROT".

—¿No fue por eso que me preguntaste, querida? —
dijo. Patricia lo observó atentamente. ¿Cómo es que no lo 
había visto antes?

—Ah, sí, sí, por eso. Y otra pregunta, ¿vos estuviste 
en España dando cursos sobre tarot? —le preguntó a la mujer de grandes ojos penetrantes.

—¡Sí! —contestó la mujer—. ¡¿Cómo lo sabés, querida?!
—Ah,  porque una  amiga  mía  que viene de  España
me contó que había hecho un curso de tarot allá, me describió a su profesora y compartía tus mismas características 
físicas —contestó Patricia.

—¿Cómo se llama tu amiga? —le preguntó Susana 
Lanoli sumamente metida en el tema. 

—Concha Marani. 

La sonrisa de la mujer desapareció por completo.
—¡Ah, sí! ¡Cómo olvidar a esa mujer! ¡Cómo olvidar
cuando mentalmente  me burlaba pensando en "concha
marina"! ¡Esa mujer sí que era insoportable! Ah, perdón, dijiste que era amiga tuya, ¿no, querida?

—Bueno,  más que amigas,  somos como conocidas 
—mintió Patricia—. ¿Por qué insoportable, decís?
—Ah, porque no paraba de interrumpirme y preguntar estupideces —contestó Susana Lanoli mientras sacudía 
la cabeza—. Todo el tiempo se distraía y se iba de tema.

Patricia estuvo a punto de decir "¿Y por casa cómo
andamos?" pero se lo tragó antes de que saliera.
—Bueno... volviendo al tema... del sueño... Yo sé que
no hay muchas probabilidades, claro está, de que un sueño
así se haga... se haga real. ¡Probablemente nunca se haga
real! Pero no sé cómo explicarlo, me quedé con una angustia enorme después de aquel sueño —Patricia no se sentía
avergonzada de admitir lo angustiada que se podía llegar a 
sentir después de tan solo un "sueño" estando con una psicóloga, ya que se supone que para eso estaban los psicólogos: para decirles cualquier cosa sin necesidad de quedar
como una loca o una enferma. Se suponía que en cualquier 
caso iban a tratar de entender a sus pacientes, aunque aún
no se sentía lista y en total confianza para contarle la verdad
de "los hechos"—. Y todo el tiempo me preguntaba qué hubiera hecho yo... qué haría yo, qué haría uno para... no sé, 
solucionar,  por  así  decir,  esa  situación.  Por  ejemplo,  ¿qué
haría usted?

—¿Qué  haría  yo en esa  situación?  —interrogó Susana  Lanoli abriendo bien  sus ojos.  Patricia  revoloteó los
ojos cuando supo que la mujer no la estaba mirando. ¿Tan
difícil había  sido la  pregunta  como para tener  que repetirla?—. Bueno, por empezar creo que me tomaría una o... o
unas cuantas pastillas para dormir antes de acostarme. No
sé si leí bien, pero me parece, estoy casi segura, de que ayudan a  no tener  sueños.  ¡Mucho menos pesadillas! ¿No te 
parece dentro de todo una buena idea, querida?

Patricia se quedó en silencio unos segundos. Odiaba
sentir esos instintos asesinos que sentía de vez en cuando,
pero en aquel momento no pudo dejar de pensar en que
ese posible homicidio  corría  con la ventaja, al  menos,  de
que no sería  agravado por  el  vínculo.  Después de  todo,
¿qué tipo de vínculo importante podía tener Patricia con esa
mujer tan... extravagante? Si los policías, los peritos y el juez 
tuvieran tan solo una sesión con aquella mujer, de seguro
que ni siquiera pensarían en mandar a Patricia al calabozo.

Patricia no podía entender cómo es que en su "antigua vida" pudo haber ido a ver a esa psicóloga para "solucionar" sus "problemas".

—No me refería  —dijo— al  tema  del sueño en sí, 
sino a qué harías vos si estuvieras dentro del sueño, si tuvieras que vivir la situación que... que describí en el sueño. 
Imaginate que perdiste la oportunidad de conocer a tu mejor amiga  y a  tu marido.  No se encuentran dos personas
perfectamente iguales en todo el mundo. Si nunca más lográs tener vínculo con la que era tu mejor amiga, o con el
que era tu marido,  bueno,  la  vida  no va  a  volver  a  ser  la
misma, no va a volver a ser como antes.

—Pero, querida, el tema de viajar al pasado para "corregir un error", ¿no se trata, justamente, de que la vida sea 
mejor? —dijo la psicóloga mientras volvía a agarrar la taza 
de café. Luego de beber un trago más, una expresión loca
se mostró en su rostro. Patricia se preguntó qué estaba bebiendo realmente. ¿De verdad era café?

—Sí, bueno, pero no me refería a esas cuestiones. Yo 
quería mantener a mi mejor amiga, a mi marido, a toda mi
vida  en general —Patricia  se sentía  realmente  angustiada
ahora—.  Yo  no pretendía  que toda  mi vida  cambiase,  yo
sólo quería que el lugar donde trabajo cambiase, para trabajar mejor, más cómoda, en un lugar mucho más prestigioso y conocido, y donde tuviera un mejor sueldo.
Susana Lanoli asentía levemente con la cabeza mientras abría bien los ojos.

—El lugar de trabajo donde trabajás en... en el sueño, 
¿no,  querida? ¿A eso te  referís?  —interrogó apoyando la
taza de café en su platito. Patricia se dio cuenta de que ella
misma se estaba tomando el asunto muy en serio a los ojos 
de la psicóloga, lo cual sentía que era malo ya que hablaba 
del sueño como si hubiera sido más que un sueño, como si
no hubiera quedado ahí. Sentía que debía hablar con más
naturalidad, como si no le importara tanto lo sucedido en
un simple "sueño".

—Sí, sí... Pero, bueno, no sé, no sé cómo explicarlo —
dijo mirándose las manos—. Yo sé que parece una pavada,
pero me quedé muy angustiada después de ese sueño, de
verdad. Como si hubiera sido una pesadilla, lo que sea. Pero
vos imaginate que si perdés a tu mejor amiga, a tu marido...
No sólo que la vida no volvería a ser lo mismo que antes, 
sino que además, por ejemplo, si no volvés a tener oportunidad de conocer al que era tu marido (o tenés, pero simplemente no funciona), entonces nunca vas a tener al que
era tu hijo. ¡Dios! ¡Es horrible!

La psicóloga seguía asintiendo como si fuera la única
postura que pudiera tener.
—Ajam, sí, entiendo, es horrible... el sueño —la forma
en que remarcó la frase "el sueño" hizo que la cabeza de 
Patricia se levantara en seguida en dirección a la mujer, pero
esta no le dio importancia—. Bueno, está claro que... si yo
estuviera metida en ese... en ese sueño, lo primero que haría
es acercarme a esas personas en cuanto tenga oportunidad.
No sé, buscaría la forma de saber dónde las puedo encontrar.  Supongo que...  si  todo fuera  como fue  en tu...  en tu
sueño, y tuviese en mi memoria los recuerdos de todo lo 
que pasó en mi anterior vida, aunque en realidad sabemos
que no pasó porque esta es una... ¿Cómo lo diríamos? ¿Una
realidad alternativa? Como sea, si tuviera en mi memoria los
recuerdos de todo lo sucedido en esa vida que llevaba antes
de pedir ese deseo, supongo que sabría dónde vive la mujer
que era mi mejor amiga, el hombre que era mi marido y el 
chico que era mi hijo —Patricia frunció el ceño al escuchar
esto último. Observó a la mujer y vio que hablaba mientras
sus penetrantes ojos celestes miraban el cielo raso de una
forma muy particular—. Perdón, mi hijo no, porque todavía
no existe,  pero vos me entendés,  querida  —en este  momento los ojos de la mujer volvieron a cruzarse con los de 
Patricia, y esta asintió—. Bueno, la cuestión es que voy hasta 
donde viven o... no sé, donde trabajan, y trato de hablarles
o acercarme de alguna forma —a Patricia no le servía lo que
se dice mucho lo  que le estaba  diciendo ahora mismo la 
psicóloga, pues esas ideas ya se le habían ocurrido a ella,
pero aun así sabía que debía seguir implementándolas en
todas las oportunidades que pudiera llegar a tener—. Y si
todo eso por algún motivo no funciona, bueno, no sé, querida, también existe la posibilidad de escribirle una carta a
cada uno.

—¿Una carta? —repitió Patricia. Inmediatamente se
dio cuenta de que no era una mala idea. 

—Sí, sí, una carta, o sea una hoja donde con alguna
lapicera escribís las cosas que...
—Sí,  sí,  ya  sé lo  que es una  carta —la  interrumpió
Patricia—. No sé si lo mencioné antes, me parece que no,
pero en... en el sueño, en, por así decir, la realidad alternativa en la que vivía luego de haber pedido ese tonto deseo, 
no sé cómo, pero tenía una caja donde había fotos, cartas y
un montón de  recuerdos que había  guardado en,  por  así
decir, mi anterior vida. Sí, no tiene sentido, no hay explicación de  por  qué tenía  esa  caja  con esas cosas cuando se
supone que todos esos archivos no deberían existir si aún
no se produjeron, pero bueno... era un sueño. Y el punto es
que tenía esa caja, donde incluso estaba el libro del bebé 
del que era mi hijo.  La  cuestión es que podría  adjuntar,
junto a la carta que le escribiría al que era mi marido, aquellas cartas que él me escribía cuando nos estábamos conociendo.

La psicóloga volvió a asentir con la cabeza mientras
torcía su cuello de una forma de lo más singular.
—Claro,  exactamente... Vuau,  me parece de  lo más
sensacional plantear todo este tipo de cosas, todas las cosas
que se podrían hacer en una situación, si sucediera, planteada por... por un sueño. ¡Todas las cosas que se pudieron
haber hecho en un sueño pero no hicimos! ¡Qué increíble!

Patricia observó que la mujer de veras parecía excitada con lo que acababan de hacer. 

—¿De verdad te pareció sensacional? —interrogó.
—Sí,  claro,  me encanta  todo este  tipo de cosas —
contestó la psicóloga. Patricia prefirió no indagar a qué se
refería con "este tipo de cosas" y sus pensamientos fueron
interrumpidos cuando sonó una  alarma  que no sabía  de
dónde provenía—. Ah, la alarma de mi teléfono, lo lamento,
Patricia, pero se nos acabó el tiempo. ¡El tiempo vuela!

—Así parece —se rio (o intentó reírse) Patricia mientras se ponía de pie—. Bueno, nos vemos entonces.
—Nos vemos —le sonrió Susana Lanoli con sus ojos
bien grandes antes de acercarse a saludarla. Antes de salir 
de la habitación, Patricia se dio vuelta para decir:

—Qué lindo consultorio,  por  cierto —no sabía  por
qué había dicho esa mentira. 

—Ay, muchas gracias, querida —dijo la psicóloga—. 
¿Querés que te acompañe hasta la salida? 

—No,  no,  gracias,  voy sola  —contestó Patricia—. 
Hasta pronto. 

—Hasta pronto —sonrió Susana Lanoli antes de cerrar la puerta.
"Espero no perderme",  pensó Patricia  mientras iniciaba su camino hacia la salida, pero por suerte no se perdió. Cuando salió del lugar caminó hasta donde había dejado estacionado su coche, se subió y condujo con rapidez
hasta su casa. Tenía una idea en mente. Esperaba que fuera
una idea brillante, al menos así lo parecía.

Apenas llegó a su casa, se bajó del auto corriendo y
entró a toda velocidad. Tomó una lapicera, dos hojas y se
sentó a la mesa del comedor.

Empezó a escribir.

Capítulo 8

Carina,
Yo sé que debés pensar que estoy loca y te pido mil
disculpas por lo que pasó la última (que también fue la primera) vez que nos vimos, cuando casi te atropello y accidentalmente te tiré el café que llevaba. Te aseguro que nada de 
eso fue intencional, te lo juro. Yo sé que te preguntarás por
qué te dejo esta carta, cómo es que sé tu nombre y todas esas
cosas. Pero la explicación es más o menos la que ya te di esa 
vez: yo te conozco de... no sé cómo decirlo, porque si digo "de 
otra vida" va a parecer que inhalé unas cuantas líneas antes
de escribir esto, pero es la verdad. Sé que suena re loco, sé
que parezco loca de verdad, pero es cierto.

La cosa es así: en la vida que yo llevaba antes no estaba conforme con un aspecto de la misma y quise "viajar al
pasado" para corregirlo y que todo sea mejor. Entonces pedí
el deseo de  ir unos años atrás pero por una  situación  que
pasó (que yo te prometo que me gustaría explicártelo si me
das la oportunidad), debido a lo que tuve que hacer para "corregir" ese error por lo que había decidido pedir el deseo, terminé perdiendo  la  oportunidad de  conocernos.  Pero  yo te
aseguro que en esa vida que llevaba, y llevabas, nosotras dos
éramos mejores amigas,  las mejores amigas que pueden
existir en la Tierra. ¡Ojalá pudieras hacer memoria y te darías
cuenta de que no miento, de que de verdad compartimos muchísimos momentos hermosos juntas!

Por favor, te lo ruego,  me gustaría que me dieras la
oportunidad de  juntarnos un  día, tomar un café juntas y
charlar. Así podría explicarte cómo fueron las cosas. ¡Por favor!

Tu mejor amiga, Patri
De repente Patricia recordó las fotos que había en la
caja. En algunas de ellas estaba con Carina. ¡Claro! ¡Cómo
no se le había ocurrido! Podía adjuntar algunas de esas fotos con la carta, ¡y así Carina vería que no mentía! ¡Que decía  la  verdad cuando decía  que en aquella otra  vida  eran
mejores amigas!

Se levantó, se dirigió a su habitación, buscó y agarró
la caja y regresó al comedor. Apoyó la caja sobre la mesa y
buscó las fotos de las dos juntas. Eligió tres y las sacó. Luego
se sentó nuevamente y agregó una posdata a la carta.

PD: Acá te dejo tres fotos donde estamos juntas. ¡Sí! 
Aunque no lo creas, ¡somos nosotras! Espero que te ayuden
a recuperar un poco la memoria y ojalá te acuerdes de lo que
te digo. ¡Te quiero mucho!

Tomó un sobre y puso adentro la carta y las tres fotos. Luego decidió comenzar a escribir la siguiente carta. 

Herni,
Hola, yo sé que te preguntás quién carajo soy y yo sé
que te vas a sorprender mucho por lo que vas a leer en esta
carta, pero quiero que sepas que todo es verdad. Aunque quizás ahora no te  acuerdes,  ¡y  aunque parezca una total locura!, yo vendría a ser tu mujer, la mujer con la que te casaste. Sí, yo sé que todavía no te casaste con nadie, pero no
estoy mintiendo, es la verdad.

La cosa es así: en la vida que yo llevaba antes no estaba conforme con un aspecto de la misma y quise "viajar al
pasado" para corregirlo y que todo sea mejor. Entonces pedí
el deseo de  ir unos años atrás pero por una  situación  que
pasó (que yo te prometo que me gustaría explicártelo si me
das la oportunidad), debido a lo que tuve que hacer para "corregir" ese error por lo que había decidido pedir el deseo, terminé perdiendo la oportunidad de conocernos. Se supone que
nosotros dos teníamos que conocernos la  noche  del  1º de
Abril  en el boliche  Decanto. Apuesto  a  que esa  noche  vos
fuiste, ¿no? Y si estoy en lo cierto, ¡seguro que ni sabés cómo
lo supe! Y es justamente por lo que te acabo de explicar.

Esa noche tuve un pequeño inconveniente y no pude 
ir al boliche, pero te aseguro que si yo hubiera ido nos habríamos conocido y todo se habría dado como se tiene que
dar, como se dio en la vida que yo llevaba antes, donde nosotros estábamos enamorados (muy enamorados), el uno del
otro, y nos casábamos, ¡y teníamos un hijo! Un hijo que se 
llama Tomás.

De repente Patricia sentía cómo se le revolvía el estómago al recordar aquella mujer con quien había visto a
Hernán. Sentía en parte que se le iban todas las esperanzas. 
¿Por qué Hernán querría buscarla y hablar con ella si estaba 
ahora interesado en otra mujer? Pero Patricia sabía que tenía que hacer lo que estaba haciendo de una u otra forma,
aunque le doliera en lo más profundo del alma. Tal vez Hernán se diera cuenta de todo al ver las cartas y las fotos que
ella pensaba adjuntar a la carta. ¡Dejaría a la mujer con la 
que estaba en algo ahora e iría corriendo a sus brazos! O al
menos eso esperaba Patricia.

Yo sé que todo esto te parece re loco, ¡pero te juro que
te estoy diciendo toda la verdad! Te voy a dejar adjuntadas
unas cartas que vos me escribiste cuando nos estábamos conociendo en esa otra vida. ¡Vas a ver que es tu letra! Y también te voy a dejar unas fotos donde estamos juntos, ¡y donde 
estamos con el que era nuestro hijo, Tomi!

Por favor, te lo ruego,  me gustaría que me dieras la
oportunidad de vernos algún día, sentarnos a tomar algo y
charlar, así te explico cómo se dio todo. ¡Por favor!

Te amo mucho.

Tu mujer, Patri
Patricia puso la carta en un sobre junto a algunas cartas que Hernán le había escrito y que tenía guardadas en la
caja, y algunas fotos donde estaba ella con Hernán y otras
donde estaban ambos con Tomás. Pensó también en el libro del bebé, pero no había forma de que cupiera en el sobre y además no consideraba que fuera necesario. ¡Ya tenía 
que ser suficiente con todo lo que había puesto!

Cuando terminó con ambas cartas, por un momento
se sintió aliviada, tan aliviada. ¡Ojalá funcionara! Patricia tenía muchas esperanzas, pero claramente nada era seguro.
Además, para cualquier persona sería difícil creer en todo lo
que había escrito. ¿Y si no le creían?

Por un momento Patricia se imaginó cómo sería todo
si pudiera entregarle a cada uno la carta, ¡y si le creían! Se
imaginaba a ambos leyendo la carta y, tras una confusión
inicial, sentir que ella (Patricia) decía la verdad, basándose
fundamentalmente en las fotos y las cartas que había adjuntado. Entonces decidirían que querían encontrarse y hablar con ella para entender todo, para que ella les cuente
qué fue lo que pasó y cómo fue que pasó. Y fue entonces
cuando Patricia se dio cuenta de que no había dejado ningún número telefónico o mail o algo por el estilo para que
ellos pudieran ponerse en contacto con ella llegado el caso.
¡El caso que tanto esperaba!

Tomó los dos sobres y en la parte trasera anotó su
celular. Luego se permitió por un rato más imaginarse cómo
sería todo si todo saliera bien. ¡Por fin hablaría con ellos dos
y por fin todo volvería a la normalidad! Bueno, normalidad,
por  fin todo volvería  a  ser más o menos como era antes. 
Como era antes de pedir ese estúpido deseo con el cual no 
había pensado bien las cosas, con claridad.

Una gran y radiante sonrisa apareció en el rostro de 
Patricia al imaginarse en una linda casa con su Hernán y su
hijo Tomás. Se imaginó desayunando con ellos en la gran
cocina y luego preparándose para salir. Subiendo a su auto
de  lujo y conduciendo hasta  la  empresa  donde  trabajaba
ahora con Concha. ¡La  empresa en la que siempre había 
querido trabajar!  ¡Y  ahora ni  siquiera se llevaba  mal  con
Concha! Todo era prácticamente perfecto, ideal, ¡mejor incluso que antes!

El único problema que aparecía en ese caso es que
Carina, su mejor amiga, no trabajaría en Uxtermox S.A., al
menos que Patricia encontrara alguna forma de hacer que
la contratasen. Pero bueno, en el peor de los casos, quizás
no trabajarían juntas pero eso no impediría que no fueran
las mejores amigas nuevamente.

Por un momento Patricia se sintió mal otra vez, esta
vez al darse cuenta de lo egoísta que estaba siendo. ¡Pobre
Carina! Ella no había podido entrar en aquella genial empresa, donde  ahora sí  trabajaba  Patricia.  Y  esto la  llevó a 
pensar en el currículum  que Carina entregó,  donde  había
puesto esa foto tirada en la playa. ¿De verdad había tenido
esa  absurda  idea  de  poner  una  foto tomando sol  en una
playa caribeña? ¡¿Cómo había podido ser tan estúpida?!

Y siguió pensando en eso al día siguiente, mientras
Concha escribía apresuradamente unas cosas en la computadora. Con la mirada perdida, hacía girar un lápiz entre sus
manos y movía la cabeza de una forma que le hizo acordar
a su psicóloga. ¡Dios! ¡Qué mujer tan extravagante! Entonces recordó otra cosa.

—Pato,  ¿te encuentras bien... hoy?  —le preguntó
Concha cuando ella estaba a punto de hablarle. 

—Sí,  sí,  todo bien, sólo  estoy un poco  cansada  —
contestó Patricia sin siquiera mirarla.
—Yo  diría  más bien  que estás  como muerta —dijo 
Concha demostrando una vez más la notable sutileza que
tenía a la hora de hablar—. Venga, mejor ponte a hacer lo
que tienes que hacer antes de que Alvear decida dar una
vueltita por el piso. ¿Has visto que cada tanto se le da por
hacerlo?

—¿Por hacer qué? —interrogó Patricia, un poco perdida. Sólo estaba pensando en lo que quería decirle a Concha.

—Dar una vueltita —resopló Concha—. Santo Dios, 
estás más perdida de lo normal.
—Te iba a contar... ¿Viste la mina esa de la que me
hablaste el otro día cuando estábamos en la confitería? —
dijo Patricia mirando la pantalla de su computadora. No tenía ni un poco de ganas de hacer su trabajo.

—¿La inoperante que no se daba cuenta de nada? —
interrogó Concha dirigiéndole una mirada a su amiga. Patricia supo que se refería a la empleada.

—No, no, no estoy hablando de la empleada, sino de 
esa mujer que vos dijiste que en España había sido tu maestra en un curso de tarot —dijo Patricia. Concha abrió bien 
los ojos.

—¡Ah, sí, claro! ¿Qué hay con eso?
—Que resulta que es mi psicóloga —respondió Patricia casi con orgullo. ¿Orgullo de qué? Susana Lanoli no
parecía ser el tipo de persona de quien alguien podría sentirse orgulloso en algún aspecto.

—¿Lo dices en serio? —preguntó Concha algo sorprendida. 

—Sí, ¿sabías que ella es psicóloga?
—Sí, sí, claro, si cuando se presentó se puso a hablar
de todas las carreras que había hecho y todo lo que había
estudiado y los lugares y esto y aquello, ¡venga! Qué mujer 
tan intensa —dijo Concha negando con la cabeza mientras
dirigía la mirada a su computadora nuevamente—. ¿Te hastía si te pido un favor, Pato? ¿Te molestaría ir a sacarme un
par de fotocopias?

—¿A dónde?  —le preguntó Patricia  girando la  cabeza para mirarla.
—A Puerto Madero, ¿a dónde va a ser, querida? —
cuando Concha dijo esta última palabra, Patricia no pudo
evitar pensar en los rulos locos y morochos, y los ojos celestes y penetrantes de su psicóloga—. A la máquina de hacer fotocopias, ese vejestorio que la empresa debería cambiar de una vez por todas pero no se digna a hacerlo.

Patricia no dijo nada más (¿acaso suspiró?) antes de
levantarse de su asiento y caminar lentamente en dirección
a  la  fotocopiadora,  pero se detuvo cuando escuchó que
Concha casi gritaba su nombre. Dios, ¿y ahora qué quería?

—Estaba  pensando —dijo  Concha antes de  hacer 
una mueca— que tal vez sería más conveniente que vayas
a la fotocopiadora con los papeles que quiero que me fotocopies, ¡así los fotocopias!

—Ah, sí, claro —dijo Patricia antes de caminar de regreso a donde estaba Concha, quien le dio los papeles de 
los que quería fotocopias. Luego Patricia retomó su camino
a la fotocopiadora.

Ella sabía, era consciente, de que no había sido siempre así.  Antes,  ella  no era así,  antes cuando trabajaba en
aquella otra empresa en compañía de Carina. ¡Era entonces
todo tan diferente! Porque entonces ella no se distraía  a
cada rato, ni hacía su trabajo como si estuviera perdida. No
sabía con exactitud qué era lo que le pasaba ahora pero no
estaba como siempre, no estaba con antes. ¿Acaso la explicación era que ahora trabajaba en compañía de Concha y
no de Carina? No, no creía que ese fuera el problema. No
creía que Concha fuera el problema. Desde que se habían
"vuelto a conocer", ambas se llevaban sensacionalmente y
hasta sentía gusto de trabajar con alguien como Concha, al 
menos era mejor (mucho mejor) que trabajar sola. Además,
Concha (más allá de su frecuente mal humor) tenía cierta
gracia y una forma excepcional de hacerla reír con cualquier
pavada, pero quizás no tanto como sucedía con Carina.
¡Dios! ¡Cómo extrañaba a Carina! Pero tenía fe en que podría reacomodar las cosas.

Cuando llegó a  la  fotocopiadora empezó a  colocar
las hojas de a poco en el lugar que correspondía y siguió al
pie de la letra las instrucciones que Concha le había dado.

Cuando ya iba por la mitad de las hojas (¡¿por qué
eran tantas?!)  que Concha le había  dado para  fotocopiar
(aunque cualquier cosa era mejor que continuar con el trabajo que tenía que hacer), no pudo evitar sentir que había
alguien que la observaba.

Cambió de posición mientras continuaba con la fotocopiadora y por el rabillo del ojo observó a un hombre
que le miraba fijamente el trasero. Ese hombre le sonaba de 
algún lado y pronto se dio cuenta de que lo conocía de allí
mismo, se lo había cruzado en más de una ocasión. No lo 
conocía, nunca  habían hablado,  pero sabía  que trabajaba
allí.

Cuando el hombre se percató de que Patricia lo estaba viendo, giró violentamente la cabeza hacia el lado contrario, intentando disimular  lo  indisimulable.  Patricia  no
pudo evitar sonrojarse. Por un momento una pregunta se le
vino a la cabeza: ¿le había gustado que ese hombre la observara de esa forma? ¡Por Dios! Si solamente le estaba mirando el trasero. "Es igual a todos", pensó Patricia, y cuando
terminó con las malditas fotocopias de Concha, regresó rápidamente a su escritorio sin mirar atrás. Quería sacarse de 
la cabeza todo lo que acababa de pasar.

—Acá tenés —le dijo a Concha mientras le entregaba 
las fotocopias y los originales.
—Gracias —contestó Concha mientras tomaba  los 
papeles. Luego se fijó en su amiga—. ¿Estás bien? ¿Te hizo
sufrir mucho ese vejestorio?

Patricia tardó en darse cuenta de que Concha se refería a la fotocopiadora.

—Sí, sí, estoy bien —Patricia quería evadir el tema y
ponerse por fin a hacer su trabajo—. Mejor me pongo a trabajar.

Concha se le quedó mirando un rato, pero luego decidió volver también a su trabajo.
Cuando finalizó su jornada de trabajo, Patricia condujo hasta su casa con intención de tomar un café y comer 
algo antes de disponerse a hacer aquello en lo que no había
dejado de  pensar en todo el  día: entregarles las cartas a 
Hernán y a Carina.

Cuando terminó de merendar, llevó todo a la cocina,
lo lavó y luego se preparó para salir. Tardó varios minutos
en decidir qué ropa se pondría hasta que finalmente se sintió conforme. Se tiró un montón de perfume y se miró en el
espejo como mil veces antes de  salir. Se subió al coche y
condujo  hasta  el  edificio de  departamentos donde  vivía 
Hernán: ya había decidido comenzar por él.

Cuando llegó a  destino,  estacionó el  auto lo  más
cerca que pudo del lugar y se bajó con el sobre en la mano. 
Pocas veces se había sentido así de nerviosa, pero sabía que
era algo que debía hacer.

Comenzó a caminar en dirección a la puerta del edificio y,  una  vez  que estuvo allí,  se detuvo a  sabiendas  de
que iba a tener que esperar a que Hernán apareciera de alguna forma, ya que sabía que no podía tocar el timbre del
departamento porque, nuevamente, a nadie se le ocurriría 
darle acceso a un desconocido. O una desconocida, en su
caso.

Cuando pasó casi media hora, Patricia observó que
Hernán aparecía al final de la cuadra con dos bolsas de supermercado en una mano, y una mano de mujer en la otra
mano. ¡Hernán venía de la mano con la mujer de la otra vez!
A Patricia le entró enseguida un pánico que trató de controlar de la mejor manera posible. Pero había un problema
que se planteaba en la cabeza: ¿Cómo iba a hacer para entregarle la carta al que se suponía que debía ser su marido, 
cuando este venía de la mano con otra mujer? Simplemente
no podía decirle "Hola, disculpame, te dejo esta carta, después leela" y darle la  carta, primero porque no le daba la
cara, y segundo porque había  un noventa  por  ciento de 
probabilidad de que Hernán no se dignara a leer la carta,
¡mucho menos estando su nueva novia allí!

Aun así, Patricia sabía que tenía que hacerlo. Sabía 
que Hernán no era tonto y que,  si leía la  carta, tal  vez le
creyera al  ver  lo que había  escrito y al ver  las fotos y las
cartas que había  adjuntado.  Pero,  ¿y  si  no leía  la  carta? 
Como ya se dijo, Patricia sabía que no había muchas probabilidades de que Hernán la  leyera.  Además,  más allá  de 
todo, estando con esa otra mujer, ¿de verdad había alguna
oportunidad de que pudiera cambiar las cosas?

Todo esto y más pasaba por la cabeza de Patricia a 
una velocidad increíble, pero que no le permitía decidirse
por  absolutamente  nada, mientras Hernán y la  mujer  a 
quien le daba la mano se acercaban a la entrada del edificio 
y pasaban por al lado de Patricia. Cuando esta se quiso dar
cuenta de la situación, ya era demasiado tarde: había perdido la oportunidad de entregarle la carta a Hernán, aunque
pronto se dio cuenta de que esto no le preocupaba demasiado, ya que creía (o, ahora, quería creer) que de todas formas no hubiera servido de nada darle la carta, ¡y ni siquiera
le hubiera dado la cara!

Sin pensar con claridad, se alejó rápido del edificio
en dirección al coche siendo Carina lo único que había en
su cabeza. Tenía más esperanzas y sentía que tal vez podría 
llegar a tener más suerte con ella. Pero en cuanto se subió
al auto y comenzó el recorrido hacia la casa de Carina, sintió
que todas  esas esperanzas caían al abismo al  recordar lo 
que había sucedido la última vez que la había visto, cuando
casi la atropella con su auto y cuando le tiró todo el café de
McDonald's.

Pero a Patricia no le importaba, ella iba a intentarlo
de todas formas, ¡no iba a quedarse tranquila a menos que
alguno de los dos, al menos, hubiera recibido la carta que
ella había escrito! Si tenía un poco de suerte, tal vez Carina
ya se había olvidado de su cara y todo.

Cuando llegó a  la cuadra  donde  vivía  Carina,  estacionó el auto a media cuadra, donde encontró un lugar libre, se bajó, y caminó hacia la puerta de la casa donde vivía
la que debía ser su mejor amiga. Con un importante temblor en sus manos y totalmente nerviosa, pasó la carta por
debajo de la puerta. No sabía si Carina se encontraba en ese
momento en su casa o no, pero sabía que tarde o temprano
vería su carta.

Patricia se dispuso a regresar al auto y marcharse a 
casa. Ya no había nada más que pudiera hacer en la casa de 
Carina, ahora que ya había dejado la carta. Si Carina decidía 
contactarla, como ella esperaba que hiciera, no tendría más
que llamarla a su celular o mandarle un mensaje. Pero no
había absolutamente nada más que pudiera hacer allí, en la 
puerta de su casa, en ese preciso momento, y además tenía 
miedo de que Carina estuviera en su casa y abriera la puerta 
cuando ella todavía estaba allí. ¡Carina no podía verla porque si no se arruinaría todo! Si Carina la veía, ni se molestaría  en leer  su carta,  por  el  simple hecho de que odiaba a
Patricia luego de lo sucedido con el auto y el café. ¡Cómo
no odiarla, si casi le pasa por arriba con su auto! ¡Y le había
arrojado su café en la cara!

Pero cuando estaba a punto de regresar al auto, Patricia observó a una mujer que caminaba en su dirección, 
desde la esquina. Se estremeció al ver que desde lejos se
parecía  mucho a  Carina,  ¡y pronto se dio cuenta  de  que
efectivamente se trataba de ella! Patricia empezó a caminar
lo más natural que pudo parecer en dirección al auto, y al
pasar por al lado de Carina, miró hacia el lado de la calle
para evitar que Carina la reconociera.

Antes de llegar a la esquina, Patricia escuchó el ruido
de la puerta de la casa de Carina: era ella abriéndola y cerrándola. Era un hecho, Carina acababa de entrar en su casa.
Patricia se la imaginó viendo la carta, levantándola, y sentándose en el sillón para leerla. E imaginar esto hizo que se
le ocurriera una idea.

Patricia dio la vuelta y volvió sobre sus pasos, en dirección a la casa de Carina. Se acercó a la ventana que estaba al lado de la puerta y, sin pensarlo dos veces, comenzó
a espiar hacia el interior de la casa. Tal vez Carina no esperaría ni un minuto en ponerse a leer la carta, aunque sea por
curiosidad.  ¡Qué feliz se sentiría Patricia si la  viera en ese
mismo instante leyendo la carta que había decidido escribirle con tantas esperanzas! Sin embargo, lo que observó
desde la ventana no se acercaba ni un poco a lo que había
imaginado.

—¡Estos jesuitas de mierda! —gritó una  enfurecida 
Carina antes de agarrar un encendedor que había sobre el 
mesa del comedor y prender fuego la carta. Patricia no podía tener los ojos más abiertos. ¡Carina estaba quemando
su carta antes siquiera de leerla!

De repente, Carina soltó la carta por un acto involuntario al sentir que sus dedos se quemaban, pues el fuego se
había  expandido rápidamente  por  la  carta y no le había
dado tiempo de llegar a la cocina o al baño para poder ahogarlo  en algún lavabo.  Patricia  pudo entonces observar 
cómo todo el mantel de la mesa se ennegrecía y se consumía con el poder del fuego.

Carina reaccionó rápido y salió a toda velocidad de 
su casa. Corrió  hasta  la  puerta  de  su vecino y comenzó  a 
golpearla desesperadamente.

—¡Darío! ¡Ayuda! ¡Necesito el matafuego! —gritaba.
Patricia la miraba incrédula. ¡No podía creer lo que acababa
de pasar!

Mientras golpeaba la puerta de su vecino, Carina giró
la cabeza y observó a Patricia al lado de su ventana. ¿Acaso
no era aquella mujer que casi la atropella con su auto y la 
que le echó todo el café en el pecho? No le llevó mucho
tiempo reconocerla.

—¡¿Qué  hacés vos ahí?! ¡Vos me dejaste  esa carta, 
¿no?! —gritó Carina mientras corría hacia Patricia, quien no
pudo reaccionar a tiempo. De un momento a otro, Carina
ya estaba tirándole del pelo a Patricia, con todo el poder de 
su bronca y su odio—. ¡¿Qué mierda querés de mí?!

En cuanto pudo liberarse, al mismo tiempo que Darío
abría la puerta de su casa (con los ojos casi cerrados y una
actitud soñolienta), Patricia salió corriendo en dirección al
coche. Se subió a toda velocidad y condujo a su casa con
los ojos llorosos. No tardó mucho en largarse a llorar.


Capítulo 9

—¿Hola?
Patricia escuchó la voz de Hernán desde el otro lado
de la línea, pero se quedó callada otra vez. Ya era la tercera
vez que lo llamaba pero aún no se decidía a hablarle. Entonces, ¿para qué lo llamaba?

—¿Quién habla? ¿Me querés decir quién carajo sos?
Patricia  cerró los  ojos, apoyada  contra  el  teléfono.
¿Acaso había algo que pudiera contestarle para mejorar su
situación y que a la vez suene lógico para él? No podía decirle: "Habla tu mujer... o la que era tu mujer... o la que debería ser tu mujer".

—¿Quién es, amor?
Patricia escuchó esa otra voz. Era la de una mujer. No
tuvo que pensar demasiado para sospechar que se trataba
de la mujer con quien había visto a Hernán ya dos veces.
Sintió nuevamente que se le revolvía el estómago y colgó,
con lágrimas en sus mejillas.

Escuchar la voz de Hernán la había... ¿cómo decirlo?
¿Tranquilizado? Tal vez. Patricia no sabía cómo explicarlo,
sólo sabía que se había sentido bien al escuchar la voz de
Hernán, de Herni, como lo llamaba Carina. Pero sabía que
no había  nada  que pudiera decirle sin  quedar como una
loca. Esto, más escuchar esa otra voz que la había destrozado, había logrado que ahora estuviera llorando de nuevo.

Si tan sólo pudiera volver el tiempo atrás y... Pero no,
no,  otra  vez estaría haciendo lo  mismo.  Volver  al pasado
para corregir un error. Ya no quería siquiera pensar en ese
tipo de cosas. Quería sacarse ese tipo de cosas de la cabeza.
Para siempre.

Qué ironía, ¿no? La mayor parte de las personas, sino
todas,  en algún momento de  sus vidas tienen ese pensamiento: "Si tan sólo pudiera volver el tiempo atrás y... Y corregir  esto,  aquello,  esto otro...  Todo sería  perfecto.  Todo
sería mejor de lo que es ahora." Y Patricia había hecho eso
mismo.  Había  vuelto el  tiempo atrás,  había  viajado al  pasado y había "corregido" ese error que ella tanto quería corregir, para que todo fuera perfecto,  para que todo fuera 
mejor. ¡Y había conseguido que las cosas sean peores, mucho peores de  lo  que eran antes! ¡¿Pero ella cómo podía
haberlo sabido?!

—Yo no quiero "volver el tiempo atrás para corregir
un error" —dijo en voz alta—, porque si vamos al caso, ni 
siquiera sé si mi "anterior vida" forma parte del pasado. Porque sí, yo digo "mi anterior vida", pero ahora estoy en una 
realidad donde esa vida se supone que nunca sucedió. Se
supone que el momento en el que yo pedí ese estúpido deseo forma parte ahora de... ¿del futuro? Porque todavía no
pasó. O sea, sí, pasó, porque ahora estoy acá, pero quiero
decir que, en lo que respecta al tiempo cronológico, lo pedí 
"dentro de  unos años",  cuando yo tenía  30  años y ahora
tengo 25. ¿Se entiende? ¡Dios mío! Si yo le explicara todo
esto a alguien más, ¿lo entendería de verdad? Seguro que
no.

Patricia se quedó un momento callada y, cuando se
dio cuenta, se sorprendió de  que hacía  tan sólo  unos segundos hubiera estado hablando sola. ¡Por Dios! ¡De verdad
se había vuelto loca! Luego se quedó pensando en algo. En
algo que no sabía qué era. Sentía como si se estuviera olvidando de algo importante (o más o menos importante) que
quería decir.

—Ah, sí, que yo no quiero volver el tiempo atrás para
corregir un error, sea como sea. Ya no me interesa eso. ¡Ya
me da terror! ¡No quiero ni siquiera volver a pensar en esa 
idea! Pero no sé, al menos me gustaría que todo esto... que
todo fuera una especie de sueño. Que ahora me despierto,
al  lado de  Hernán,  voy al  baño,  me lavo la  cara, voy a  la
cocina, me sirvo un vaso de agua fría, voy al cuarto de Tomi
y lo veo durmiendo tranquilito y tan lindo y sonriendo y soñando seguramente con cosas mejores y más lindas que las
que...

De repente Patricia  era  un mar  de  lágrimas nuevamente, pero ya no le sorprendía. Desde que había pedido
ese deseo,  era como si  hubiera  caído en una  especie de
pozo. Un pozo del que parecía no tener escapatoria. Porque
no encontraba ninguna salida, ninguna forma de terminar
con esa realidad.

Por  supuesto que había  pensado en lo  que cualquiera hubiera pensado: empezar una nueva vida. Muchas
veces se le había pasado por la cabeza enamorarse de otro
hombre, tener otro hijo, conseguirse nuevos amigos (Concha, por ejemplo, al parecer se había convertido en su nueva 
mejor amiga), o incluso trabajar en un nuevo sitio. Pero no
podía  sacarse de  la  cabeza  a  Carina,  a  Hernán,  ¡a  Tomás!
¡¿Cómo podría reemplazar  a  su hijo,  a  su querido Tomás, 
con otro chico!

No, no había forma. Patricia sentía que nunca volvería a ser feliz a menos que pudiera recuperar a las personas
que habían formado parte de su "anterior vida", ¡a esas personas tan importantes en las que no podía ni podría nunca
jamás dejar de pensar!

Volvió a tomar el teléfono y marcó otro número, con
nuevas esperanzas. ¿Esperanzas de qué? 

—¿Hola? —Carina atendió el teléfono del otro lado
de la línea. 

—Hola —dijo Patricia cerrando los ojos.
—¿Quién habla?  —interrogó Carina. No hacía  falta 
que una persona tuviera que escuchar alguna palabra más
por parte de ella para darse cuenta de que su voz indicaba
impaciencia.

—Yo —fue todo lo que pudo decir Patricia, luego de 
quedarse unos segundos en silencio.
—¿Quién es yo? —preguntó Carina aún con más impaciencia, pero Patricia se quedó callada nuevamente. Después de  todo,  ¿qué más podía  hacer?—.  Si  no me decís
quién sos te corto.

—Soy Patricia.
Patricia lo largó sin más, casi en un impulso. Es que
sabía que si lo pensaba más tiempo, no iba a terminar diciendo nada.

Del  otro lado,  Carina se quedó en silencio un momento, como si estuviera pensando en las Patricias que conocía, pero no conocía a ninguna.

—¡¿Sos la del café?! —gritó al teléfono. 

—Sí, pero yo...
Patricia se calló cuando escuchó el sonidito del teléfono que indicaba que Carina (¡y con mucho enfado!) había
colgado. Y es que sí, era obvio, Patricia sabía que era obvio.
¿Por  qué Carina  querría  hablarle después de lo  sucedido
con el auto y el café? ¡Y con la carta! Claro, si es que Carina
pensaba que había sido Patricia la que le había dejado esa
carta que había terminado quemando.

Llorando, Patricia se dirigió a su habitación. Tomó la 
caja de recuerdos antes de sentarse en su cama, y como si
quisiera sentirse aún peor, buscó y se quedó mirando y leyendo las fotos que había (de Hernán, de Carina, de Tomás) 
y las cartas que Hernán le había escrito, respectivamente.

Al rato estaba llorando desconsoladamente, otra vez.
Se sentía muy sola y sentía que necesitaba estar o al menos
hablar con alguien, por lo que, luego de dudar mucho, terminó llamando a Concha.

—¿Hola? —atendió Concha del otro lado de la línea,
aunque Patricia no la escuchaba muy bien. Al parecer, Concha tampoco la escuchaba muy bien.

—Hola, Concha, soy yo —casi susurró Patricia antes
de sonarse los mocos. 

—¿Hola? —repitió Concha—. ¿Quién habla? 

—Hola,  Concha, soy yo,  Patri  —dijo  Patricia  más
fuerte.
—¿Quién? —interrogó Concha por sobre los ruidos
que se escuchaban desde su lado de la línea. Patricia se preguntó dónde estaba y qué provocaba esos ruidos.

—Patricia —contestó Patricia con firmeza, como si su
paciencia estuviera disminuyendo. 

—¡¿Quién?!
—¡YO! ¡PATRICIA! —dijo  Patricia mientras se acostaba en la cama y de una patada sacaba volando la caja de
recuerdos que estaba sobre la misma.

—Ah, vale, no me grites, querida, ¿todavía no te he
agendado? —Patricia volvió a pensar en su psicóloga al escuchar la palabra "querida". Por un momento quiso desesperadamente  estar en su consultorio otra  vez  para poder 
hablar con alguien, con alguien que medianamente pudiera
entenderla—.  No,  ya  recuerdo,  aún no te  he agendado.
Bueno, ¿qué cuentas?

—¿Dónde estás? —le preguntó Patricia.
—Saliendo del metro. Del subte, como le llamáis tú y
la  gente de  aquí  —contestó Concha un poco  agitada—. 
¡Hostia! ¡¿Por  qué hay tanta  gente?!  ¿Sabes?  Un día  fui  a
Rusia, estaba de vacaciones con mi novio de ese momento. 
¡Coño, qué muchacho! Menos mal que ya terminó todo con
él, no era lo que se llama un muchacho bienintencionado,
pero no entenderías por qué te lo digo a menos que lo hubieras conocido. ¡Pero es una suerte que no lo hayas conocido! No sabes cómo era, no era lo que se dice amoroso,
¡yo era en realidad la que era amorosa, no él! Y eso que esas
cosas no suelen pasar, yo no soy muy cariñosa, ¿sabes? Pero
la cosa iba más allá de eso. El pobre tenía en su cabeza los
conceptos del sistema machista  y patriarcal.  ¡Venga, qué
atraso! Pretendía todo el tiempo que yo le hiciera la comida 
y ni  siquiera se mostraba agradecido cuando le cocinaba.
Pero,  ¿sabes qué?  El  día  que cortamos (que yo le corté), 
tomé la pizza y se la eché de lleno en la cara. Cuando se fue 
de casa directo al hospital yo simplemente me senté a comer  la  pizza,  que por  suerte no estaba  nada  mal.  Lo que
pasa es que él tenía un gusto más o menos particular en su
rostro. ¡Sí, ya sé, suena muy raro! Pero así era. Fabricio se
llamaba.  Algún día  te  contaré qué cosas hacíamos en la 
cama además de leer. ¿Has leído acerca de esas fantasías
que aparecen en las revis...?

—Concha, necesito decirte algo —la interrumpió Patricia, hablando lo más fuerte que podía por si su amiga no
la escuchaba.

—¿Qué? Ah, sí, claro, pero primero déjame decirte lo
que te iba a decir... ¿Qué hace ese hombre con ese palo?
Venga, te encuentras cada cosa caminando por las calles de
esta  ciudad.  Vale,  ¿de qué iba  esto?  Ah,  sí,  ya  recuerdo, 
bueno, el punto es que estaba de vacaciones en Rusia, en
Moscú, para ser exactos, con Fabricio, y cuando fuimos al 
metro, ¡por Dios! ¡Quedé deslumbrada! Era en Moscú esto, 
¿verdad? Sí, creo que sí. ¡El metro era como un museo! El
subte, como le decís vosotros. ¡Qué va! ¿Alguna vez has ido
a Moscú, Pato?

—No, Concha, nunca fui a Rusia —dijo Patricia con
fastidio, mientras se dirigía a la cocina en busca del hielo 
que había en el congelador. Le dolía la frente luego de golpearse la  cabeza  contra la  pared  como cinco  veces.  Pero
más allá  de  todo,  muy  en su interior  tenía  que reconocer
que la forma de ser de Concha muchas veces la hacía reír y
le levantaba  el  ánimo—.  Pero,  escuchá,  necesitaba hablar
con vos, no me siento bien.

—Oh, ya veo, ¿qué te ha pasado? ¿Te ha llegado ya 
la  factura de  luz?  —preguntó Concha como si  fuera  una
pregunta seria. Patricia recordó que había visto varias facturas tiradas en el piso, junto a la puerta, cuando entró en
su casa, pero todavía no se había fijado en la factura de luz.

—No,  no es eso —contestó mientras se alejaba  el 
hielo  de  su cabeza  y cerraba  los  ojos.  Le dolía  mucho la
frente.

—¿Entonces qué es? Cuéntame —dijo Concha mientras se oían bocinas y ruido de autos desde su lado de la 
línea—. Por Dios, qué gente tan infradotada. ¿Qué es lo que
te pasa, Pato?

—No sé,  no sé bien  cómo describirlo. Es como si... 
como si me sintiera sola, no sé. Pero no me siento bien —
dijo Patricia a la vez que se sentaba de nuevo en la cama de 
su habitación.

—Ya veo —dijo Concha antes de suspirar—. ¿Has estado llorando últimamente? 

Patricia  no supo por  qué le había  preguntado eso,
pero simplemente contestó: 

—Sí, la verdad es que sí, cada tanto lloro y cada vez 
más con más frecuencia.
—Vale, ya veo —asintió Concha. A Patricia ya le estaba cansando esa frase—. Te sientes sola, ¿dijiste? Vale, es
lo que yo pensaba, querida. Necesitas un hombre.

¿De verdad Concha había pensado eso en algún momento? Y si era así, ¿por qué había pensado en eso? Patricia 
se puso a pensar en si, por su forma de ser, demostraba de 
manera muy evidente que se sentía sola (muy sola) y que
necesitaba a alguien.

—¿Un hombre? —repitió, casi como si no la creyera.

—Sí, claro, un hombre, ¿o acaso te fijas tú en los caballos? —dijo Concha con ironía—. Has dicho que te sientes
sola, tal vez sea hora de buscar a algún hombre por algún
lugar de este país. ¡O una mascota! ¡¿No te gustaría tener
una serpiente?!

Patricia frunció el ceño inconscientemente. De sólo
pensar en una serpiente ya se le revolvía el estómago nuevamente. Pero la idea de tener una mascota no era tan mala.
Claro que no una serpiente.

—No,  pero me gustaría  tener  una  mascota, ahora
que lo decís. 

—¡Perfecto! Mañana mismo te acompaño al refugio
animal a comprar una serpiente. 

¿Al refugio animal? 

—¿Al refugio animal? —repitió Patricia. 

—Sí,  ¿acaso no tenéis vosotros un refugio animal? 
Bueno, lo que sea. 

—No, no, Concha, no me gustan las serpientes. 

—Bueno, ¿un gato? 

Patricia lo pensó por un momento. 

—Bueno,  ahí  va  mejor la  cosa —dijo—,  aunque no
soy fan de los gatos. Capaz un perrito, o un loro.
—¡No! ¡Un loro no! —gritó Concha desde  el  otro
lado de la línea—. Fabricio tenía un loro. Pero no era rojo,
como suelen ser los loros. No, este era azul y amarillo. ¡Pero
era insoportable! No,  no,  no te  lo  recomiendo.  ¡Repetirá
todo el tiempo lo que digas! Y viendo el estado en el que te
encuentras ahora, no creo que esa sea una buena idea.

—Bueno, capaz un conejo —dijo Patricia. 

—¡No! ¡Te morderá todos los cables! No, no, los conejos son un peligro. ¡Por Dios, no! 

Patricia  ya  se estaba  aturdiendo con los  gritos de 
Concha. 

—Bueno, ¿qué queda? ¿Un pez? —dijo un poco molesta.
—¿Un pez? Pato, un pez no tiene ningún atractivo. 
Sólo nada y nada, pero nunca te habla ni puedes acariciarlo 
—contestó Concha mientras seguían escuchándose ruidos
de autos y gente caminando alrededor suyo. Patricia se preguntó dónde estaría y por qué, pero luego se quedó pensando en si los gatos, perros o conejos acaso hablan, porque al parecer los peces no—. ¿Has visto cómo duermen los
peces? ¡Duermen modo estatua y con los ojos abiertos! Ya
que no tienen párpados, ¿no es obvio? Pero imagínate levantándote a las cuatro de la madrugada para ir al baño, ¡y
de repente ves a tu pez durmiendo! ¡Hostia, qué susto!

—Bueno,  ¿qué querés que me compre?  ¿Un avestruz?
—Pato, por favor, no seas ridícula, no creo que vendan avestruces para uso doméstico. ¿Acaso en este país es
legal? Aún no he leído el Código Civil —dijo Concha, pero
Patricia prefirió no contestarle. Luego de unos segundos de 
silencio, Concha volvió a hablar—: ¡Ya sé, Pato! ¿Por qué no
te compras un pato? ¡¿No es perfecto?!

Patricia  se dio cuenta  de  que la  conversación ya  la
había  frustrado lo  suficiente  como para no querer  hablar
más.

—Perdoname,  Concha, me tengo que ir, me olvidé 
que puse los churrascos en el microondas —dijo sin siquiera
pensar en lo que decía.

—¡¿Los qué?! —dijo Concha, pero para entonces Patricia ya había cortado.
Se acostó en su cama  y se quedó pensando en lo
obvio, en lo que no podía dejar de pensar en ningún momento a lo largo de todos los días de su nueva vida. No veía
la hora de que fuera el día siguiente para poder charlar con
Susana Lanoli en su consultorio.

—¿Y cómo estamos hoy? —le preguntó mientras se
sentaba  en su silloncito verde.  Sus  grandes ojos  celestes
buscaron algo entre las anotaciones del cuaderno que tenía
sobre sus piernas—. Patricia. 

Patricia  se sintió  un poco  desilusionada. ¿Acaso su
psicóloga todavía no se aprendía su nombre? 

—Bien,  supongo —dijo—...  Estoy tratando de  no
preocuparme por cosas estúpidas, como... como sueños.
—Ah, muy bien, querida. Eso es lo que hay que hacer
—convino la  psicóloga  mientras agarraba el  frasquito de
pastillas blancas para poner algunas en una de las dos tazas
de  café que había sobre la mesita que estaba al lado de 
ella—. ¿Querés café?

—Bueno,  gracias —contestó Patricia.  Había esperado con ansias durante toda la semana la llegada del martes pero ahora no sabía qué decir, pero al menos pensaba
que se sentiría más cómoda si tomaba el café que le ofrecía 
su psicóloga.

—El otro día, ahora que me hacés acordar, querida
—dijo la mujer mientras revolvía su taza de café—, me llamó
mi hijo. Me llama bastante seguido, la verdad, y el otro día 
fue uno de esos días en los que nos pusimos a hablar de 
todo durante horas. Y en un momento me contó un sueño
que había tenido. Él insistía con que no era un sueño pero
yo estaba y estoy segura de que sí lo era.

—¿Ah, sí? —dijo Patricia, que tenía cero interés en el
sueño que había  tenido el  hijo de su psicóloga. ¿Sería  su
hijo tan extravagante como ella?

—Sí,  querida. Me  dijo que su vecina le había  golpeado la puerta a los gritos pidiéndole el matafuego, porque resulta  que él  tiene un matafuego,  ¿sabés?  Y  bueno,
enton —la psicóloga se interrumpió cuando se dio cuenta 
de que su paciente acababa de escupir el café que llevaba 
en su boca, el cual, de hecho, había escupido a mitad de la 
frase,  pero la  mujer  tardó en reaccionar—...  ¿Estás  bien,
querida? ¿Te pasó algo?

—No, no, nada —contestó Patricia como si acabara
de vomitar—. Perdón, yo te lo limpio.
—Sí,  claro,  me imagino que no esperabas que me
pusiera a limpiarlo yo, ¿no? —dijo Susana Lanoli, pero Patricia no percibió ningún deje de ironía en su comentario,
seguramente  porque la  mujer  estaba  ya  acostumbrada  a
hablar así todo el tiempo y con todo el mundo—. Tomá —
le dijo a Patricia mientras le daba unas servilletas, las cuales
Patricia utilizó para limpiar el piso.

—¿Cómo se llama tu hijo? —interrogó. 

—Darío, ¿por qué? —dijo Susana Lanoli antes de llevarse la taza de café a su boca. 

—Ah,  por  curiosidad —contestó Patricia  mientras
terminaba de limpiar el piso.
—Bueno, la cuestión es que él me contó que supuestamente su vecina le pidió el matafuego porque supuestamente se le había prendido fuego la mesa del comedor o
algo así porque supuestamente había prendido fuego una
carta que supuestamente le había dejado una gitana, o un
testigo de  Jehová, algo así  —contó la  psicóloga—.  Digo
todo "supuestamente" porque yo no creo que nada de eso
sea verdad. ¡No suena creíble! Seguramente fue un sueño
que tuvo,  porque él  me dijo  que todo esto pasó justo
cuando se despertó de su siesta. De hecho, según él, se despertó debido a los golpes fuertes a su puerta y los gritos de
su vecina. Pero para mí es obvio que fue todo un sueño.

—Ah,  claro,  sí,  seguramente  —dijo Patricia sin  siquiera mirarla. Ella sabía perfectamente que no había sido
un sueño. ¡Ella era la gitana, o la testigo de Jehová!

Durante el resto de la consulta, la psicóloga Susana
Lanoli le hizo, mientras aspiraba una especie de polvo rosado, diversas preguntas a Patricia, referidas a la composición de su familia, sus gustos y preferencias, su oficio, sus
actividades habituales, etc. Pero Patricia no dejó de pensar
en ningún momento en lo que la  mujer le había contado
acerca de su hijo. Era como si la situación con Carina, y también  con Hernán y la mujer  con la  que estaba  saliendo
ahora, la persiguieran todo el tiempo en todo lugar.

Todavía estaba pensando en esto al entrar, acompañada de Concha, en un local donde vendían mascotas.
—Bueno, al parecer aquí tienes variedad para elegir 
—dijo  Concha mientras recorría  el lugar con la mirada—. 
Mira, allí tienes dos perros, o tres, no veo bien, pero no son
muy lindos de todos modos. Allí tienes un gatito, ¿lo ves? Y
allí... Ah, no, no mires en esa dirección, ya te he dicho que
los loros y los peces no son la mejor opción. Espera, ¿es que
aquí no hay serpientes?

—Menos mal  —masculló Patricia  mientras observaba a los perritos. De entre todo lo que había, era lo que
más le gustaba, hasta que observó otro animal que estaba 
como escondido en la jaula que estaba debajo de la de los
perros—. ¿Qué es eso?

—¿Qué cosa? —preguntó Concha. Patricia le señaló. 
Concha se agachó hasta estar casi arrodillada y observó el 
animal que estaba debajo de los perros—. ¡Ah! Una tortuga.

Patricia la miró con intención.
—¿En serio? —dijo Concha—. Por favor, no hay animal más aburrido. ¡Va a esconder la cabeza cuando te vea 
llorar!

—Ay, no seas mala, estaría bueno tener una tortuga, 
seguro que nadie la va a adoptar —dijo Patricia mientras se
agachaba para observar al animal.

—Eso ya lo dice todo —escupió Concha, pero Patricia ignoró su comentario.

—¿Cuánto costarán los animales acá? —se preguntó. 

—No lo sé, pero mejor que te decidas y te compres
algo —le susurró Concha—. Así ya no estarás más sola.
—Hola —dijo Patricia en dirección a los vendedores
que había detrás de un mostrador—. ¿Cuánto está la tortuga?

Concha resopló. 

—No puedo creer que te hayas comprado esa cosa 
—le dijo a Patricia una vez que salieron del local.
—¿Qué tiene de malo? Vos dijiste que me decida y
me compre algo —contestó Patricia mientras intentaba, con
la mano derecha, levantar las solapas superiores de la caja 
de cartón donde se encontraba la tortuga, a la vez que sostenía la caja, por debajo, con la palma de la mano izquierda.

—Sí,  bueno,  pero no una  tortuga. Además,  no —
Concha se interrumpió cuando un fuerte  ruido la  sobresaltó:  Patricia  había  fracasado al  intentar hacer  equilibrio
con las dos manos y la caja de cartón finalmente se había
caído al piso—. Bueno, si así vas a cuidar de tu mascota...


Capítulo 10

—Patricia, ¿no es cierto? —interrogó Susana Lanoli mientras pasaba las páginas de su cuaderno.
—Hasta donde sé —dijo Patricia con ironía. La mujer
levantó la cabeza y le dirigió una sonrisa nerviosa—. ¿Hay...
algún problema?

—No, no, nada —contestó la psicóloga mientras sacudía la cabeza—. Lo que pasa es que tengo muchos cuadernos, querida... muchos pacientes y... A ver, acá no, eh...
No, y a veces traigo uno y no el otro y... ¡Acá! Patricia Fernández, ¿no?

Patricia  la  miró como si estuviera escuchando un
chiste. 

—No. Patricia Bica —dijo secamente—. Acordate de 
"patovica", y capaz ahí...
—Ah, ¿trabajás en un club? —preguntó Susana Lanoli antes de dirigirle una mirada—. Parecías más bien... oficinista o contadora.

Patricia la miró como si estuviera a punto de matarla.
—No, soy oficinista, hablamos de mi trabajo la sesión
pasada, ¿no te  acordás? Dije "patovica"  porque me llamo
Patricia Bica: Pato—Bica.

—¡Ah! Sí,  sí,  tenés razón —asintió  la  psicóloga—. 
¡Dios! ¡¿Dónde tengo la cabeza?! Te pido disculpas. Lo que
pasa es que, ahora que lo veo, fui tan estúpida que estuve,
desde el principio, todas las sesiones hasta ahora anotando
todo lo tuyo en la hoja de Patricia Fernández. ¡Y ya ni siquiera viene más! Abandonó hace unas semanas. ¡Y ni siquiera sé por qué! Lo único que llegué a escuchar antes de
que cerrara  la  puerta  fueron las palabras "enajenación"  y
"monomanía".  Sí,  tenía  un vocabulario muy...  excéntrico.
Para mí era una esquizofrénica paranoica. ¡Pero bueno!

A Patricia le sorprendió la forma en que su psicóloga 
se refería a una de sus pacientes, incluso sonaba algo despectiva y poco profesional. Como si fuera poco, había dicho
que esa paciente tenía un vocabulario "excéntrico", ¡como
si ella no fuera excéntrica!

—¿Qué  fue exactamente  lo  que anotó de  mí en la
hoja de esa mujer? —interrogó.
—Ah, bueno, ahora que lo veo, nada —contestó Susana  Lanoli mientras observaba su cuaderno—.  De todas 
formas, querida, no soy de las psicólogas que siempre están
anotando algo. No me gusta. No sé por qué, pero no me
gusta. Sé que muchas lo  hacen para no olvidarse ningún
dato importante. ¡Dato importante! ¡Cómo si no fuera importante todo de lo que dice un paciente! Todo: lo que dice,
cómo lo dice, la forma que tiene de sentarse y de mirarte, 
la forma de mover los ojos, la nariz y el cuello. ¡Todo! ¡Todo
es importante!

Patricia se sintió incómoda. ¿Acaso la mujer había estado
observándola  en
todos esos
aspectos todo
este
tiempo? ¿Qué era lo que le habían dicho su forma de sentarse y su forma de mover el cuello y la nariz? Patricia  se
moría de curiosidad.

—Por lo que no, no escribí nada. De hecho sólo hice
un dibujo de vos, acá, ¿te gusta? —le dijo la psicóloga mientras levantaba el cuaderno y le señalaba algo—. Ahora que
lo veo, te parecés bastante a Patricia Fernández. ¿No la conocés?

Patricia negó con la cabeza. 

—No.
—Ya veo, ¡qué suerte! —dijo Susana Lanoli antes de 
girarse hacia su mesita, donde estaba la bandeja negra de
siempre sobre la que había dos tazas de café, cada una sobre un platito, al lado de dos frasquitos, uno con la especie
de  polvo  rosa, y el  otro con las pastillas blancas,  aunque
quedaban muy pocas—. Me voy a servir el café, ¿vos querés? —le preguntó a Patricia, pero esta dijo que no—. Como
quieras, querida —dijo antes de tomar el frasco de las pastillas y arrojar  todo su contenido en una  de  las tazas.
Cuando hubieron caído las pocas pastillas que quedaban, la 
mujer cerró su ojo derecho antes de acercarse el frasco a su
ojo izquierdo—. Veo que tengo que conseguir más.

—¿Qué es eso? —interrogó Patricia, que hacía rato
quería saber de qué se trataba. 

—¿Qué cosa? —le preguntó la psicóloga. 

—Esas pastillas.
—¡Ah! Son unas pastillas importadas,  creo —contestó la mujer, dudosa—. Me las consigue mi hijo, Darío. Ese
del que hablamos la vez pasada, ¿te acordás?

Patricia  asintió  en silencio.  Al  parecer  su psicóloga
tenía  una  memoria  sumamente  selectiva. Se acordaba  de
algunas cosas que habían hablado pero no de  otras.  ¡Y
prácticamente siempre se olvidaba de su nombre! Patricia 
se preguntó interiormente si aquellas pastillas no tendrían
algún efecto secundario  que le estuviera afectando la  cabeza.

—¿Y para qué son? —preguntó.
—Le dan más sabor al café. ¡El café es riquísimo con
estas  pastillas! —exclamó Susana  Lanoli de  lo  más contenta—. Hay muchos sabores, estas creo que son de frutilla.
Bah, es como frutilla pero con el gusto del país de donde se
importan. Allá creo que es muy común ponerle estas pastillas al café.

—¿En serio? —interrogó Patricia, aunque el tema de 
las pastillas que se le ponen al café no le resultaba sumamente interesante. Aun así, le daba cierta curiosidad probar
un café con esas pastillas—. ¿Y qué país es ese?

—Ay...  Ahora que lo  pienso, no me acuerdo.  Pero
creo que es uno de los del caribe, de esos que tienen arena 
y palmeras —dijo la psicóloga antes de llevarse la taza a la 
boca. Patricia se quedó en silencio mirándola hasta que finalmente  la mujer  volvió  a  hablar—:  Bueno,  bueno,  ¿qué
hay de nuevo, querida?

—Eh... Bueno, no sé —Patricia se quedó unos segundos pensando a  gran velocidad si había  alguna  novedad
para contar.  ¡Algo tenía  que haber!—...  ¡Ah! Tengo una
nueva compañera.

—¿Compañera de  qué?  —interrogó Susana  Lanoli
antes de revolotear muy placenteramente sus grandes ojos
celestes, luego de beber unos tragos de café.

—Compañera de...  de  casa —contestó Patricia—. 
Ahora ya no vivo sola —agregó con orgullo.
—¡Muy bien! —exclamó la psicóloga, como si verdad
le importara. Tal vez así era. Bueno, eso se suponía—. ¿Te
mudaste con tu hermana, tu prima?

—No, no tengo hermanos —dijo Patricia con mal humor, pues se suponía que ese era un dato que su psicóloga 
tenía que saber desde la sesión pasada, cuando habían hablado de  la  composición de  su familia—.  Y tampoco  me
mudé con mi prima.

—Ah,  bueno,  ¿y  de qué se trata entonces? —interrogó Susana Lanoli con impaciencia, pues el juego de las
adivinanzas no era su favorito.

—Me  compré una  tortuga  —contestó Patricia  con
una gran sonrisa, mirándola a su psicóloga a los ojos. Ya no
le resultaba tan desagradable mirarla  fijamente,  como al 
principio. No obstante, muchísimas veces se sentía intimidada  por  la  mirada  penetrante  de  aquella  mujer  extravagante.

—¡Ah! —la  mujer  se mostró mucho más contenta
que antes—. ¡Qué noticia, querida! ¡Qué coincidencia! Y decime, ¿tiene pareja?

—¿Quién? —preguntó Patricia, que pensó que la psicóloga no le había entendido.
—La  tortuga, claro está  —contestó la  psicóloga
mientras la miraba con sus salientes ojos y su gran sonrisa,
esperando con ansias una respuesta.

—Ah,  no,  no tiene pareja  —respondió Patricia  con
desgano.
—¡Eso es perfecto! —exclamó la mujer—. Yo tengo
un tortugo, se llama Mario. ¡Y hace años que intento emparejarlo con alguna tortuga! Tu tortuga es hembra, ¿no? Porque conozco personas que dicen que tienen una tortuga, y
lo dicen como si se tratara de una hembra, cuando en realidad se trata de un macho. ¡Pero no le llaman tortugo! ¡Por
dios! ¡¿Quién les da derecho a cambiarle el sexo a su mascota?!

Patricia la miró con la boca abierta. Nunca se le había 
pasado por la cabeza que su mascota pudiera tener algún
tipo de vínculo con la mascota de su psicóloga.

—Bueno, ¿qué me decís? —dijo  la mujer—. ¿No te 
gustaría traer a tu tortuga a mi consultorio alguno de estos
días? ¡Podríamos tener tortuguitas!

La mirada fija en dirección a la pantalla de la computadora y la boca abierta de Patricia llamaron de inmediato 
la atención de Concha.

—¿Y ahora en qué estás pensando? —interrogó sin
mirarla—.  Ya  ni  siquiera me sorprende  que no estés haciendo lo que tienes que hacer, venga.

—Tengo dos preguntas —dijo Patricia sin cambiar en
absoluto su postura y la dirección de su mirada. Concha la
miró con curiosidad, como si esperaba a que siguiera hablando. Patricia agregó—: acerca de las tortugas.

—Ah, bueno, qué tema tan interesante para conversar en la mañana de un miércoles —dijo Concha con ironía—. ¿Cuáles son las dos preguntas que tienes acerca de
las tortugas?

—¿Es fácil que una tortuga y un tortugo tengan relaciones? —Patricia hizo su primera pregunta, girando la cabeza por fin hacia Concha. Ella frunció el ceño.

—¿Te refieres a relaciones de las de... traka—traka?
—interrogó con curiosidad. Patricia la miró con intención. 

—Sí, si te referís a relaciones sexuales —contestó.
—Bueno,  yo...  supongo que simplemente  hay que
juntar a... a las dos tortugas y... y no sé, supongo que ahí
empiezan a... a hacer eso —dijo Concha.

—Pero...  ¿y  si no se gustan?  —preguntó Patricia. 
Concha hizo una mueca de disgusto.
—Bueno,  no sé,  hay que ver  la  situación —dijo—. 
¡Apenas ha pasado una semana de que tienes una tortuga
y ya quieres reproducirla!

Patricia prefirió no decir nada. 

—¿Cuál es tu segunda pregunta? —le preguntó Concha.
—Ahora son dos más, se me acaba de venir otra a la 
cabeza —dijo Patricia con expresión reflexiva—. Acá va una:
¿Las tortugas ponen huevos?

—¡La pregunta! —casi gritó Concha—. ¿Alguna vez
has visto a una tortuga dar a luz desde una vagina? 

Patricia la miró con culpa. 

—Bueno, no sé, se me mezclan las ideas últimamente 
—dijo. 

—Sí, ya veo. ¿Cuál es la otra pregunta? —preguntó
Concha.
—¿Cómo sé si mi tortuga  es hembra  o macho?  —
interrogó Patricia. Concha se quedó cavilando antes de contestar.

—¡Ah! En esa  no tengo ni  idea  —dijo—.  Tuvo que
habértelo  dicho el  hombre del mostrador. ¡Qué personas
tan inoperantes, coño! Pero búscalo en Internet.

Patricia le hizo caso y abrió el buscador en la computadora. 

—Veo que comprarte una tortuga como mascota ha
hecho que te nacieran varias preguntas —comentó Concha.
—Sí, pero no es sólo eso —dijo Patricia mientras utilizaba el teclado de la computadora para formular su búsqueda—. Mi psicóloga, ¿viste esa de la que hablamos la otra 
vez? La que era tu maestra en el curso de tarot en España.

—Ah, sí, sí —asintió Concha. 

—Bueno, resulta que tiene un tortugo. ¡Y quiere que
lo enchufe con mi tortuga! 

Concha se le quedó mirando a Patricia, sin entender.
—¡Qué locura! —exclamó—. ¡Electrocutar a dos animales! ¡Deberíamos  demandarla! ¡Siempre he sabido que
esa mujer estaba chiflada del moño!

—Shh, callate, Concha, no me refiero a eso —dijo Patricia—. Quiere que las dos tortugas se junten y tengan tortuguitas.

—¡Ah! ¡Eso no está mal! Piénsalo, Pato, podrías tener
más mascotitas —dijo Concha,  pero Patricia  hizo caso
omiso de su comentario.

—Acá dice que el sexo de una tortuga se puede determinar a partir del tamaño, la cola, las protuberancias traseras y la forma  del plastón...  ¿qué es el  plastón?  —preguntó.

—No lo sé. Bueno, ¿ya sabes si tu tortuga es una tortuga o un tortugo? —interrogó Concha sin mucho interés.
—Lo de la cola, las protuberancias traseras, la forma
del plastón, la verdad que no sé —dijo Patricia—... Y el tamaño... No me acuerdo bien si era grande o chica.

—Vale,  por  lo  que veo  no le has estado prestando
mucha atención al animal durante esta primera semana —
dijo Concha con ironía—. ¿Al menos lo has estado alimentando?

Patricia la miró. 

—Le estuve dando lechuga.
—Ah,  muy  bien, se alimenta  mejor que yo —dijo 
Concha antes de tomar unos papeles—. Dime, Pato, ¿te molestaría  ir  a sacarme unas fotocopias?  ¡Y  no preguntes
dónde!

—Sí, no tengo drama —contestó Patricia mientras se
levantaba de su asiento. Todo le parecía mejor que continuar con su trabajo. ¡Por  Dios! ¡Qué aburrido era todo lo
que tenía que hacer en esa empresa!

—Ten —le dijo Concha a la vez que le entregaba las
hojas. 

—¿De todo? —interrogó Patricia.
—Sí, a excepción de la última carilla, esa no es necesaria —contestó Concha antes de ponerse otra vez con su
trabajo en la computadora.

Patricia se dirigió a la fotocopiadora y comenzó nuevamente a hacer copias de todas las carillas (con excepción
de la última) que le había entregado Concha. No había fotocopiado ni tres cuando levantó la mirada y la cruzó con la 
del hombre que la otra vez le había observado el trasero. El
hombre le sonrió y ella bajó la mirada, nerviosa, sin saber 
qué hacer, pues la situación la había tomado de imprevisto.

Comenzó a mover su pie derecho en un claro signo
de nerviosismo e impaciencia con la esperanza de que las
hojas comenzaran a fotocopiarse más rápido. No pensaba 
volver a levantar la mirada hasta que hubiera terminado.

Cuando estaba  fotocopiando la  última  carilla, observó por el rabillo del ojo que el hombre se había levantado y estaba caminando en su dirección. Rápidamente, Patricia tomó la última carilla y su fotocopia y caminó a paso
veloz de regreso a escritorio, pasando por el lado contrario
de donde venía el hombre.

—Listo —dijo una vez que había llegado a donde estaba Concha. 

—Gracias, Pato. 

Patricia  se puso a  hacer  su trabajo intentando no
pensar en nada más.
Cuando salió de la empresa, antes de ir para su casa,
decidió pasar por una tienda de mascotas para comprarle
alguna pelotita o alguna otra cosa a su tortuga. Sentía que
tenía que divertirse con ella de algún modo, ¡y qué mejor
que tirarle la pelota para que la vaya a buscar! A pesar de la
cara que le puso el empleado cuando ella le dijo que la pelotita era para jugar con su tortuga, ella la compró igual. Era
de color verde y rosa, y bien redonda.

Se sentía tan feliz (aunque no entendía por qué) de 
haber comprado ese juguete, que cuando entró en su casa,
entró con una gran sonrisa, e incluso sintió la necesidad de
llamar a Concha para contarle la idea que había tenido.

—Vale,  puedes cocinarte la  cena, comer  y lavar  los 
platos mientras esperas a que tu tortuga te traiga la pelota,
¡si es que la encuentra! —le dijo Concha desde el otro lado
de la línea, mientras ella dejaba las llaves del auto y su cartera sobre la mesa del comedor.

—Ay, sí que sos mala, Concha —dijo—. Che, ¿sabés
que no la estoy encontrando? 

—¡¿Qué?!  —Patricia  se sobresaltó por  el  grito de 
Concha—. ¡No han pasado diez días y ya la has perdido!
—No sé,  todos estos días cuando volvía  de la empresa  le encontraba  en algún lugar del comedor, pero
ahora...

—Busca  en todos lados,  ¡hasta  en el  baño! —dijo
Concha. Patricia le hizo caso y empezó por el baño.
—Bueno,  ahora estoy en el  baño,  pero no la  veo,
Dios... ¡Acá está! La estúpida se escondió atrás del inodoro
—Patricia recuperó su sonrisa apenas vio a la tortuga.

—¡Ah, menos mal! —exclamó Concha.
—Ahora que la veo, no es muy grande, así que creo
que es macho. O hembra, no me acuerdo bien —dijo Patricia. Concha revoloteó los ojos, aunque ella no pudo verlo.

—Busca bien en Internet y entérate bien del sexo de 
tu tortuga —dijo—. Bueno, debo irme. Nos vemos mañana,
Pato.

—Chau, Conchita —dijo Patricia antes de cortar. Fue
entonces cuando se dio cuenta del apodo con el que había
llamado a su amiga un instante atrás. ¡Conchita! ¿De dónde 
había salido eso? ¿Qué pensaría Concha al respecto?

Dejó de pensar y buscó la pelotita que había comprado para jugar con su tortuga.
—Durante estos días le estuve tirando la pelota, pero
nunca  la  fue  a  buscar —le contó Patricia  a  Susana  Lanoli,
que la miraba con los ojos (y la boca) bien abiertos.

—Ah, claro, no, en general no van a buscar la pelota 
las tortugas, querida —dijo como si fuera lo más obvio del
mundo—. ¿Al final tu tortuga y mi tortugo tendrán tortuguitas?

Patricia se sintió incómoda por la mirada y la sonrisa 
de su psicóloga, que parecía más loca que nunca. Aunque
no estaba muy segura de la respuesta, contestó:

—Ah, no creo, porque al final me di cuenta de que
mi tortuga es macho.
Susana  Lanoli se mostró muy  decepcionada, e incluso se diría un poco enojada. Patricia supuso que se había 
molestado al darse cuenta de que su paciente era otra de
esas personas que le "cambian el sexo a su tortuga" al decir 
que tenían una tortuga en lugar de un "tortugo". Patricia no
le dio importancia.

La mujer dirigió su cabeza y su mirada hacia la mesa
que siempre está  a  su lado y hacia  las tazas de  café que
siempre están sobre la mesa.

—¿Querés café? Mi hijo me consiguió unas pastillas
con un nuevo sabor. ¡Todavía no las probé! 

—Bueno,  dale —contestó Patricia  con una  sonrisa,
algo fingida.
La  psicóloga  tomó el  frasco  de  las pastillas (que
ahora eran azules) y puso un poco de ellas en cada taza de
café. Luego revolvió un poco y le entregó una taza a Patricia, 
quien empezó, de a traguitos, a beber el café.

—Bueno —dijo—,  ¿qué tenés de  nuevo para contarme?
Patricia se puso a pensar nuevamente, pero de inmediato supo que no tenía ninguna novedad ni nada interesante para contarle. Bueno, algo interesante quizás sí, pero
no estaba segura de estar lista para hablar de eso. De hecho, hasta ahora no se lo había contado a su psicóloga porque sentía que no tenía la confianza suficiente para hacerlo, 
aunque con el paso de las semanas se había ido sintiendo 
cada vez más confortada en ese consultorio con esa mujer.
De hecho, Patricia se puso a pensar en esto y se dio cuenta 
de que quizás ahora sí estaba lista para contarle a Susana 
Lanoli la verdad de lo que le estaba pasando, aquello que
ya le había contado pero haciéndolo pasar por un sueño,
cuando en realidad ella sabía perfectamente que no había
sido (¡que no era!) un sueño. Tal vez incluso su psicóloga 
pudiera entenderla. Sólo había que intentarlo.

—Bueno... hay algo que me gustaría contarte —dijo,
dubitativa. Susana Lanoli la miró con curiosidad. 

—Bueno, adelante, querida —dijo. 

Patricia se quedó callada durante unos segundos antes de volver a hablar.
—Bueno, resulta que lo yo te conté como un sueño...
no fue un sueño —dijo. La psicóloga la miró desentendida,
pero desde ese momento se mantuvo todo el tiempo callada, prestando mucha atención a lo que su paciente le decía—. Pasó de verdad. De hecho, está pasando... Es como
que...  Bueno,  en realidad no hay mucho que explicar, es
todo como dije que fue en el sueño: yo vivía "otra vida", por
así decirlo, donde tenía un marido, llamado Hernán, un hijo,
llamado Tomás, una mejor amiga, llamada Carina, y trabajaba en una empresa, pero no me gustaba mucho. De hecho, creo que odiaba trabajar ahí. Mansiyor S.A. se llama, no
sé si la conocés —la psicóloga asintió—. Y un día encontré
un trébol de cuatro hojas y deseé volver atrás cinco años, el
día en el que no fui contratada en una empresa mucho mejor y de mayor prestigio, donde ganaba mucho más. Uxtermox S.A., no sé si la conocés —la psicóloga volvió a asentir—. Bueno, cuestión que al día siguiente me di cuenta de
que el deseo se había cumplido. Y estaba otra vez en la casa 
donde vivía con mi mamá y mi papá, cinco años atrás, el día
en el que no me habían contratado en la empresa Uxtermox 
S.A.  porque había  llegado tarde  ya  que sin darme cuenta
había pospuesto la alarma y me había despertado tarde. Solucioné el tema de la alarma y finalmente logré que me contrataran, pero debido a eso me distraje y perdí la oportunidad de revivir el momento en el que se suponía que debía 
conocer a mi mejor amiga, Carina. Y gracias a ella había conocido a mi marido, Hernán, con el que había tenido a mi
hijo, Tomás. Entonces como había perdido la oportunidad
de conocer a Carina, prácticamente perdí la oportunidad de 
conocer a Hernán, y obviamente de tener otra vez a mi hijo. 
Básicamente eso fue lo que pasó, eso es lo que me está pasando. ¡Y la estoy pasando horrible! Porque ya me encargué
de buscar las oportunidades donde pueda conocer a Carina
o a Hernán, pero por unos accidentes (casi la atropello con
mi auto, y le manché todo el pecho con café por tropezar
con una baldosa) ella me odia, y vi que Hernán está saliendo
con otra mujer. Incluso seguí tu "consejo" y le escribí una 
carta a cada uno, ¡pero no funcionó! ¡Me quiero morir! ¡No
sé qué hacer! Por eso te pregunté la otra vez qué hubieras
hecho vos en mi lugar, si estabas en ese sueño que en realidad no fue un sueño.

Susana Lanoli tomó el frasquito de pastillas azules y
leyó el prospecto que estaba pegado al plástico. Por su mirada  y su expresión,  Patricia  no tardó en darse cuenta  de 
que no le había  creído.  ¡La  había  tomado por  loca!  ¿Pero
acaso eso le sorprendía? ¿Acaso no se lo esperaba?

No, no se lo esperaba. No podía decir por qué, pero
Patricia  había  esperado que su psicóloga  pudiera entenderla. ¡Pero no! ¡No la entendía! ¿Y ahora qué podía hacer?

Cuando Susana Lanoli abrió la boca y estaba a punto
de hablar, la alarma de su celular sonó a todo lo que da.
—Bueno —dijo mientras se levantaba de su lugar, al
parecer notablemente aliviada—, veo que se nos acabó el 
tiempo. Nos vemos el próximo martes, Patricia, un gusto.

Patricia no dijo nada, simplemente se levantó y fue al
encuentro de su psicóloga para saludarla. En ese segundo
que duró el beso la rápida mirada de Patricia observó la caja
de  madera  que estaba en el  piso,  llena  de  pelucas,  y una
idea se le vino a la cabeza.

—Paso al baño antes de irme —dijo. 

—Claro, sí —contestó Susana Lanoli mientras observaba unas cosas en su cuaderno.
Patricia  se dirigió  al  cuarto de  baño que estaba  al 
lado de la puerta de entrada al consultorio, del lado exterior, y se metió. Esperó poco más de un minuto, hasta que
escuchó unos pasos del otro lado de la puerta, y luego salió.
Se metió de nuevo en el consultorio, luego de verificar que
la mujer no estuviera,  tomó una peluca cualquiera y se la 
guardó en la cartera, mientras se preguntaba en qué momento Susana Lanoli utilizaba esas pelucas, si con ella hasta
ahora nunca había usado ninguna.

Luego se fue.

Capítulo 11

—Hoy te veo más activa —dijo Concha mientras le dirigía 
una mirada a su amiga—. ¿Me equivoco, Pato? 

Patricia le sonrió.
—No, no te equivocás, estoy más activa, sí —dijo—. 
Estoy tratando de hacer con ganas lo que tengo que hacer
todos los días. Es mi trabajo, después de todo.

Una parte de lo que había dicho era cierto, aunque
en realidad se sentía un poco más contenta desde que se
había comprado una tortuga (lástima que no pudiera jugar
con ella como esperaba) y desde que se le había ocurrido
una muy buena idea.

—Eso está muy bien —contestó Concha mientras tomaba  unos papeles—.  Vale,  viendo que hoy estás  trabajando como corresponde, iré yo misma a sacar estas fotocopias.

Concha se levantó de  su lugar y desapareció a  los
pocos segundos. ¡Qué alegría! Patricia ya no quería saber
más nada que estuviera relacionado con ir a la fotocopiadora, aunque tenía que admitir que le daba algo de curiosidad ese hombre que la miraba todo el tiempo, ¡y todo el 
cuerpo!

Cuando Concha regresó a su lugar, se sentó, dejó los
papeles (los originales y las fotocopias) a un lado y continuó
con lo que estaba haciendo en la computadora. Patricia le
echó una mirada a los papeles y se preguntó de dónde sacaba tantos documentos para fotocopiar. ¿Acaso estaba fotocopiando la Biblia día por día?

—¿A ti te han enseñado mecanografía? —Concha la
sacó de sus pensamientos. 

—¿Mecano qué? —preguntó Patricia. Concha revoloteó los ojos.
—Mecanografía, eso de que tienes que tocar con un
determinado dedo las teclas del  teclado,  supuestamente
para escribir más rápido.

—Ah... Creo que sí, en la Secundaria creo que lo vi.
No sé, igual yo ya estoy acostumbrada a escribir así —dijo 
Patricia mientras ubicaba ambas palmas de sus manos sobre el teclado de su computadora para mostrarle a Concha.

—Ajam, ya veo —asintió. 

—¿Vos también? —le preguntó Patricia.
—No, yo nunca le di importancia. ¡Es absurdo! Yo escribo todo con los dedos índices de cada mano y aun así 
escribo rapidísimo, ¡y en general hasta sin ver! —dijo Concha. Patricia se quedó pensando en lo mal que le sonaba la 
expresión "los dedos índices de cada mano". ¿Cuántos dedos índices tenía Concha en cada mano?

—Es cuestión de cada uno —dijo Patricia cuando no
supo qué más decir. Luego se quedaron unos minutos en
silencio,  mientras continuaban con su trabajo,  hasta  que
Concha volvió a hablar:

—¿Haces algo hoy a la tarde?
Patricia pensó la respuesta durante unos segundos,
aunque la verdad es que no había mucho que pensar. Aquel
día era jueves y ella sabía que no tenía absolutamente nada
que hacer a la tarde

—Nop —contestó.
—¡Perfecto! Vienes a mi casa —dijo Concha con una
sonrisa—. Tomaremos la merienda y conversaremos. Puedes traer a tu mascota, si quieres. ¡Quizás se entienda y juegue con la mía!

—¿Qué  mascota  tenés vos?  —le preguntó Patricia 
con curiosidad.
—Un caniche toy —contestó Concha mientras llenaba  un formulario en la  computadora.  Patricia  puso una
cara de disgusto. Odiaba a los caniches.

—Ah, qué bien —dijo—. ¿Querés que lleve algo? 

—No, no, no hace falta, Pato, yo tengo todo. 

Patricia hizo una mueca. 

—¡Veo que la has traído! —exclamó Concha a la vez
que Patricia entraba en su casa con la tortuga en sus manos. 

—Exacto —contestó Patricia con una sonrisa—. ¿La 
puedo dejar en el piso? 

—Sí,  claro —dijo
Concha
mientras
cerraba  la
puerta—. Pero, dime, ¿cómo la has traído? 

—En el  auto —dijo  Patricia  con indiferencia—.  La 
puse en el asiento del copiloto.
—¡¿Con cinturón?! —la cara de Concha se horrorizó.
—No, nena, ¿qué querés, que la ahorque? —Patricia 
sacudió la cabeza—. La dejé ahí y, bueno... manejé despacito.

Los ojos de Concha se abrieron como platos mientras se imaginaba a la tortuga volando contra el parabrisas. 

—Vale, vale, ven, siéntate —dijo mientras le señalaba
a Patricia la mesa del comedor—. ¿Quieres café?
—Bueno, 
dale —contestó
Patricia, 
recordando
cuando la psicóloga le había ofrecido ese café con esas pastillas azules, y ella había aceptado—. ¿Sabés que mi psicóloga, (viste esa que era tu maestra de tarot), le pone unas
pastillas al café?

—¿Unas pastillas? —repitió Concha desde la cocina,
que estaba frente al comedor. 

—Sí, sí, unas pastillas que dice que su hijo le consigue de Centroamérica, algún país así del Caribe. 

—¿Y  para qué son esas pastillas? —interrogó Concha.
—Dice que son para darle sabor —contestó Patricia. 
Concha frunció el ceño y sus ojos volvieron a abrirse como
platos—,  aunque yo no le sentí  mucho gusto.  Apenas lo
probé sentí un poco de náuseas, pero después se fueron.
Igual no le dije nada, qué se yo.

—¿Estás segura de que tu psicóloga está en su sano
juicio? 

—La verdad es que no, pero bueno... Qué linda casa 
—dijo Patricia. 

—¡Gracias! ¡Y eso que aún no has visto nada! —exclamó Concha—. Bueno, ya estoy llevando el café.
Justo en el  momento en que Patricia  recordó que
Concha le había dicho que tenía un caniche toy, escuchó el
sonido de unos chillidos insoportables, que pretendían ser 
ladridos, que se acercaban bajando por las escaleras.

—¿Eso es el perro? —preguntó Patricia con el ceño
fruncido. Concha se le quedó mirando también con el ceño
fruncido, mientras pensaba en la palabra "eso", hasta que
reaccionó.

—Ah, sí, sí, lo que pasa es que es medio lento a la
hora de  reaccionar —explicó—.  Escucha  el  ruido de la 
puerta y huele que alguien desconocido ha entrado pero de
ahí hasta que se decide a bajar por las escaleras hay un pequeño intervalo.

—Ahh.
El  perro (que era pequeño y totalmente  peludo y
blanco, pero un blanco sucio) se acercó corriendo a Patricia
y comenzó a ladrarle (mientras saltaba prácticamente  en
dos patas) con esos ladridos agudos que a ella le resultaban
insoportables.

—¿Podrías callarlo por favor? —pidió Patricia.
—Sí. ¡Coco! ¡Cállate! —gritó Concha, justo en el momento en que Coco notaba la presencia de algo que se movía en el piso. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de la 
tortuga como para romperle los tímpanos, comenzó a largar nuevamente  una  ola  de  aquellos ladridos insoportables—. ¡Coco! ¡Cállate de una buena vez! ¡Te encerraré en
el baño!

"Sí, por favor", pensó Patricia mientras le ponía azúcar a su taza de café, la cual esperaba que no le produjera
ganas de vomitar. Luego le echó una mirada a su tortuga.
El perro por fin se había callado debido a los gritos de Concha, y ahora estaba sentado en una esquina mirando cómo
la tortuga se movía a paso lento. Patricia sintió algo de ternura al ver a su mascota.

—Bueno, ¿qué cuentas? —le preguntó Concha antes
de llevarse su taza de café a la boca. Esta pregunta hizo que
Patricia pensara inevitablemente en su psicóloga y, sin saber cómo, fue  en ese momento cuando se sorprendió de
encontrarse en la casa de Concha tomando un café con ella.
¡Estaba en la casa de la que había sido su peor enemiga y
ambas estaban tomando un café y compartiendo una charla
lo más bien! La  situación le resultaba verdaderamente increíble.

—Em... creo que nada —contestó Patricia, quien otra 
vez sentía que no tenía tema de conversación. Luego se le
ocurrió la idea de un juego un poco tonto, pero que serviría 
para matar un poco el tiempo—. ¿Qué te parece si jugamos
a un juego?

—Ah, me gusta, ¿de qué se trata? —interrogó Concha mientras le dirigía una mirada a su perro para verificar
que no se haya acercado otra vez a la tortuga.

—¿Viste que vos y yo hablamos diferente?
Concha se quedó pensando un momento ante  la 
pregunta de Patricia. 

—¿Diferente en qué sentido? 

—Sí, o sea que yo digo "vos" y vos decís "tú", y así 
también cambian los verbos —explicó Patricia. 

—Las conjugaciones de los verbos —la corrigió Concha—. Los verbos son los mismos.
—Bueno, eso, ¿qué te parece si jugamos por un momento a  hablar  como la  otra? —sugirió Patricia  con una
sonrisa. Concha sintió que volvía a ser adolescente estando
con ella, y eso le gustó.

—Perfecto,  me gusta, ¿y  a vos?  —dijo Concha comenzando con el juego. Patricia se rio ante la tonadita que
su amiga había hecho.

—Zi  —contestó Patricia  queriendo decir  "sí"  pero
cambiando la "s" por la "z". Concha la miró con indignación. 

—Yo no hablo así, ¡por Dios! —exclamó. Patricia se
rio. 

—¡Oh, zi que lo hacez! 

—¡Ya basta! ¿De qué te reís? —dijo Concha, ante lo 
cual Patricia se rio todavía más—. ¿De qué te reís vos?
—Muy rica la comida —dijo Patricia cuando terminaron de  cenar—.  Perdón por  haberme  quedado,  igual. No
tenía  pensado quedarme a cenar,  la idea  era sólo  venir  a
pasar la tarde. ¡Perdón por molestar!

—¡Que no pasa nada, Pato! ¡Ya deja de decir eso! Si
fui yo la que te ha invitado, ¡claramente no tengo ningún
problema! —dijo Concha—. ¿De verdad te gustó la comida?

—Sí, sí, estaba muy rica —contestó Patricia. Ambas 
estaban sentadas en el sillón del comedor.
—Ah, eso es genial, porque había sacado la receta de 
una página y no sabía si me saldría bien o mal —dijo Concha mientras dirigía una mirada en dirección a la cocina.

—Bueno, te salió bastante bien —dijo Patricia mientras buscaba con su mirada a su tortuga. La encontró debajo
de la mesa del comedor. Por su parte, el caniche insoportable estaba dormido en su cucha, que estaba a unos pocos
metros de  la  puerta  del baño—.  ¿No tendrás un poco  de
lechuga para que le dé a mi tortuga?

—Sí, claro —dijo Concha antes de levantarse y dirigirse a la cocina. Buscó y tomó una hoja de lechuga, la lavó
rápidamente y la dejó en el piso, prácticamente al lado de 
donde  se encontraba  la  tortuga—.  ¿Quieres que prepare
unos tragos?

—¿Te parece? —dijo Patricia desde el sillón—. Yo no
quiero molestar más, si querés me voy ahora, ya estuve bastante tiempo acá.

—¡Pero te digo que no me molesta en absoluto! Ambas somos mujeres que vivimos solas. ¡Necesitamos divertirnos de cuando en cuando! —exclamó Concha. Patricia sabía que tenía razón.

—Bueno, como quieras —rio—. ¿Qué tenés para tomar?
—Tengo vino... Toda clase de vino. Tengo ron también —dijo Concha mientras se agachaba para revisar algo
en la cocina, aunque desde donde estaba Patricia, esta no
podía ver nada.

—¡Qué rico el ron! —exclamó. 

—¡Ese sí que es fuerte! —rio Concha desde la cocina. 

—No importa, tomamos un poquito. 

—Estoy de acuerdo. 

Concha volvió al sillón donde se encontraba Patricia 
con dos botellas en una mano y dos copas en la otra. 

—Traigo una botella de vino por si las dudas —dijo.
—Buenísimo —sonrió Patricia. Concha se sentó, destapó ambas botellas y comenzó a servir—. Se me acaba de
ocurrir  una  idea, pero no sé.  A lo  mejor vos lo  sabés.  ¿Es
recomendable mezclar vino con ron?

Los ojos de Concha se agrandaron como si intentara 
recordar algo.
—¡Ah! ¡Una  vez había  leído algo sobre eso! Era un
artículo que trataba sobre la mezcla de bebidas alcohólicas
—dijo mientras miraba fijamente en dirección al sillón—. Y 
en una parte hablaba sobre la mezcla entre fermentados y
destilados. El vino claramente es un fermentado, y el ron es
un destilado. Y, si no me equivoco, creo que el artículo decía 
algo así como que la mezcla prevenía la irritación estomacal
y conducía a un estado "relajado" y muy lejos de una borrachera.

Patricia dudó ante lo que decía su amiga.

—¿No querés que busquemos bien a ver si es verdad
eso? —sugirió. Pero la expresión que apareció en la cara de
Concha indicaba rechazo.

—No, Pato, no creo que sea necesario —dijo—. ¡Estoy casi segura de que leí eso! De todos modos, no es como
que vayamos a beber mucho.

—Sí, supongo que tenés razón.
—¿Soy la única  que se siente muy mareada? —le
preguntó Concha  media  hora después,  tirada  en el  sillón
con los ojos casi cerrados y la boca entreabierta. No sabía
si era cosa suya pero sentía que todas las coas se movían
de acá para allá—. ¿O acaso tú también te sientes así?

—No, no, yo también me siento así —contestó Patricia, también acostada  en el sillón, con su cabeza sobre la 
panza de Concha.

—Lo sabía. ¡El ron es tan fuerte! —exclamó Concha. 

—Tal  vez no tuvimos  que mezclarlo con el vino —
dijo Patricia. Concha resopló. 

—No,  Pato,  no creo que haya  sido eso.  ¡La  mezcla
entre el vino y el ron es una mezcla tan inocente! 

—¿Estás segura? —interrogó Patricia.
—No, pero casi —contestó Concha mientras cerraba
los ojos—. Vos, decime, ¿cómo estuve antes con mi imitación de tu acento?

—¡Puez haz eztado muy bien! —contestó Patricia antes de reírse. Luego se le ocurrió otra idea—. Hagamos otro
juego —dijo.

—¿De qué va este ahora? —le preguntó Concha.
—Tenemos que contarnos un secreto. Un secreto de 
los  más ocultos que tengamos.  Algo que no le hayamos
contado nunca a nadie. O que se lo hayamos contado a muy
pocas personas —dijo  Patricia  antes de largar una  carcajada, la cual también hizo reír a Concha.

—De acuerdo —dijo  esta—.  Yo  tengo uno.  ¡Muy
oculto! Nunca se lo he contado a nadie. ¡A nadie! Pero antes
tendré que tomar un poco más de coraje.

Concha casi se incorporó (obligando a Patricia a moverse) para tomar su copa, que había quedado en el piso
junto a la de Patricia.

—¿Quieres más tú? —preguntó Concha mientras se
servía vino y ron de una botella de plástico donde habían
mezclado las dos bebidas.

—Sí, dale —contestó Patricia antes de reírse otra vez. 
Concha la miró a los ojos y también se rio—. Bueno, contame tu secreto.

—De acuerdo, pero sólo si tú prometes contarme el
tuyo después —dijo Concha antes de llevarse la copa a la 
boca.

—¡Sí, quedate tranquila, lo prometo! —contestó Patricia antes de beber de su copa.
—Vale, es que... ¡no me siento lista! Lo que te contaré
ahora jamás se lo he contado a nadie. ¡Es un secreto muy 
secreto! —exclamó Concha mirando en dirección al techo—
. Te lo contaré a ti porque siento ya que tengo muchísima 
confianza  contigo —Patricia  nunca  se hubiera imaginado
que Concha le diría algo así en su anterior vida—, ¡y porque
me encuentras en este estado! —luego de decir esto Concha largó una carcajada, pero después se puso seria—. Pero
no puedes decírselo a nadie.

—No, no, tranquila, no se lo voy a contar a nadie —
dijo Patricia mientras entrecerraba los ojos—. ¡Empezá ya!
—Vale, vale, aquí va... Es el porqué me vine a la Argentina —dijo  Concha. Patricia  de  repente sintió  mucha
más curiosidad que antes. Se dio cuenta de que nunca se la
había ocurrido hacerle esa pregunta a Concha, pero al parecer ahora se iba a enterar de la respuesta—. La cosa es
así... Vale, sí, ya es un hecho que te lo diré... ¡Por Dios! ¡Qué
nervios! —dijo Concha antes de reírse—. Vale, aquí va. No
hay mucho que decir, de todos modos, pero bueno. La cosa 
es que yo había robado un banco y... como la policía sospechaba de mí, hizo un allanamiento en mi casa. Por cierto,
en ese momento vivía en un departamento, pero dentro de 
todo era grande. La cuestión es que decidí prepararme para
el posible allanamiento y contraté a un albañil, al cual le ordené  que construyera una  especie de pared  falsa  delante 
de otra pared, donde yo pudiera esconder todo el dinero.
Luego le ordené revestir y pintar la pared como el resto de
la casa, y cuando finalmente la policía hizo el debido allanamiento, no encontró nada.

Patricia miraba a Concha con la boca abierta, sin poder determinar si lo que acababa de escuchar era una especie de broma o era una verdadera historia.

—Pero... ¿por qué robaste esa plata? —preguntó, desentendida.

—Robé el dinero porque quería cambiarme el coche
y no tenía suficiente pasta —contestó Concha. 

—¿Pero cómo hiciste para robar la plata del banco?
—Yo trabajaba en el banco. Era una de los pocos que
se quedaban hasta  tarde,  así era mi horario de  trabajo.  Y
tenía acceso (de hecho era la más cercana) al cuarto de cámaras, así se llamaba a la habitación donde estaban todas 
las conexiones eléctricas y desde donde se podían activar y
desactivar  las cámaras. Entonces,  cerca  de  la medianoche
de un oscuro sábado, fui al cuarto, desconecté las cámaras
y permití la libre entrada a las bóvedas. Fui a toda velocidad
con la mochila que yo llevaba todos los días y la llené de
dinero. Luego dejé la mochila a un lado, regresé al cuarto
de conexiones eléctricas, reactivé las cámaras y cancelé el
acceso a  las bóvedas nuevamente.  Ninguno de  los  otros
que quedaban en el banco a esa hora se dio cuenta de nada,
simplemente porque nadie me vio. Más tarde, cuando terminó mi horario de trabajo, salí del banco lo más tranquila,
como todos los días, como si nada hubiera pasado.

—¿Y pero qué pasó después? ¿Por qué la policía hizo
un allanamiento en tu casa  si  nadie te  había  visto robar
nada? —interrogó Patricia.

—Cuando se descubrió que faltaba dinero, la policía
sospechó de  todos los que trabajábamos en el  banco  —
respondió Concha—.  Por  eso ocurrió lo  del allanamiento,
pero como te he dicho, contraté al albañil, levanté esa pared 
falsa y nadie nunca encontró el dinero.

—¿Cómo lo sacaste de ahí después?
—Con mi fuerza y una pala —dijo Concha con ironía. 

—¿Pero el albañil no sospechó nada? —preguntó
Patricia.
—¿Cómo podía saber él para qué era la pared falsa?
¡El pobre hombre de seguro ni siquiera tenía televisión! Así 
que de seguro no se enteró de nada.

—¿Y al final te compraste el auto?
—Sí, pero no en España, sino acá. Es aquel que ves
estacionado en la puerta de la casa —contestó Concha. Patricia ahora entendía por qué Concha tenía un auto de lujo
y vivía en una  gran casa—.  Ante  las sospechas que caían
sobre mí, tenía miedo y decidí venir acá.

—Vuau —dijo Patricia sin mirarla antes de quedarse
en silencio. Lo cierto es que la historia de Concha la había 
sorprendido más de lo que esperaba.

—Sí, no puedo creer que te lo haya contado —dijo
Concha—. ¡Ya ves la confianza que te tengo! Pero ahora es
tu turno. Cuéntame tu secreto.

Patricia  se quedó unos segundos en silencio,  hasta 
que su mente se reacomodó después del impacto del secreto de Concha, y decidió (ya después de ver la confianza
que Concha tenía con ella y lo que le había contado), sin
más dudas, empezar.

Le contó a Concha básicamente lo mismo que le había contado a su psicóloga, Susana Lanoli. Que lo que ella
le había contado como un sueño la vez que estaban merendando en la cafetería, en realidad no había sido un sueño,
sino que estaba pasando en su vida real. Que solía vivir "otra
vida", donde tenía un marido llamado Hernán, un hijo llamado Tomás,  y una  mejor amiga  llamada  Carina,  pero
donde trabajaba en una empresa mucho peor que Uxtermox S.A. que no le gustaba para nada, y donde además tenía un sueldo muy bajo (Cuando Patricia dijo el nombre de
la empresa, Mansiyor S.A., Concha le dijo que la conocía ya
que allí trabajaba una amiga que veía cada tanto, que de
hecho era la jefa. Patricia supo de inmediato que se refería 
a  Amalia, gracias a  quien Concha  había  conseguido el
puesto de secretaria en esa empresa en "los hechos originales"), ya que no había sido contratada en Uxtermox S.A.
debido a que, sin darse cuenta, había pospuesto la alarma 
luego de  que sonara al  horario que había  pautado,  y eso
provocó un incidente que la había obligado a llegar tarde 
(decidió omitir el incidente,  ya  que no quería  contarle a 
Concha que accidentalmente había chocado su auto, lo cual
también le había impedido a ella llegar a tiempo y obtener
un puesto de trabajo en esa empresa, y que a raíz de todo
eso ella la odiaba en su anterior vida). Que entonces un día,
al  encontrar un trébol de  cuatro hojas,  pidió el  deseo de
volver atrás cinco años, el día del incidente que le había impedido trabajar en Uxtermox S.A. Que al día siguiente se dio
cuenta de que el deseo se había cumplido y que estaba otra 
vez en la casa donde vivía con sus padres cinco años tras.
Que había  solucionado el  tema  de  la  alarma  y que finalmente la habían contratado en Uxtermox S.A., pero debido
a eso se había distraído y había perdido el momento en el
que se suponía que debía conocer a su mejor amiga, Carina.
Y como gracias a ella había conocido a su marido, Hernán,
en su anterior vida, ahora también había perdido la oportunidad de conocerlo a él, ¡y obviamente de tener a su hijo!

Cerró la  historia  explicándole que por  este  motivo
ella le había preguntado qué haría ella en su lugar si estaba 
en ese sueño, el día que estaban en la confitería. Le dijo que
ya había intentado acercarse a Carina y a Hernán, incluso
les había escrito una carta a cada uno, pero que por diversos motivos no había funcionado. ¡Y encima Hernán ahora
estaba saliendo con otra mujer y Carina la odiaba por casi
atropellarla y haberle manchado todo el pecho con café accidentalmente! Conclusión:  ahora se quería  morir  porque
sabía que no podía volver el tiempo atrás nuevamente y que
debía vivir esa vida que tenía desde que el deseo se había 
vuelto realidad.

Cuando terminó con su historia, Concha miraba a Patricia  de la  misma forma  que esta miraba a  la primera
cuando había  terminado de  contar su secreto.  ¡No podía
creerlo! Pero Patricia tenía  la esperanza  de que tal  vez la 
entendiera más (o al menos lo intentara) que su propia psicóloga. Sin embargo, lo único que dijo Concha fue:

—¿No te  sientes muy cansada  tú también?  Porque
yo sí. Me siento muy cansada y muy mareada.
Patricia, aunque bastante decepcionada (ya que creía
que Concha tampoco le había creído y también la había tomado por una loca), tuvo que reconocer que ella se sentía 
igual. Moría por acostarse a dormir de una buena vez.

—Sí, yo también. Va a ser mejor que me vuelva a casa
—dijo con desgano, mientras se levantaba del sillón—. ¡Mañana hay que trabajar!

—¡No, no! No es necesario que te vayas. Puedes quedarte a dormir aquí —dijo Concha a la vez que ella también
se levantaba del sillón.

—No, en serio, no es necesario. Ya estuve bastante 
tiempo en tu casa —dijo Patricia—. ¡Y encima me diste de 
comer!

—¡Pero joder! ¡Te digo que no me molesta! Ya que
estamos aquí,  me encantaría  que te  quedaras a  dormir.
¡Además no dejaré que conduzcas con ese nivel de alcohol
en sangre! —exclamó Concha. Patricia abrió bien los ojos.
No había pensado en eso y sabía que Concha tenía razón.

—Bueno, está bien —dijo—. ¿Seguro que no te molesta?
—En absoluto —contestó Concha—. Ya mismo iré a 
inflar  el  colchón inflable que tengo.  ¡Debe  de estar guardado en algún sitio!

Dicho esto,  Concha se dirigió  a  las escaleras y comenzó a subir al piso de arriba, a la vez que Patricia se sentaba nuevamente en el sillón. De verdad se sentía muy cansada, estaba muy mareada y le dolía mucho la cabeza.

Lo único que quería era acostarse a dormir.

Capítulo 12

Patricia se despertó con el sonido de los ladridos (que para
ella eran gritos, y quizás para Coco también), agudos ladridos, del perro de Concha. Movió la cabeza tras un dolor inicial y lo miró con odio, como si quisiera estrangularlo, y es
que en realidad no le faltaban ganas.

—Concha,  ¿podés callar  a  tu perro? —casi  susurró,
con los  ojos  entrecerrados.  Hubiera  querido seguir  durmiendo y lo hubiera hecho de no ser por los ladridos insoportables del caniche—. Concha —dijo Patricia al ver que
su amiga no le había contestado. Se incorporó lentamente
y observó a Concha profundamente dormida en su cama, 
con la boca abierta y un hilo de saliva cayendo desde allí.
Mientras tanto, el perro seguía ladrando a más no poder—
. ¡Concha!

—¿Mmmhh?
—¡Despertate y callá a tu perro! ¡Es insoportable! —
gritó Patricia. Esto, más los fuertes ladridos de Coco, logró
que Concha finalmente se despertara.

—¡Coco! ¡Cierra la boca! ¡La próxima que te oiga te 
encerraré en el baño! —le gritó al  perro,  que finalmente
hizo silencio y se puso a oler el colchón inflable sobre el que
Patricia había dormido toda la noche—. Mmm... ¿Qué hora
es?

—No sé, pero ya es de día. ¡Dios, espero que no se
nos haya hecho tarde! —dijo Patricia, que comenzaba a desesperarse.

—No, tranquila, yo siempre despierto con la alarma 
de mi teléfono —dijo Concha—. La hubiera escuchado.
—¿Te despertás  con la  alarma  del celular  aunque
duermas así, como un tronco? —preguntó Patricia a la vez
que veía cómo Concha volvía a cerrar los ojos, como si pretendiera seguir durmiendo.

—Oye, ¿a quién le has dicho tronco? —dijo Concha
abriendo nuevamente los ojos. Luego se frotó la cara con
sus manos y volvió a hablar—: Dios, ¿qué iba a decir? ¡Ah,
sí! ¿Qué hora es?

—¡No sé! ¿Dónde  está  tu teléfono?  —le preguntó
Patricia. Concha se incorporó y observó su mesa de luz. 

—No lo sé, siempre está aquí —dijo—. ¿El tuyo? 

—No sé, no lo encuentro —dijo Patricia mientras se
levantaba—. Ah, creo que lo dejé en el sillón.
—¡Fíjate si está el mío también allí! —gritó Concha
antes de que Patricia saliera de la habitación. Al rato, volvió
con ambos teléfonos en sus manos.

—¡No! ¡Son las nueve menos diez! —exclamó Patricia totalmente desesperada.
—¡¿Qué?! —gritó Concha a la vez que recibía su teléfono. Al mismo tiempo, su perro empezó a ladrar nuevamente—. ¡¡Cállate de una buena vez!! ¡Por dios! ¡¿Por qué
no ha sonado mi alarma?! ¡Ah, sí ha sonado! Pero no la hemos escuchado. ¡¿Por qué no traje mi maldito teléfono conmigo para dormir?!

—¡Vamos a llegar re tarde! —gritó Patricia.
—¡Vístete rápido! —ordenó Concha mientras salía de
la cama—. No estamos lejos, conduciré rápido. 

Patricia se sacó el pijama que Concha le había prestado y buscó rápidamente con la mirada su ropa.
—¡No puedo ir con la misma ropa con la que fui ayer!
—se quejó, maldiciéndose por no haber pensado en aquello antes.

—¡¿A quién le importa?! ¡Nadie se dará cuenta! —le
contestó Concha mientras se metía en su pantalón. Patricia
pensó casi inconscientemente en el hombre que le observado el trasero y con el que había cruzado una mirada, y
estuvo segura de que él, cuando menos, se daría cuenta.

—¿No tenés ropa para prestarme? —le preguntó a
Concha—. Tenemos prácticamente el mismo cuerpo.
—Vale, de acuerdo, toma lo que más te guste del armario, ¡pero date prisa! —dijo Concha mientras se echaba
perfume.

—¡Gracias!
Patricia corrió al armario y a toda velocidad tomó las
prendas  que más le apetecían.  Luego se las puso rápidamente y corrió al encuentro con Concha, quien ya estaba en
el comedor.

—¡Vamos! —dijo esta.
—Esperá, ¿no tendrás alguna caja o algo? Tengo que
llevarme la  tortuga  —dijo  Patricia.  Concha revoloteó los
ojos antes de volver a toda velocidad a su habitación. Buscó
y agarró una caja de zapatos vacía y luego fue de regreso al 
comedor.

—Ten —dijo antes de girarse hacia la cocina—. Llevaremos una hoja de lechuga para que coma. ¡Pero nadie la
tiene que ver!

—¿Vos decís que se van a enojar si se enteran de que
llevamos una tortuga? —interrogó Patricia con preocupación, mientras metía a la tortuga en la caja de cartón.

—¡La  pregunta!  ¡Por  supuesto que se enojarán! —
contestó Concha a los gritos—. ¡Estamos llegando una hora
tarde y encima con una tortuga! ¡¿Cuál es la excusa que diremos?! ¡¿Que tuvimos que pasar por el refugio animal para
rescatar a una tortuga hambrienta de una especie en peligro de extinción?!

"Y dale con el refugio animal", pensó Patricia.
—Bueno,  qué se yo —dijo  mientras observaba  a 
Concha lavar la hoja de lechuga que había agarrado. Luego
la puso rápidamente en una bolsa de plástico y regresó con
Patricia.

—Ten. 

Patricia tomó la bolsa y la puso en la caja, a un lado
de la tortuga. 

—Listo. 

—¡Vamos! —gritó Concha antes de abrir la puerta.
A toda velocidad se subieron al auto y Concha condujo como una loca las diez cuadras que las separaban de
la empresa Uxtermox S.A. En el corto camino, se había encargado de decirle a Patricia cuál era la excusa que iban a
decir.  Porque según ella  no alcanzaba  con pedir  perdón.
¡Esa empresa era tan exigente que hasta podían echarlas de
una patada a la calle!

—¿No nos tienen que pagar una indemnización por
despido? —había preguntado Patricia.
—¿Una  qué? —dijo  Concha abriendo bien  la  boca.
Patricia  se le quedó mirando mientras pensaba  en algo.
¿Acaso en Europa no había indemnizaciones? ¡Estaba casi
segura de que al menos en España había!

—Una indem... nada, no importa. Creo que nos estamos haciendo mucho la cabeza tan sólo por llegar tarde.
—¡Una hora tarde! —gritó Concha—. ¡La cara simpaticona  de  Alvear se transformará en el  rostro de  un cruel 
ogro que nos echará de una patada a la calle!

—Para mí estás exagerando un to... 

—¡A callar! ¡Hemos llegado! —gritó Concha buscando algún sitio para estacionar el coche.
Una vez que aparcaron, se bajaron velozmente y caminaron rápido en dirección a la empresa. Cuando entraron,
observaron que la recepcionista, una mujer que usaba unos
anteojos marrones gigantes, salía corriendo del baño en dirección al escritorio de recepción, con un espejo y un kit de
maquillaje en las manos. En cuanto vio a Patricia y a Concha
les hizo señas para que se apuren.

—Denle, denle, que ya va a llegar —dijo antes de mirar con curiosidad la caja de cartón que Patricia llevaba en
las manos.

—¿Quién? —preguntó Concha sin entender. 

—Salimei —contestó la recepcionista como si fuera
obvio. 

—No entiendo —le dijo Patricia, apoyando la caja de
cartón sobre el escritorio.
—¿Cómo que no...? Salimei hoy llegaba tarde —explicó la mujer detrás del escritorio—. Pensé que habían llegado tarde por eso.

Patricia y Concha se quedaron calladas mientras miraban a la mujer, sin entender. 

—¿Y como por qué llegaríamos tarde sólo porque él
llega tarde? —dijo por fin Concha.
—Porque todo el mundo lo hace —contestó la mujer
de los anteojos casi con humor—. Yo acabo de  llegar, de
hecho. Y hace unos cinco minutos llegaron tres más, creo
que trabajan en el  mismo piso que ustedes.  Siempre que
Salimei dice que va a llegar tarde, todo el que puede llega 
más tarde. ¡No saben cómo dormí hoy!

Los ojos de Patricia y Concha se abrieron como platos.  A los  pocos  segundos,  las dos empezaron a  correr  a
toda velocidad hacia el ascensor.

—¡Justo en el clavo! —exclamó Concha a la vez que
tocaba el botón para llamar al elevador.
—¡Dios mío! ¡Qué suerte tuvimos! —casi gritó Patricia antes de levantar la tapa de la caja con una mano para
observar a su tortuga.

—Sí, bueno, pero espero que no nos vuelva a pasar.
—Pato —dijo  Concha mientras se sentaba  nuevamente en su lugar luego de regresar de la fotocopiadora—
. ¿De casualidad no te duele la cabeza? Porque a mí sí.

Patricia no había pensado en aquello hasta ese momento, pero entonces se dio cuenta de que efectivamente 
le dolía la cabeza. ¡Y cuánto! ¡Ojalá Concha nunca hubiera
dicho eso!

—Sí, a mí también —dijo—. ¿Es la resaca?
—¿Resaca de qué? ¡Si no tomamos nada! —casi gritó
Concha.  Patricia  la miró con intención para que bajara  la 
voz.

—¡Ah! Me acordé —dijo Patricia girando su cabeza 
hacia su computadora—. Quiero buscar algo. 

Concha dejó lo que estaba haciendo y agachó la cabeza por debajo de su escritorio. 

—¿Por qué mejor no buscas a tu tortuga? —dijo con
ironía antes de volver a lo que estaba haciendo.
Patricia se sobresaltó y verificó que su tortuga estuviera donde  la  había  dejado:  dentro de  la  caja. Efectivamente, allí estaba.

—¿Por qué lo decís? Está en la caja —dijo.
—¿No sería bueno que la dejaras respirar un poco?
—sugirió Concha mientras utilizaba la parte numérica de su
teclado para completar la parte de los números telefónicos
de un formulario. A Patricia le dio gracia ver cómo utilizaba
el dedo índice de su mano derecha en una postura de los 
más extraña, y cómo acercaba su cabeza al teclado para poder ver mejor. Concha estaba en ese momento usando sus
anteojos,  los  cuales usaba  siempre que estaba  en la  oficina—. ¡Pobre tortuga!

—¿Vos decís? —preguntó Patricia, un poco preocupada. No le gustaba mucho la idea de soltar a su tortuga,
pero tal vez (muy probablemente) Concha tenía razón y debía sacarla de la caja para que respirara un poco.

—Yo digo —dijo Concha mientras continuaba con el
formulario. Luego se giró hacia su amiga—. Podrías enseñarle el camino para que camine hasta aquí, donde estoy
yo, y luego que vuelva hacia ti.

—¿Cómo hago para enseñarle el camino?  —preguntó tontamente Patricia.
—Era una broma, ¡coño! —Concha sacudió la cabeza
antes de volver al formulario—. ¿Por qué jamás nadie entiende mis bromas?

"Porque son malísimas", pensó Patricia mientras observaba con atención la caja de cartón. Estaba debajo de su
escritorio, al lado de sus pies, en un lugar donde (esperaba) 
ni su jefe ni nadie la vería.

—Bueno, la voy a soltar —dijo a la vez que se agachaba para agarrar la caja.
—Hablas de  ella como si  fuera  un Dóberman o un
jabalí  —dijo  irónicamente  Concha—.  "La  voy a  soltar".
¡Atención! ¡Cuidado! ¡Patricia  va  a  soltar  a  su tortuga! —
gritó en un susurro. Patricia levantó la cabeza para mirarla 
con gracia.

—Bueno,  escuchame,  te  suelto pero te quedás  por 
acá, ¿estamos? —le dijo Patricia a su tortuga, como si esta
pudiera entenderle.

—¿Le estás hablando a tu tortuga? —interrogó Concha sin alejar su mirada de la pantalla de la computadora, a
la  vez que Patricia dejaba  a  la tortuga  en el suelo—.  Por 
cierto, ¿cuál es su nombre?

Patricia abrió bien los ojos. ¡El nombre! ¡No le había 
puesto nombre a  su tortuga!  ¡¿Cómo es que no se había
dado cuenta de eso antes?!

—Buena  pregunta  —dijo  mientras
volvía  a  su
computadora, con la intención de buscar ahora dos cosas.
—¡¿No le has puesto un nombre?!  —le preguntó
Concha muy  sorprendida—.  ¡No puedo creerlo! ¡Y no
puedo creer que no se me haya ocurrido pensar en ello antes!

—Sí,  bueno,  evidentemente  yo tampoco  pensé en
eso —dijo  Patricia—. Pero acá  estoy buscando nombres
para tortuga. El problema es que todavía no sé si es macho
o hembra.

—¡Ah, genial! Bueno ya sería momento de que te enteres del  sexo de  tu tortuga... o tortugo —dijo  Concha
mientras abría el buscador en su computadora—. Yo también buscaré.

—De última le puedo poner un nombre que no sea
ni de macho ni de hembra. O sea que sea para los dos —
dijo Patricia.

—Es una  buena  idea  —contestó Concha mientras
acercaba su cabeza a la pantalla de su computadora—. ¿Por
qué la letra es tan pequeña? ¡No veo nada!

—En la página en la que estoy hay nombres para tortugas por categoría: nombres de macho, de hembra y unisex —dijo Patricia.

—Sí, creo que estoy en la misma —dijo Concha antes
de fruncir el ceño—. "Nombres de macho." ¿Abulio? ¡Agapito! ¿Bombero? ¿Bruno? ¿Braulio? ¿Brutus? ¡Bucéfalo! ¿Comisario? ¡Correcaminos! ¡Es una  totuga!  ¿Kikirikí?  ¡Es una 
tortuga,  no una  gallina! ¿Ministro?  ¿Nepomuceno?  ¡Qué
nombre tan largo! ¿Ninja? ¡Por el amor de Dios! ¿Popeye? 
¿Sherlok? ¿Tribulete?

—Concha, no hace falta que leas los nombres, yo los
estoy leyendo —le dijo Patricia, pero Concha la ignoró.
—"Nombres de  hembra."  ¿Anastasia? ¡Apresurada! 
¡Es una  tortuga!  ¿Caperucita? ¿Hipoteca? ¿Iruviana? ¿Irredenta? ¿Koskillas?  ¡¿Quién escribió  estos nombres?!  ¡¿Por 
qué han escrito "cosquillas"  de  ese modo?!  ¿Liberación?
¿Liebre? ¿Nadadora? Tu tortuga no nada, Pato, ¿o sí? —interrogó Concha, pero Patricia, muy concentrada en lo que
leía, no contestó—. ¿Remedios? ¡Estos son nombres de anciana, no para una tortuga! ¿Sensata? ¡Terremoto! ¿Ese es
un nombre de  hembra? ¿Testarrosa? ¿Tremenda? ¿Tridivina?

—No te fijes en esos nombres —le dijo Patricia—. Fijate en los unisex.

—Anodín,  Bamblin,  Cosa, Dinamita, Ederbere,  Chepas, Choray, Gurgui, Kirian, Liserjín, Lumpur, Mistrop, Neutrek, Pernichái, Píndile, Riomar, Riotrín, Safrane, Sankal, Sarasusa, Sarat, Seforinde, Sucincle, Suzar, Taras, Tekopal, Triskis,  Torzal,  Turtle,  Vekián,  Viván,  Wítari,  Wizeng, Ytuqué,
Zácari, Zirklenie —leyó Concha. Patricia la miró con odio.

—No hacía  falta  que leyeras todo —dijo—.  No me
decido por uno.
—Mientras no le pongas "Cosa". ¡Por Dios! ¡Qué despectivo! —dijo Concha—. Todos estos son nombres horribles. Y además, no sé si todos los que están en la lista de 
los nombres de macho se aplican de verdad para una tortuga macho, y lo mismo con los nombres de hembra. ¡Ni 
hablar de los nombres unisex! ¿Terremoto acaso no tendría 
que ser un nombre de macho, o cuando menos unisex? ¡Parece que a nadie le importa los nombres para las tortugas!
¡Si las llaman con cualquier cosa!

—¿Te parece "Dinamita"?  —le preguntó Patricia.
Concha la  miró horrorizada—.  Bueno,  bueno...  "Sarasusa"
me gusta.

—A mí no me gusta ninguno, pero bueno, eres tú la 
que tiene que elegir el nombre—dijo Concha.
—Sí, creo que me quedo con Sarasusa —afirmó Patricia antes de recordar una cosa—. ¿Qué era lo otro que
quería buscar...? ¡Ah, sí!

Patricia abrió una nueva ventana del buscador, escribió lo que quería buscar, se metió en una página, leyó unas
cuantas  oraciones mientras en su cara  aparecía  cada  vez
más la preocupación, y luego le lanzó una mirada a Concha.

—¡Concha! ¡Mirá esto! Acá dice que mezclar un fermentado con un destilado puede favorecer la irritación estomacal, ¡y dice que te emborracha más rápido y hace que
tu borrachera sea "súbita, intensa y, muchas veces, incontrolable"!

Concha la miró con poco interés.
—¡Por favor! ¡Qué exagerada! ¡Cómo si hubiésemos
tenido una  borrachera! —exclamó—.  Aunque me atrae  la 
idea  de una  borrachera "súbita, intensa e incontrolable".
¡Qué divertido! En cuanto a lo de la irritación estomacal...
aún no he ido al  baño,  pero te  prometo que te  llamaré 
luego de  ir  para ver  si  hubo algo interesante.  Lo que sí...
¡espero no vomitar!

—Yo también —dijo Patricia con molestia—. ¡Vos me
dijiste absolutamente todo lo contrario!
—Bueno, te dije que no estaba totalmente segura —
se defendió Concha—. ¡Pero no puedo creer que haya entendido todo al  revés! Bueno...  al  menos estamos bien...
Apropósito, ¿dónde está Sarasusa?

—¿Quién? —Patricia la miró desentendida. 

—¡Tu tortuga! —casi gritó Concha.
—¡Ah! —Patricia se dio vuelta  de inmediato y empezó a barrer el suelo con su mirada—. ¡No puedo creer que
se me haya escapado!

—No te preocupes, Pato, es una tortuga, no creo que
haya  ido demasiado lejos  —dijo  Concha mientras miraba
atentamente la pantalla de su computadora.

—No la veo... ¡Allá está! —exclamó Patricia antes de
levantarse de su asiento, tomar la caja de cartón y dirigirse
a donde estaba su tortuga.

Cuando alcanzó  a  Sarasusa, la  metió en la  caja  de
cartón y se sacudió al escuchar una voz. 

—¿Es una tortuga?
Era la voz de un hombre. Cuando Patricia se incorporó, se encontró cara a cara con el hombre que le había 
estado observando el trasero hacía unos días, y con el que
había cruzado una mirada.

—Eh... sí, pero no le digas a Alvear... 

—¿A quién? —interrogó el hombre. 

—¡A Salimei! —se corrigió Patricia—. No le digas a
Salimei, por favor. 

—Ah, no, ¿por qué le diría? No te preocupes —dijo
el hombre. Luego se presentó—: Me llamo Adrián. 

—Ah... bien —dijo tontamente Patricia. Adrián se le
quedó mirando como si esperara a que se presentase. 

—¿Vos? —finalmente preguntó.
—¡Ah! Patricia —contestó Patricia.
—Ah... Bueno, un gusto —dijo Adrián con una gran
sonrisa. Patricia le devolvió la sonrisa pero la de ella resultó
débil y apagada.

—Lo mismo digo. Bueno, tengo que volver al trabajo,
chau —dijo Patricia antes de que Adrián pudiera decir algo
más.

—¿La metiste en la caja? —le preguntó Concha a Patricia en cuanto se volvió a sentar en su lugar.  

—¿Qué cosa? —interrogó esta, perdida. 

—¡A Sarasusa! —casi gritó Concha—. Por favor, ¡me
alteras! 

—Ah, sí, sí, ya está en la caja —dijo Patricia—. ¡No la
suelto más!
—De acuerdo... Ahora que lo pienso, no debiste haberla traído. La hubieras dejado en mi casa, no le iba a pasar
nada —dijo Concha.

—No, no, menos mal que la traje. No me siento muy 
cómoda dejándola con tu perro —contestó Patricia. Concha
le lanzó una mirada.

—Que tenga ladridos insoportables no significa que
coma tortugas —dijo.
—Bueno, pero no quiero que le aturda los oídos —
dijo Patricia. Luego, al observar a un hombre que se acercaba hacia ellas, cambió abruptamente de tema—: ¿Ese es
Alvear?

Concha levantó rápidamente la mirada.
—Sí, es él —afirmó—. Al parecer se le dio por dar la 
famosa vueltita.
El  señor  Salimei se acercó a  donde  ellas estaban,
pero sin intención de hablarles, de hecho no le había hablado a ninguno de los otros oficinistas en el camino. Pero
como tenía una cara que nunca antes le había visto Concha
(una cara que expresaba mucha preocupación), y al ver que
no dejaba de registrar el piso con su mirada, a ella se le dio
por preguntarle:

—¿Está bien, señor? 

—Sí, sí, es sólo que... No me creerían si se los dijera
—dijo el señor Salimei.
—Díganoslo  entonces y nosotras le diremos si le
creemos o no —dijo  Concha con gracia. El  señor  Salimei 
sonrió.

—Nada, que desde mi oficina me pareció ver... ¿una
tortuga? en el piso, pero debo de estar loco —dijo. Patricia 
tragó saliva y bajó la mirada de regreso a la pantalla de su
computadora.

—Ah... no, yo no vi ninguna tortuga —dijo Concha
antes de toser.
—Sí, es lo que les digo, debo estar loco —dijo el señor Salimei mientras sacudía la cabeza—. Bueno, mejor me
voy, así las dejo que trabajen tranquilas.

Patricia y Concha le sonrieron antes de que se retirara. 

—Como si  trabajáramos alguna  vez —dijo la  segunda. Patricia no pudo evitar reírse. 

—Qué hija de puta... Ah, por cierto, me re gusta esta 
ropa que me prestaste —dijo. 

—Genial, te la regalo —dijo Concha mientras se miraba las uñas de su mano derecha. 

—¿Qué?  No,  no hace falta  —dijo  Patricia  con cara
seria.
—No tengo problema, Pato. Esa ropa no me encanta.
¡Y  además tengo suficiente  dinero para comprar ropa
cuando yo quiera! —exclamó Concha.  Patricia  se rio,  sabiendo por qué lo decía.

—Bueno,  gracias —dijo—.  Uno de  estos días yo te
voy a invitar a mi casa. 

—Eso sería fenomenal.

Capítulo 13

—Ha pasado más o menos media hora desde la última vez
que vi a tu tortuga —comentó Concha mientras observaba
un pastelito de  membrillo—.  Y  cuando la  vi  hace media 
hora, estaba allí, ¿ves? Y ahora ha pasado media hora y está 
allí, lo cual prueba que las tortugas son más lentas de lo que
yo pensaba. ¡Por Dios! ¡Cómo es que puede tardar tanto en
recorrer tan poco!

—Debe ser que las tortugas no tienen ningún apuro
—contestó Patricia  antes de  llevarse su taza  de  café a  la
boca—, aunque bien que en la oficina se ponía un turbo en
el culo.

Concha se rio. Luego su expresión cambió a una más
seria y cambió de tema. 

—Respecto a lo que me contaste la noche que estábamos en mi casa...
—¿Qué cosa? —la interrumpió Patricia con el ceño
fruncido. No sabía a cuál de todas las cosas que había dicho
se refería su amiga.

—Lo de  tu secreto —contestó Concha—. Aquello
que primero me habías contado como si fuera un sueño y
luego dijiste que no lo era, que había sucedido de verdad.

—Ah, sí... —de pronto el ánimo de Patricia se cayó al
piso.
—Respecto a eso...
—No me creés, ¿no? —dijo Patricia, aunque no estaba molesta ni nada por el estilo, ni siquiera decepcionada,
pues sabía, era consciente de que no era algo muy creíble.

—No es lo que...
—Quiero que sepas que no me molesta que no me
creas —Patricia la interrumpió nuevamente—. Yo sé que no
resulta  nada  creíble, ni  siquiera mi  propia  psicóloga  me
creyó, no me cabe duda. Así que no te sientas mal si no me
creés.

—Pato,  por  el  amor  de Dios,  déjame hablar  —dijo 
Concha—. No es eso lo que iba a decir. Yo sí te creo. 

La cara de Patricia cambió drásticamente. 

—¿Ah, sí? —preguntó—. ¿Cómo es eso?
—Bueno, no es algo que le pasa a alguien todos los
días y entiendo que no resulte creíble. ¡Es que es difícil de 
creer! —exclamó Concha—.  Pero no lo  sé,  hay algo en la
forma en que me lo has contado. Mira, en el poco tiempo
que llevamos de conocernos,  ya  hemos tomado mucha
confianza y creo que ya nos hemos conocido lo suficiente 
como para saber más o menos cómo es la otra. Y te miro y
me doy cuenta de que estás en tu sano juicio, de que no
eres de las personas que tienen fantasías o alucinaciones o
algo por el estilo, y de que no inventarías algo así si no fuera
verdad. Sé muy bien que es muy difícil de creer, y hasta a 
veces ese pensamiento vuelve a mi cabeza, pero sé que si 
me lo has dicho es porque de verdad te pasó. ¡Así que te 
creo! El otro día en mi casa estaba muy cansada para ponerme hablar sobre la situación, y he tenido que darme un
tiempo para pensar, pero ahora mismo te puedo asegurar
que te creo. ¡De verdad!

La mirada de Patricia no se despegaba de los ojos de 
Concha. Se sentía tan feliz de que alguien la escuchara y la 
entendiera e incluso sintió ganas de largarse a llorar de la
emoción ahí mismo.

—¿Te puedo abrazar? —le preguntó a su amiga.
—Claro,  ¡por  supuesto! —le contestó Concha con
una  gran sonrisa. Entonces se levantó de  su asiento al
mismo tiempo que lo hacía Patricia y ambas se abrazaron.

—No puedo creer que me creas ¡Es increíble! —dijo
Patricia cuando terminó el abrazo. Luego cada una se sentó
nuevamente  en su lugar—.  Aunque lamentablemente  eso
no cambia  nada. Quiero decir,  me alegra mucho que me
creas y me siento muy  feliz de  tener a  alguien con quien
contar, pero eso no cambia el hecho de que la situación sea 
la misma mierda. ¡Siento que ya no hay forma de arreglar 
las cosas!

—Así que ya has intentado acercarte a ellos dos... —
dijo Concha antes de llevarse su taza de café a la boca.
—Sí, pero no funcionó. Pude ver, ya dos veces, que
Hernán está ahora saliendo con otra, y Carina me odia, después de casi  atropellarla  con el  auto y tirarle accidentalmente café por todo el pecho —dijo Patricia, decepcionada.

—¿Cómo fue eso? —interrogó Concha con curiosidad, pero Patricia negó con la cabeza.
—No importa. También le escribí una  carta a  cada 
uno. Una a  Hernán y otra a Carina. Pero a Hernán no me
animé a dársela porque lo vi con esta mujer que te digo, y
a Carina se la dejé en la casa, pero cuando llegó y la encontró, pensó que se trataba de los testigos de Jehová o algo
así, y quemó la carta. ¡Dios! —dijo, y luego se le ocurrió una
idea—. ¡Ah! ¡Esperá! Tengo algo para mostrarte.

Se levantó de su asiento y se dirigió a su habitación,
donde buscó y agarró la caja de recuerdos, y la llevó de regreso al comedor.

—¿Qué es eso? —preguntó Concha llena de curiosidad.
—Es una caja llena de recuerdos, como fotos o cartas, que no debería tener, no sé de dónde salió —dijo Patricia.

—¿Por qué?
—Porque son fotos en las que estoy con Carina,  o
con Hernán, o con Tomás, que es el hijo que tuve con él. 
Incluso está el libro del bebé de él, de Tomi. Y hay cartas
que me escribía Hernán cuando nos estábamos conociendo
—explicó Patricia. Los ojos de Concha se agrandaban cada
vez más—. Todas cosas que, claramente, no sucedieron (todavía, al menos) en esta vida, en la vida que llevo desde que
pedí ese absurdo deseo. ¿En qué momento me pude haber 
sacado fotos con Hernán, si ni siquiera me conoce? ¿O con
Carina,  si  me odia?  ¿O cómo es que está  Tomás en estas
fotos, si todavía ni siquiera existe? ¡Y el libro del bebé! ¡Y las
cartas! Cada vez que las veo y veo la letra de Hernán, me
agarra una angustia.

—Es increíble —casi susurró Concha mientras le sacaba la tapa a la caja. A continuación se puso a observar las
fotos, las cartas, el libro, absolutamente todo lo que estaba 
dentro—. No puedo creer que tengas esta caja, con todas 
estas cosas que se supone que aún no han sucedido. ¿De
dónde la has sacado?

—Es lo que te digo, no sé. Cuando me mudé a esta
casa, hace poco, apareció en el  placard de mi habitación,
pero yo no la había puesto ahí —dijo Patricia.

—Qué bonita decoración —observó Concha. 

—Ah, yo la decoré así —dijo Patricia con orgullo—. 
En mi "otra vida", claro está. No en esta. 

Concha se quedó unos segundos en silencio, hasta 
que dijo: 

—No, no, no, es definitivo: tenemos que hacer algo. 

—¿Qué querés decir? —le preguntó Patricia, sin entender.
—Que tenemos que buscar la forma de que puedas 
hablar con él, con Hernán. Y también con Carina. Esto no se
puede dejar así. Tendrás que hacer algo más. Y yo te ayudaré —Concha fue determinante. Una gran sonrisa apareció
en la cara de Patricia, quien saltó de la emoción y abrazó de 
nuevo a su amiga.

—¡Gracias! ¡Gracias! 

Concha no pudo más que reírse. 

—No es nada, para eso están los amigos.
—¡Ah! —Patricia recordó otra cosa—. ¡Ya vuelvo! —
corrió nuevamente a su habitación y a los pocos segundos
regresó con una ¿peluca rubia? en sus manos.

—¿Y eso? —le preguntó Concha.

—Esto se lo saqué a mi psicóloga —contestó Patricia.
Concha la miró desentendida—. Ella tiene una caja llena de
pelucas en su consultorio porque dice que las utiliza  con
ciertos pacientes, ya que según ella, algunos se sienten más
cómodos "si su psicóloga cambia una vez por semana, o al 
menos luce diferente" —Patricia  se rio ante  la  mirada  de
Concha—. Sí, ya sé, está loca.

—Totalmente loca. ¡Ya lo sospechaba yo cuando estaba en España! —convino Concha—. ¿Pero para qué quieres la peluca?

—Estaba  pensando en ponérmela  para hablar  con
Carina usando esta  peluca,  ya  que si  me llega  a  ver, me
mata. ¡Me odia! —explicó Patricia.

—¿Y pero qué planeas decirle? —interrogó Concha.
Patricia se quedó pensando por un momento. 

—La verdad es que no lo sé —reconoció.
—Vale, vale, no perdamos más tiempo —dijo Concha
mientras se levantaba  de su lugar—.  Saldremos ahora
mismo.

—¿A dónde? —le preguntó Patricia. 

—A buscar  a  esos dos —contestó Concha como si 
fuera lo más obvio del mundo. 

—¿Ahora?
—¡Sí! ¡Vamos! ¡No hay tiempo que perder! —exclamó Concha dirigiéndose a la puerta. 

—Esperá  que me lavo los  dientes —dijo  Patricia. 
Concha resopló.
—No hace falta, tía, yo tengo chicles. ¡Vamos! —insistió Concha, por lo que Patricia dejó de dar vueltas y corrió
hacia  la  puerta. La  realidad es que la  voluntad y el entusiasmo que Concha le ponía a la situación (cuando se trataba básicamente un problema suyo), ¡le encantaba!—. ¡No
te olvides de la peluca!

—Cierto —dijo la despistada de Patricia mientras corría a buscar la peluca. 

—¡Ah! ¡Y toma también la caja! —ordenó Concha. 

—¿Por qué? —interrogó Patricia.
—¡Porque la utilizaremos! ¡Vamos, tómala! —insistió
Concha. Patricia obedeció. Luego ambas salieron de su casa 
y se subieron a su auto.

—¿A dónde te parece mejor que vayamos primero?
—preguntó Patricia, sumamente nerviosa. 

—No lo sé, dímelo tú —contestó Concha—. Te veo
demasiado nerviosa. ¿No prefieres que conduzca yo? 

—¿No te jode? —le preguntó Patricia.
—¡Joder! ¡No me jode! Si no, no te lo hubiera sugerido —dijo Concha mientras abría su puerta para bajarse del
auto. Patricia hizo lo mismo.

—Bueno, empecemos por Hernán —dijo una vez que 
estuvo sentada en el asiento del copiloto—. Yo te guío.
Patricia guio todo el camino a Concha y, cuando finalmente llegaron al edificio de departamentos donde vivía
Hernán, Concha estacionó lo más cerca que pudo.

—Bien, ahora toma algunas de las fotos que hay en
la caja, de esas donde estás con Hernán y también donde
estás con él y su hijo. ¡Si quieres toma todas! —dijo Concha.

—¿Y qué hago con eso? —preguntó Patricia, mucho
más nerviosa que antes.
—Se las mostrarás a Hernán. ¡Más vale que se reconozca en las fotografías y te escuche! ¡Es un idiota si no lo
hace! —dijo Concha.

—Está  bien  —dijo  Patricia  y de  inmediato tomó la
caja de recuerdos de donde sacó todas las fotos con Hernán
y con Tomás que encontró—. El tema es que tenemos que
esperar a que baje o aparezca en algún lado.

—¿Por qué no le tocas el timbre? ¿Acaso no es eso
más fácil? —preguntó Concha.
—No, no es más fácil porque nunca va a bajar si le
toca el timbre alguien que no conoce —contestó Patricia. 
Concha resopló.

—Dime, ¿cuál es el número de su apartamento? —
interrogó,  sin  mirar  a Patricia.  Su  mirada  estaba  fija  en el 
parabrisas.

—22  —respondió Patricia,  llena  de nervios—.  ¿Por
qué?
Pero Concha no contestó, simplemente se bajó del
auto y empezó a caminar rápidamente hacia la entrada del
edifico.

—¡No! ¡¿A dónde  vas?!  —gritó Patricia, bajándose
del auto. Concha se dio la vuelta y le hizo una seña de que
se callara.

—Ven.
Patricia la alcanzó y caminaron juntas un par de metros, hasta que Concha comenzó a correr en cuanto vio que
una mujer estaba por entrar en el edificio. Patricia apuró el
paso al ver esta situación.

—Disculpe, déjeme pasar —le dijo Concha a la mujer
prácticamente empujándola para poder entrar en el edificio, 
una vez que la mujer ya había entrado.

—No, ¿quién es usted? —le preguntó la mujer con
desconfianza, aunque Concha ya había entrado. Estaba sosteniendo la puerta mientras esperaba a que Patricia entrara.

—No tengo tiempo para  dar explicaciones —dijo 
Concha y soltó la puerta una vez que Patricia estaba a su
lado—. Subamos, rápido.

Ambas corrieron escaleras arriba y, cuando llegaron
al segundo piso, Concha empezó a buscar la puerta del departamento número 22.

—Es acá —le dijo Patricia—. Este. 

—Genial,  golpea  —le dijo  Concha.  Patricia  la  miró
nerviosa y preocupada—. Vamos, ¿qué esperas?
Por  fin Patricia  tomó valor  y golpeó  la  puerta. Un
hombre mayor (Patricia lo reconoció enseguida: era el padre de Hernán) fue el que abrió.

—¿Sí? 

—Hola, ¿qué tal? ¿Está Hernán? —dijo Patricia. 

—¿De parte de quién? —interrogó el hombre—. ¡Ah!
Sofía, ¿no? 

Patricia dudó por un segundo, aunque no tardó demasiado en contestar. 

—Sí, sí, Sofía. 

El hombre le sonrió antes de gritar. 

—¡Hernán! ¡Sofía está en la puerta! —dicho esto, le
dijo a Patricia en voz baja—: Bueno, los dejo solos.
Le guiñó un ojo  y se retiró.  A los pocos  segundos
apareció Hernán con una sonrisa, que se desvaneció enseguida  al  comprobar  que no era Sofía  la  que estaba  en la 
puerta.

—¿Quién sos vos? —le preguntó a Patricia, quien se
sentía más nerviosa que nunca en su vida, pero a la vez muy
feliz de poder hablar con Hernán. ¡Era la primera vez que le
dirigía la palabra desde que había pedido ese deseo, desde
que vivía en esa otra realidad, tan diferente a la otra, a la 
realidad real!

—Yo soy Patricia, no sé si  me podés reconocer, no
creo —dijo Patricia—. Pero vos y yo se suponía que nos teníamos que conocer la noche del 1º de Abril en Decanto. Se
supone que teníamos que conocernos y enamorarnos ahí.
Porque después vos y yo nos íbamos a  casar e íbamos a
tener un hijo. Y si no me creés, podés ver estas fotos.

Patricia le entregó las fotos a Hernán, que desde el
principio la estaba mirando con horror y desprecio. 

—¿Eh? ¿Qué es esto? Yo a vos no te conozco —dijo.
—Sí que me conocés, sólo que no te acordás —dijo 
Patricia—. ¿No ves que vos sos ese? Y yo soy esa. Y ese es
nuestro hijo.

—¿Eh? ¡Yo no tengo ningún hijo! ¡¿Quién carajo sos?!
¡Rajá de acá! —Hernán comenzó a gritar, lo que inevitablemente alteró a Concha, y sobre todo a Patricia.

—Pero esperá, Hernán, vos no... 

—¡¿Cómo mierda sabés mi nombre, flaca?! ¡Rajá de 
acá! —gritó Hernán tirándole las fotos en la cara a Patricia.
—¿Qué está pasando? —se escuchó la voz del padre
de Hernán. Los ojos de Patricia ya estaban derramando lágrimas. Mientras tanto, Concha estaba en el piso recolectando todas las fotos.

—Ven, Pato, mejor vámonos —dijo agarrándola por 
los  hombros y guiándola  a  las escaleras.  Patricia  no dijo 
nada ni se resistió. Simplemente siguió el paso que le indicaba Concha. Quería largarse de ahí lo más pronto posible
antes de que se armara problema con Hernán y sus papás.
Bajaron las escaleras y salieron del edificio.

—¡Te lo dije! ¡No hay nada que hacer! ¡Está todo perdido! ¡Nunca lo voy a recuperar a él! ¡Y tampoco a Carina!
¡Y nunca va a nacer Tomás! —gritó Patricia una vez fuera 
del edifico, mientras lloraba desconsoladamente.

—Por Dios, Pato, no seas exagerada. ¡Deja de decir
esas cosas! —dijo Concha mientras la abrazaba. 

—¡Es la verdad! —insistió Patricia—. ¡Y encima todo
esto me lo busqué yo por pedir ese estúpido deseo!
—Ven,  volvamos  al auto —dijo  Concha mientras
guiaba a Patricia hacia el auto tomándola nuevamente por 
los hombros—. Iremos hasta la casa de Carina y probarás
suerte ahí.

—No va a funcionar para nada —se lamentó Patricia 
mientras caminaban hacia el auto. 

—¡Vamos, ánimo! No seas pesimista, tienes que tener esperanzas —dijo Concha.
—No tengo esperanzas, y no creo que las vuelva a 
tener nunca jamás —insistió Patricia, aunque Concha esta 
vez prefirió quedarse callada.

Se subieron nuevamente al auto y Patricia, a pedido
de Concha, la guio con desgano hasta la casa de Carina. Una
vez que llegaron allí,  Concha estacionó el coche prácticamente  enfrente  de  la  puerta  de  la  casa, y Patricia  se bajó 
luego de ponerse la peluca.

—¿Me queda bien? —le preguntó a Concha.
—¡Perfecta! ¡Casi ni te reconozco! —le contestó esta,
aunque Patricia no supo si lo estaba diciendo de verdad o
si  estaba  bromeando.  Probablemente  estaba  bromeando,
porque para ser  sincera  no creía que la  peluca  le fuera a 
cambiar mucho el aspecto de la cara, pero un plan es un
plan y sabía que al menos tenía que intentarlo. ¡Quizás con
Carina tuviera más suerte ahora!

Patricia  se paró delante  de  la puerta  de  la  casa  de 
Carina y tocó el timbre con dedos temblorosos. A los pocos
segundos, Carina abrió la puerta de mala gana.

—¿Qué se le ofrece? —dijo despectivamente.
—Hola, eh... Me llamo Florencia y soy eh... de la empresa Uxtermox S.A. Estoy... eh, pasando por el barrio para
hacer  unas encuestas —mintió Patricia,  aunque la mirada 
de Carina no le transmitía ningún tipo de aliento ni esperanza.

—¿Encuestas de qué? —preguntó.
—Sobre, eh... los gustos y las actividades habituales
que realiza cada uno —contestó Patricia—. Es para... para
saber cuánta gente disponible hay en este barrio que tenga 
lo que se necesita para trabajar en nuestra empresa.

—¿Qué empresa, dijiste? 

—Uxtermox S.A.
—¡Ah! ¡Esa empresa de mierda que no me contrató!
¡Mandé el currículum y fui a la entrevista, pero no me contrataron! Así que no me interesa en —Carina se interrumpió
y observó el  rostro de Patricia con mucha  atención,  una
atención que hizo que Patricia se sintiera de lo más incómoda y nerviosa—... Espera, ¿vos no sos la del café?

—¿Café? ¿Qué café? —preguntó Patricia, aunque sabía que no era muy buena actriz y lo había confirmado segundos antes, en ese acting que estaba haciendo frente a 
Carina.

—¡Sí! ¡Sos vos! ¡Sos la que casi me pisa y la que me
tiró todo el café! —gritó Carina. Sus gritos fueron como una
especie de alerta para Concha, quien de inmediato se bajó
del auto—. ¡Y fuiste vos la que me dejó esa carta de mierda,
¿no?!  ¡¿Qué  mierda  hacés con esa peluca ahora?!  ¡¿Qué
mierda es lo que querés de mí?!

—No, nada, yo... —empezó Patricia, pero fue de inmediato interrumpida por Carina. 

—¡Rajá de acá porque la próxima que te vea cerca de
mi casa llamo a la policía!
Carina dio un fuerte portazo a la vez que Patricia se
daba la vuelta. Apenas cruzó una mirada con Concha, esta 
supo que de nuevo estaba llorando. ¡Y cómo no llorar con
una situación como esa! Patricia no sólo se lamentaba del
deseo que había pedido, ¡sino también de todo lo que le
estaba pasando ahora, cada vez que pretendía "arreglar" las
cosas con quien se suponía que debía ser su marido, y quien
se suponía que debía ser su mejor amiga!

Concha corrió a abrazar nuevamente a Patricia, quien
abrazó muy, muy fuerte a su amiga.
—Me quiero morir —dijo.
—No, tranquila, todo va a estar bien —le dijo Concha. A los pocos segundos se separaron—. Ven, volvamos a
tu casa.

Ambas se subieron al coche y Concha condujo de regreso a la casa de Patricia, que no dejó de llorar en todo el 
camino.

—Quizás lo mejor sea que deje de trabajar en Uxtermox S.A. —dijo en un momento. 

—¡Qué va! ¿Y eso para qué? —le preguntó Concha,
con preocupación.
—Podría dejar mi curriculum en Mansiyor S.A., que
era donde trabajaba en mi "otra vida", con Carina, así trabajo con ella —explicó Patricia, sin darse cuenta de la estupidez que estaba diciendo.

—¿Y eso de qué diablos te serviría? ¡Ella no te quiere 
ni ver! Si empiezas a trabajar en la misma empresa que ella,
lo único que conseguirás es que te odie aún más. ¡Puede 
que incluso  decida  renunciar allí y buscar otro trabajo en
otro lugar! —dijo Concha, tratando de hacer entrar en razón
a su amiga.

Patricia supo que tenía razón: lo único que conseguiría sería que Carina la odiara todavía más. ¡Y eso era lo último que quería! Porque de esa forma lograría alejarla más
de ella, ¡y ni hablar si renunciaba a su puesto en Mansiyor
S.A.!

—¿Pero es que entonces no hay nada que pueda hacer  para que ella  deje de  odiarme? —preguntó Patricia,
aunque sabía  que Concha no tendría  una  respuesta  para
darle—. ¡Parece que todo lo que hago sólo empeora la situación! ¡Ella tan sólo me odia más y más y más!

—Ya pensaremos en algo, pero renunciar a tu puesto
en Uxtermox S.A. no representa ninguna solución en absoluto —dijo Concha. Patricia se quedó en silencio—. Ya estamos llegando.

Cuando llegaron a la casa de Patricia, Concha estacionó en la  puerta, se bajaron,  entraron y se sentaron de 
nuevo a la mesa del comedor.

—Se enfrió el café —dijo Patricia con un deje de tristeza. Concha no tenía que observarla demasiado para darse
cuenta de que no encontraría nada positivo, al menos por
el resto del día.

—No pasa nada, haré más —dijo mientras a la vez
que se ponía de pie—. Mientras tanto, ¿por qué no me enseñas la pelota esa que le has comprado a Sarasusa? ¡Muero
por ver cómo la va a busca durante dos horas!

Patricia se rio. Y Concha sonrió, sintiendo que había 
logrado su objetivo.

Capítulo 14

Patricia se espantó al ver a su psicóloga, Susana Lanoli, con
el pelo rojo. De inmediato se dio cuenta de que no era su
pelo natural, sino más bien que se trataba de una peluca.

—¿Y cómo estamos hoy? —le preguntó girando su
cuello  de una  manera de lo más extravagante.  Patricia se
preguntó cómo había hecho para no dislocarse todavía.

"Exactamente,  cómo estamos hoy",  pensó Patricia, 
pero dijo: 

—Diferentes.
—¡Ah! ¡Diferentes! ¡Eso me gusta! ¡Siempre hay que
estar diferente! —exclamó Susana Lanoli,  aunque Patricia
no supo si había entendido o no la indirecta.

—¿Por qué tenés una peluca hoy? —interrogó. Era la 
primera sesión que tenía con su psicóloga luego de aquella
en la que le había contado lo que en verdad le estaba pasando, aquella en la que había bebido el café con pastillas
azules que la mujer la había ofrecido. Había en el medio una
sesión a la que había faltado simplemente porque no tenía
ganas de volverla a ver.

—¡Ah! No sé, se me dio por ponérmela... De hecho la 
estuve usando todos estos días —contestó Susana Lanoli,
aunque Patricia no le creyó.

No sabía  por  qué,  pero se sentía  muy incómoda  y
más ahora que la mujer usaba una peluca. Patricia creyó por 
un momento que esto en realidad se debía a lo que ella le
había contado la última vez. Susana Lanoli decía que utilizaba las pelucas con algunos pacientes que "se sienten más
cómodos si su psicóloga cambia una vez por semana, o al
menos luce diferente" pero tal vez las usaba con los pacientes que ella consideraba "mentalmente inestables".

—Hablando de pelucas —dijo Susana Lanoli. Patricia 
tragó saliva—. Es algo que le estuve comentando a todos
los pacientes que tuve en estos días. No sé cómo, ¡pero me
falta una! ¿Ves esta caja? —la psicóloga le señaló la caja de
madera a Patrica, quien asintió—. Bueno, como verás hay
muchas pelucas. ¡Pero falta una! Lo sé porque las tengo todas contadas.

—Ah, qué raro... —dijo Patricia. Luego se sintió intimidada por la mirada silenciosa y penetrante de los grandes
ojos celestes y salientes de su psicóloga, que parecía mirarla
como si estuviera al tanto de todo, de que había sido ella la 
que le había robado la peluca, aunque ahora que ya la conocía  mejor,  Patricia  era consciente  de  que esa  mujer  no
sabía nunca nada. ¡Era tan tonta!

—Bueno,  bueno,  pero no importa  —dijo  la mujer
mientras parpadeaba tres veces—, vamos a lo que nos compete. ¡Compete! Hoy me traje unas actividades para que hagas.

—¿Actividades?  ¿Cómo?  —interrogó Patricia,  llena 
de curiosidad. ¿Acaso tendrían esas actividades que ver con
lo que ella le había contado en la última sesión?

Pero no.  Pronto descubrió que esas actividades no
estaban ni  cerca  de  lo  que Patricia  le había  contado a  la
mujer la última vez que se habían visto. La mujer simplemente le pidió que dibujara una serie de cosas, como una
persona, un árbol y una casa.

—Ya hice estos exámenes un montón de veces —dijo 
Patricia  con fastidio—.  Y  prácticamente ya  sé cómo es el
análisis. Si el árbol no tiene raíz y si no hay suelo, es porque...
bueno, no me acuerdo por qué, pero sé que...

—Sí, sí, Patricia, la idea no es que yo te oculte nada 
—la interrumpió Susana Lanoli a la vez que se giraba hacia
su mesita  para prepararse el café—.  Podrías simplemente 
buscar en Internet el significado de cada cosa y listo. Pero
yo te pido que dibujes todo eso igual. ¡Quiero verlo con mis
propios ojos!

—¿Por  qué no podemos hablar  de lo que conté  la
última vez? —preguntó Patricia sin más. De inmediato notó
la incomodidad que se despertaba en el rostro de su psicóloga.

—Ya tendremos tiempo para hablar de eso. Ahora, ¡a 
dibujar! —dijo  Susana  Lanoli antes de llevarse su taza  de
café a la boca. A Patricia le pareció extraño que esta vez no
le ofreciera. ¿Acaso eso también tenía que ver con lo que le
había contado en la última sesión?—. Acá tenés.

La mujer le entregó a Patricia unas hojas en blanco y
un lápiz. Con fastidio, y sin decir más nada (¿para qué?), Patricia comenzó a dibujar.

—¿Qué es eso? —le preguntó Concha frunciendo el
ceño y acercando su cabeza a la hoja en la que Patricia estaba dibujando—. ¿Es un barco?

—No, Concha, ¿qué viste? Es un árbol —contestó Patricia—. ¿Estás segura de que ves bien con esa graduación?
Capaz es hora de que vayas al oftalmólogo.

—¡Qué va! Son los rayos del sol, Pato, que dan justo
en el centro de tu escritorio —explicó Concha, aunque Patricia creyó que estaba siendo un poco exagerada—. ¿Y para
qué dibujas un árbol, querida? Estaría genial que algún día 
hagas lo que tienes que hacer.

—En la última sesión, mi psicóloga me ordenó dibujar un árbol, una casa y una persona —dijo Patricia—. El test 
HTP, ¿no lo conocés?

—¿HTP?  ¿Eso no es un virus?  —interrogó Concha
mientras se acercaba a la pantalla de su computadora para
ver unos números pequeñitos.

—¿Qué?  ¡No,  Concha! —contestó Patricia—. Igualmente no sé para qué me hizo dibujar estas cosas. Evadió 
toda la sesión el tema del que habíamos hablado la última 
vez, cuando le conté lo del deseo y todo eso.

—¿Y por qué evadió ese tema? —preguntó Concha, 
aún más cerca de la pantalla de su computadora, y con los
ojos achinados.

—Porque no me cree,  estoy segura.  ¡Me  toma  por
loca! —exclamó Patricia mientras tachaba con furia el árbol 
que había dibujado—. Encima, en esta última sesión estaba
usando una peluca roja.

Concha la miró desentendida. 

—¿Por qué? 

Patricia se encogió de hombros, mientras hacía de su
dibujo un bollito de papel.
—¿No has pensado en cambiar de psicóloga últimamente? —le preguntó Concha volviendo la vista  a  su trabajo—. Con una psicóloga así, yo ya me lo habría planteado
como un millar de veces.

—¿Un millar son un millón de veces? —preguntó Patricia.
—¡A quién le importa! —casi gritó Concha—. Escúchame, he estado pensando... Porque yo sentía ganas y porque pienso que tú también podrías despejarte... ¿Te apetecería ir a bailar?

Patricia la miró incrédula. 

—¿A bailar? —repitió. 

—Sí,  bailar,  ya  sabes, cuando te  mueves rítmicamente al compás de una melodía o... 

—¡Ya sé lo que es bailar! —se alteró Patricia. ¡Odiaba
que le explicaran los términos que ella ya conocía!
—Bueno, tía, tranquilízate, que está todo el mundo
mirándonos —dijo Concha—. Bueno, ¿qué te parece? ¿Te
gustaría?

—¿Pero a dónde iríamos? —interrogó Patricia.
—No lo sé. ¿No conoces alguna discoteca donde podamos entrar,  y donde nos sintamos cómodas?  —le preguntó Concha—. Digo esto porque tú tienes 25 años y yo
tengo 26. No podemos ir a una de esas discotecas donde 
van todos los mocosos de entre 18 y 21 años.

Patricia se rio de la forma despectiva con la que Concha acababa de hablar, refiriéndose a personas que tenían
tan sólo cinco, seis, siete y ocho años menos que ella.

—Conozco uno, aunque es más para los que tienen
30  en adelante —dijo Patricia  con un deje de  tristeza—. 
Aunque también hay muchos de nuestra edad, más o menos.

—¿Por qué has puesto esa cara? —le preguntó Concha. 

—¿Qué cara? 

—Esa, como si estuvieses triste. ¿Qué sucede con esa 
discoteca?
—Ah, nada, que ahí fue donde conocí... o, mejor dicho, donde debería haber conocido a Hernán, la noche del
1º de Abril —explicó Patricia.

—Ah, ya veo, venga, Pato, que no puedes seguir mal 
por  ese tema todo el tiempo —dijo  Concha,  intentando
subirle el ánimo—. Justamente iremos a bailar para que te
despejes y, ¡quién sabe! Tal vez conozcas a otro hombre.

—Es que no sé si quiero conocer a otro hombre, no
sé si estoy lista —dijo Patricia mientras pensaba en Adrián,
el hombre de ese piso que no dejaba de observarla ni un
minuto—. Además, no puedo sacarme de la cabeza a Hernán. ¡Y a Tomi! Tomi nunca va a nacer si yo no estoy con
Hernán.

—Pato, lamento mucho decirte esto, pero tienes que
seguir con tu vida, con esta vida que tienes ahora, para bien
y para mal —dijo Concha—. ¡No hay mal que por bien no
venga! Tal vez conozcas a un nuevo hombre y, ¡quién sabe!
Puede que con él tengas a otro hijo. ¡Yo sé que no será lo
mismo que Tomás! Pero serás feliz igual. ¡Quién no es feliz 
con un hijo! Lamento mucho decirte todo esto, pero es la 
verdad. Tienes que seguir con tu vida.

A Patricia le dolía en lo más profundo del alma escuchar  todo esto,  pero en parte sabía  que era lo  único que
tenía que hacer: seguir con su vida, aunque su vida ya no
fuera lo mismo que antes. ¡No había otra cosa que pudiera
hacer!

—¿Cómo se llama esa disco? —le preguntó Concha. 

—Decanto.
—¿Pero dónde es que tienes la cabeza? ¡Debiste haberte fijado si tenía gasolina o no! —gritó Concha mientras
golpeaba  la  puerta  del  auto.  Ambas  venían de  la casa de 
Patricia, donde se arreglaron y se perfumaron antes de salir.

—Bueno, ¡qué sé yo! Lo intento una vez más —dijo
Patricia antes de intentar poner el auto en marcha nuevamente.

—¡No, ya está claro que no funciona! ¡Venga, ¿dónde
hay una gasolinera?! —preguntó Concha, sumamente alterada.

—¡Te dije que a media cuadra! ¡Ahí! ¿No la ves? —le
dijo Patricia señalándole la nada misma, porque en la oscuridad de la noche no se podía ver nada.

—¡No veo nada! —gritó Concha.
—Vení, bajate, vamos a tener que empujar —dijo Patricia  antes de bajarse del auto.  Concha resopló antes de
imitarla.

Las dos se pusieron detrás del auto y lo empujaron
tan fuerte como pudieron en dirección a donde Patricia aseguraba que estaba la estación de servicio.

—¡Más vale que esté allí! —soltó Concha, aunque Patricia finalmente demostró que tenía razón, ya que a los dos
minutos llegaron al lugar, donde efectivamente había una
estación de servicio.

—Por fin —suspiró Patricia apenas llegaron. Cargaron el tanque y luego continuaron el camino hacia el boliche Decanto, que estaba solo a cinco cuadras de allí.

—¿Este es? —preguntó Concha despectivamente. 

—Sí, ¿por qué? Ya sé que de afuera se ve medio berreta, pero adentro está bueno —dijo Patricia. 

—Dime por favor que no permiten el uso de bengalas. 

Patricia se horrorizó ante el comentario de Concha y
prefirió no decir nada al respecto. 

—Entremos —dijo.
—¿Y  todo esta  gente?  —interrogó Concha señalando toda una fila de personas, que empezaba en la puerta
del boliche.

—Tenemos que hacer la  cola  —contestó Patricia.
Concha resopló. Patricia supuso que aquello era algo típico
en ella, ya que lo hacía muy frecuentemente.

Ambas se ubicaron al final de la cola, y una vez allí,
Concha estiró el cuello para observar a la distancia la entrada al lugar.

—¿Qué  hace ese gorila  en la  puerta? ¿Tendremos
que pagar algo? —interrogó en dirección a Patricia. 

—¡Sí, obvio! ¿Pensabas que íbamos a entrar gratis?
—le contestó esta. 

—Bueno,  ¡tranquila! —dijo  Concha—.  ¿Cómo era
que vosotros le decías a los gorilas? 

Patricia se quedó pensando por un momento. 

—Eh... ¿patovicas? —contestó. 

—¡Eso! —exclamó  Concha—.  ¿Y  cómo era tu apellido? 

Patricia revoloteó los ojos. 

—Bica —dijo. 

—¡Eso! ¡Pato Bica! ¿Pero con qué B se escribe "patovica"? 

—V corta —contestó Patricia—. Y mi apellido se escribe con B larga. 

—¡Ufa, venga! —dijo Concha.
Media hora más tarde ambas estaban en el centro de
la pista de baile... ¿bailando?
—¡Vamos, pato! ¡¿Es eso lo mejor que tienes?! —le
gritó Concha. Patricia tuvo que reconocer, mal que le pese, 
que estaba  bailando horriblemente.  Y  es que en realidad
ella sabía que nunca había sido muy talentosa a la hora de 
bailar.  ¡¿Cómo es que Hernán se había  fijado en ella?! La 
verdad es que en realidad,  cuando se conocieron,  ella  no
estaba  bailando,  sino que estaba  en la  barra  con Carina,
quien en el momento en que se acercó Hernán (¡a Dios gracia que se acercó!) estaba con otro flaco. Por eso Patricia se
sintió tan aliviada al ver que otro hombre se acercaba a ella.
¡Y encima aquel que había estado observando toda la noche!

—¡Tengo que admitir  que vos te  movés muy  bien,
Concha! ¡¿Dónde aprendiste?! —le gritó Patricia a su amiga. 
Lo cierto es que tenían que estar gritándose al oído por el
fuerte sonido de la música.

—¡No es como que aprendí, yo siempre he bailado
así! —contestó Concha con orgullo—. ¡Aquí pasan prácticamente la misma música que pasan en las discotecas de España!

—¡¿Vos eras de  ir  a  bailar  muy  seguido?! —le preguntó Patricia. Concha hizo un gesto como diciendo "más
o menos."

—¡¿Y tú?!
—¡También,  más o menos! —contestó Patricia  con
una  gran sonrisa, la  cual  se desvaneció  de  inmediato  en
cuanto observó a  un hombre.  Concha  notó el cambio de 
expresión de su amiga (¡cómo no notarlo!) y se dio vuelta
para observar qué era lo que estaba mirando. Luego la volvió a mirar de manera inquisitiva, y llena de curiosidad. Entonces Patricia se acercó a ella y le dijo—: ¡Es Hernán!

Los ojos  de Concha se abrieron como platos.  ¡Allí
mismo,  donde  estaban ellas, estaba  Hernán,  el que debía 
ser  el  marido de Patricia! ¿Pero estaba  bailando con una
mujer? Concha se giró nuevamente para verificarlo. Sí, efectivamente, estaba bailando con una mujer. Luego recordó
lo que Patricia le había contado acerca de que lo había visto
en dos ocasiones con una  mujer. Y  luego recordó lo  que
había dicho el padre de Hernán al abrirle la puerta a Patricia. 
Había  hablado sobre una  tal  Sofía.  ¡Claro! ¡Desde ya que
debía ser ella! ¡Ella era Sofía, la mujer con la que ahora estaba saliendo Hernán! Concha casi pudo sentir lo que probablemente  estaba  sintiendo Patricia  en ese momento y
frente a esa situación, y al mirarle nuevamente la cara supo
que no estaba equivocada. De seguro que se le había revuelto el estómago.

—¡Ven, vamos a la barra! —gritó al oído de su amiga. 
Sabía que debía hacer algo (¡cualquier cosa!) para levantarle
el  ánimo a  su amiga, que en una  situación así  probablemente querría tirarse debajo de un tren.

Patricia no dijo nada, simplemente siguió los pasos
de Concha, que caminaba delante de ella y tomándola de
la mano. Pero al pasar por al lado de Hernán y la mujer con
la que estaba, Patricia pudo escuchar estas palabras:

—¡No tomes mucho que le puede hacer mal al bebé!
Cuando Concha llegó a la barra y se dio vuelta, no
tardó ni cinco segundos en darse cuenta de que su amiga 
estaba llorando. ¡Otra vez! ¡No era para tanto! Después de
todo, ya había visto a Hernán dos veces con aquella mujer 
y por lo tanto se suponía que debía asumir ese hecho, sin
dejarse caer cada vez que pensara al respecto.

—¡Tranquila, Pato, no tienes que fijarte en eso! —le
dijo a su amiga, pero lo único que logró fue empeorar su
estado. A Concha le pareció ver que había movido su boca
para decir algo, pero no la había oído—. ¡¿Qué?!

—¡Que está  embarazada!  —gritó Patricia.  El rostro
de Concha se horrorizó. 

—¡¿Quién?!  ¡¿La  chica?!  —preguntó.  Patricia  asintió—. ¡¿Cómo lo sabes?!
—¡Porque lo acabo de escuchar! —contestó Patricia 
a  los  gritos,  en parte porque no se escuchaba  nada  si  no
gritaba, y en parte porque estaba muy alterada. Concha se
quedó en silencio pensando unos segundos,  hasta  que
reaccionó.

—¡¿Pero cómo pudo haber  dicho eso?! ¡¿Quién le
dice a su pareja que está embarazada mientras están en la 
pista de baile de una discoteca?!

—¡No lo dijo así! —contestó Patricia, mientras más
lágrimas caían por sus mejillas—. ¡Pero lo escuché a él que
le decía que no tomara mucho porque le podía hacer mal
al bebé!

Los ojos de Concha se abrieron como platos nuevamente. Por un momento pensó que la idea de tirarse debajo
de un tren probablemente sería su primera opción si ella se
encontrara en la horrible situación de su amiga.

—¡Por Dios! ¡Qué horror! ¡Pero tú no tienes que pensar en eso! —le gritó a Patricia. 

—¡¿Y en qué querés que piense?! —le contestó esta,
que al parecer no se podía tranquilizar con nada.
—¡Tan sólo no pienses en eso! —insistió Concha—. 
¡Piensa en cosas lindas! ¡Mira, ¿por qué no te pones a ver a
esas perras bailar?! —en ese momento señaló a las mujeres
que bailaban en un caño sobre una  tarima—.  ¡Al  parecer 
ellas no...! ¡AY! ¡SANTO DIOS!

—¡¿Qué?! ¡¿Qué pasó?! —le preguntó Patricia, quien
ya estaba comenzando a calmarse. Pero Concha no le contestó, simplemente le señaló.

Patricia miró en dirección a la tarima y su atención se
centró en una de las bailarinas. Su cabello era negro y lleno
de  rulos,  y sus ojos  eran celestes,  bien  granes y saltones.
¡Por Dios! ¡No podía ser cierto!

—¡¿No es esa tu psicóloga?! —le gritó Concha a Patricia, quien la miró horrorizada, antes de asentir levemente 
con la cabeza.

—¡No puedo creer lo que ven mis ojos! —gritó Patricia.
—¡Yo tampoco! —contestó Concha—. ¡¿Quién diría
que vería a la que fue mi maestra de tarot en España, bailando en una  tarima  de  una  discoteca  de  Buenos Aires?! 
¡Dios mío!

Ambas se quedaron en silencio, incrédulas, mientras
observaban a la mujer bailando sobre la tarima. Patricia sentía que no había forma de equivocarse. ¡Aquella no podía
ser otra mujer! ¡Tenía que ser su psicóloga, Susana Lanoli!
¡O era su gemela! ¡¿Acaso tendría una gemela?!
—¡¿Cómo era que se llamaba?! —le preguntó Concha a Patricia, quien le contestó de inmediato. Concha no
tardó demasiado en darse cuenta que el deje y la expresión
de tristeza en la forma de hablar y en el rostro de su amiga,
respectivamente, habían vuelto. Y es que le sucedía incluso 
a ella misma: cada vez que pensaba en el hecho de ver al
que se suponía que debía ser el marido de Patricia, bailando
con otra mujer, ¡que encima estaba embarazada!, no podía
evitar sentir un remolino horrendo en su estómago. ¡Cómo
se debía de sentir su amiga entonces!

A Concha se le ocurrió una idea... ¿buena? Más o menos. Tan sólo esperaba que diera resultado. 

—¡Pidamos algo! —le gritó a Patricia, mientras se giraba hacia la barra. 

—¡¿Para tomar?! —le preguntó esta, a  la vez  que
también giraba hacia la barra.
—¡Sí, para beber! —contestó Concha mientras le hacía una seña al barman. Luego se giró hacia Patricia y le preguntó—: ¡¿Tú qué quieres?!

Lo cierto es que Patricia no se sentía lo que dice bien
como para ponerse a tomar. Pero quizás esa era justamente 
la razón por la que debía tomar algo. Quizás el alcohol le
despertara algún sentido interesante del cuerpo que la ayudara a sobrevivir el resto de la noche, o algo por el estilo.
Después de todo, Patricia sabía que había ido allí para divertirse y pasarla bien, y hasta el momento no lo estaba haciendo.  ¡La  estaba  pasando horrible! Por  eso decidió  seguirle la corriente a Concha.

—¡No sé, lo  que te pidas vos! —le contestó a  su 
amiga. Concha hizo una mueca antes de mirar al barman y
pedirle un trago.

Al minuto, el barman le entregó a cada una copa ancha con una bombilla negra y las dos (Patricia, un poco dudosa) empezaron a tomar.

—¡¿Y?! ¡¿Qué te parece?! —gritó Concha al oído de
su amiga. Esta vez le había gritado muy fuerte, muy cerca, y
cuando el volumen de la música no estaba tan alto, por lo
que el cuerpo de Patricia se sacudió casi inconscientemente
ante el aturdimiento—. Lo lamento.

—¡Está muy rica! —le contestó Patricia, cuyo ánimo
comenzaba  a  levantarse.  ¡Cómo no levantar el ánimo teniendo a Concha Marani a tu lado! Si es que se trata de tu
amiga y no de tu enemiga, claro está.

—¡Genial! —gritó Concha, y cuando ambas terminaron el trago, le preguntó a su amiga—: ¡¿Pedimos otro, qué
dices?!

—¡Dale! —contestó Patricia, quien más tarde hubiera 
deseado que el trago no le hubiese resultado tan rico, ¡ya
que luego continuaron bebiendo y bebiendo, sin poder parar!

De un momento a otro, ambas estaban muy borrachas.  Tan borrachas que uno no podía  decidirse por  una
para ganar el premio de la borrachera del año, si existiera.

Una de las últimas cosas que Concha recordaba haber visto es a Patricia charlando con un hombre, que a su
parecer no estaba tan ebrio como su amiga (¡tal vez ni siquiera estaba ebrio!), y luego saliendo de la discoteca con
ese hombre, si es que no había visto mal. Unos minutos más
tarde, Concha se propuso buscar a Patricia por el sitio y lo 
recorrió de punta a punta, metiéndose en los baños como
diez veces, pero no la encontró.

Entonces decidió volver a casa cuando sintió que estaba más sobria, ¡si es que alguna vez lo estuvo!

Capítulo 15

Patricia se despertó con el sonido de una respiración que
no era la suya. Abrió un ojo y salió disparada de su cama, 
con confusión y espanto. Se quedó observando al hombre
que estaba acostado en su cama con los ojos como platos, 
y luego salió disparada hacia el comedor. Allí tomó el teléfono y mientras marcaba el número de Concha, se dirigió a
la cocina.

—Buenos días, Pato —dijo Concha desde el otro lado
de la línea con un... ¿deje de enojo? 

—¡Hola! —susurró Patricia—. Escuchame, ¿qué está 
pasando?
—¿Qué  está  pasando con qué?  —interrogó Concha—.  ¿Con el  aumento de  las tarifas?  ¿Con el  calentamiento global?  ¿Con tu psicóloga  que bailaba el  caño en
una tarima de una discoteca? ¿Con qué, exactamente?

Patricia recordaba que anoche había salido a bailar
con Concha,  su única  amiga  ahora.  Habían ido al  boliche 
Decanto, donde se había conocido con su marido, Hernán,
la noche del 1º de Abril, en su "anterior vida". ¡Cómo olvidar
la noche anterior, cuando incluso lo había visto a él, a Hernán,  en ese boliche! Pero estaba  con otra  mujer, aquella 
mujer con la que lo había visto ya un par de veces. ¡Y encima 
se había enterado de que estaba embarazada! ¡Cómo olvidar la noche anterior! Aunque se dio cuenta de que lo último  que recordaba  era que estaba  bebiendo tragos con
Concha. Sabía que aquello había provocado que se emborrachara. Pero luego no podía recordar nada más.

—¡Hay un chabón durmiendo en mi cama! —gritó en
un susurro,  mientras buscaba  algún objeto contundente
con el que pudiera partirle la cabeza al desconocido en caso
necesario.

—¡Vuau! ¡No me lo  esperaba! Aunque no me sorprende —contestó Concha. 

—¿Qué querés decir? —le preguntó Patricia. 

—Ayer estabas con un hombre en la discoteca, por
eso lo digo —explicó Concha. Patricia se puso más nerviosa. 

—¿Qué estaba haciendo con el chabón? —interrogó,
mientras agarraba la sartén más grande que tenía. 

—Em, nada, parloteando —dijo Concha con gracia—
y... Luego se fueron juntos. 

—¡¿En serio?! ¡Cómo pude irme con un desconocido!
—se reprochó Patricia. 

—Estabas borracha, tía. De todos modos, son cosas
que pasan. 

—¿Pato?
Tras escuchar esa voz detrás de ella, Patricia tuvo inconscientemente un acto reflejo en el que dio la vuelta con
la sartén en mano y golpeó fuertemente el rostro del hombre, que cayó al suelo. El teléfono, a su vez, cayó al piso y
se colgó la línea.

—¡¿Pato?! —gritó Concha desde el  otro lado de  la 
línea, aunque esta ya estaba colgada—. ¡Pato!
Concha no lo dudó ni un segundo: dejó lo que estaba 
haciendo, tomó las llaves del coche y salió corriendo de su
casa. Cuando llegó a la casa de Patricia tocó el timbre y golpeó la puerta como si alguien que quisiera secuestrarla se
estuviera acercando con un coche a  100 kilómetros por
hora.

—¡Ah! ¡Gracias a Dios que estás viva! —gritó apenas
Patricia le abrió la puerta, y corrió a abrazarla. 

—¡¿Me podés ayudar?! ¡No despierta! —exclamó Patricia, llena de preocupación. 

—¿Quién?  —interrogó Concha mientras cerraba  la 
puerta detrás suyo.
—¡El chabón! Vení, está en la cocina —dijo Patricia.
Al llegar allí, Concha observó al hombre tirado en el piso,
con mucha sangre saliéndole de una herida en la cabeza.

—¿Con qué lo has golpeado, tía? —interrogó. 

—Con la sartén —contestó Patricia, con un deje de
tristeza, como si estuviera arrepentida de su accionar. 

—¿Y como por qué? ¿Qué te había hecho? —insistió
Concha.
—Nada. Apareció por atrás, me habló y yo me asusté
—dijo Patricia. Concha resopló a la vez que revoleaba los
ojos.

—Dejé lo que estaba haciendo en mi casa y vine aquí
corriendo pensando que este  tío te había  hecho algo y
ahora me encuentro con que tú lo has golpeado sin ningún
motivo —dijo.

—Bueno, ¿¡qué querías que hiciera?! ¡Fue un acto reflejo! ¡No sabía ni quién era! ¡No sé, de hecho, quién es! —
se defendió Patricia—. No tendría que estar acá. ¡No tendría
que haber venido a mi casa!

—Vino contigo, supongo que tú lo trajiste en tu auto
—dijo Concha. 

—¡¿Cómo mierda hice para manejar si estaba borracha?! —gritó Patricia.
—Ah, cierto —convino Concha mientras asentía levemente con la cabeza—. Supongo entonces que él fue el 
que condujo, y tú lo guiaste a tu casa.

—¡Por  eso mismo! ¡Se aprovechó de  la  situación!
¡¿Me vas  a  decir  que no se dio cuenta  de  que estaba  en
pedo?! ¡Se dio cuenta y se aprovechó de la situación!

—¿Podrías dejar de  aturdirme,  por  favor? —pidió
Concha.  Patricia  continuó como si  no hubiera oído nada,
pero con el volumen más bajo:

—El  tarado seguro que se me puso a  chamuyar y
después, cuando se enteró (seguramente porque se lo dije) 
de que tenía auto, me convenció para que viniéramos acá.
Él manejó y yo lo guie como una pelotuda.

—Estabas borracha, Pato, no fue totalmente tu culpa 
—dijo Concha. 

—¡Vos me pusiste en pedo! —le gritó Patricia. Concha la miró con furia.
—¡Oye! ¡Yo no te he puesto la pistola en la cabeza
para que bebas! Sólo te presenté un trago que a ti te gustó,
y cuando te pregunté si querías más, dijiste que sí.

—¡Y eso se repitió como mil veces! ¡Pudiste haberme 
controlado!
—¡Creo que ya tenemos edad suficiente como para
controlarnos nosotras mismas! ¡Yo  también estaba  borracha, tía! ¡¿Cómo pretendías que te cuidara a ti si apenas podía cuidarme a mí misma?! ¡¿Sabes algo?! ¡Yo he tenido que
volverme en taxi a mi casa porque alguien se había ido en
su auto con otra persona, que es un capullo! —gritó Concha. Patricia frunció el ceño ante la última palabra que pronunció—. ¡Si hubieras visto la cara con la que me miraba el
taxista! ¡Estaba tan borracha!

—Bueno,  ¿y  ahora qué hago con este  chabón?  —
preguntó Patricia, mucho más tranquila que antes.
—No lo sé, pero yo diría que lo saquemos de tu casa 
cuanto antes —dijo  Concha—,  pues no sabemos lo que
puede llegar a hacer cuando se despierte. ¡Si es que despierta!

—Ay,  no me asustes,  Concha,  despertar tiene que
despertar —contestó Patricia. 

—¡Eso espero!
—Seguro que sí. Pero, ¿qué querés decir con eso de
que no sabemos lo que puede llegar a hacer cuando despierte? —interrogó Patricia, llena de preocupación.

—No lo sé. Tal vez cuando vea el estado de su rostro
y recuerde el sartenazo que le has dado, quiera matarte. ¡O
lo que es peor, a las dos! —dijo Concha. Y Patricia la miró
con asco.

—Hagamos una  cosa —dijo  luego de  unos segundos—: lo cargamos y lo metemos juntas en el baúl del coche, y lo dejamos... no sé, en algún lugar.

—Tendría que ser un lugar donde no haya cámaras
—indicó Concha—. Porque si no, podrían vernos por las cámaras, rastrearnos y... ¡y meternos presas!

Patricia pensó por un momento que su amiga estaba
exagerando,  pero luego pensó que tal  vez no.  Probablemente no.

—¿Y pero cuál podría ser ese lugar? —preguntó. 

—¡Ah, qué voy a saber yo! No lo sé, un terreno baldío 
cualquiera —dijo Concha. 

—Sí, puede ser.
—Venga, metámoslo en el coche de una buena vez
—dijo Concha mientras se agachaba junto al hombre para
poder levantarlo. Patricia la imitó— ¡Manos a la obra!

Ambas lo levantaron y, con un poco de torpeza, lo 
llevaron hasta la puerta, la cual abrió Concha con una mano,
mientras con la otra seguía sosteniendo al hombre. Cuando
atravesaron la  puerta  principal,  lo  dejaron sobre el  suelo,
Patricia  entró rápidamente  a  su casa, tomó las llaves del
auto, volvió a salir y desactivó la alarma del coche. Luego
volvieron a levantar al hombre.

Mientras lo cargaban hacia la parte trasera del auto,
el vecino de la casa de enfrente regaba su jardín con una
manguera.

—¡Hay moros en la costa! —susurró Concha antes de
echarse a reír—. ¡Qué gracia que lo diga justo yo!
Patricia detuvo su paso justo antes de doblar hacia el
baúl del auto, para dejar el cuerpo del hombre tapado por
el  largo del coche frente  a  los  ojos  de su vecino.  Pero la
repentina acción de Patricia hizo que Concha, quien llevaba 
la parte trasera del cuerpo, se chocase contra el hombre, lo
que provocó que este se cayera al piso.

Tras escuchar el sonido, el hombre de la manguera
levantó la vista en dirección a su vecina y su amiga.
—¡Ay, Concha! Se te cayeron las cosas —dijo Patricia 
en voz alta. Concha la miró como si fuera estúpida. Luego
le echó una mirada al hombre de la manguera, y pudo observar que estaba mirando por debajo del auto. Su piel se
puso pálida  y su rostro se congeló.  ¡Desde donde  estaba
podía ver al hombre del sartenazo!

—Estamos fritas —dijo. La mirada de Patricia convino
con Concha. Patricia se había percatado de lo mismo.
—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Patricia mientras observaba cómo el hombre se dirigía a paso apresurado al interior de la casa—. Seguro que llama a la policía.

—Pues, yo te diría que traigas tu sartén y nos deshagamos de dos cuerpos en lugar de uno, ¡pero eso es una
locura! ¿Cierto? —dijo Concha. Patricia la miró sin entender 
si estaba bromeando (¡aquel no era un momento para bromear!) o si lo estaba diciendo en serio.

—¡Sí! ¡Es una locura! —contestó, a la vez que el hombre, que seguía en el piso, comenzaba a incorporarse. Patricia tuvo que ahogar un grito de susto.

—Más vale que no se te escape nada de esa boquita
—le dijo Concha—. ¡Atraerás la atención de todo el vecindario!

—¿Qué  está  pasando?  —preguntó el  confundido
hombre, sentado al lado del coche.
—Estábamos a punto de llevarte a la comisaría —inventó Concha— y encajarte una denuncia por aprovecharte
de mi amiga estando en ese estado de borrachera en el que
se encontraba anoche, en el boliche Desencanto.

—Decanto —corrigió Patricia.
—¡Eso! ¡Qué nombre tan absurdo, por Dios! ¡Quién
diablos lo inventó! —gritó Concha, a la vez que el hombre
se ponía de pie.

—¿Qué decís? ¡Yo no me aproveché de nadie! ¡Yo la
voy a denunciar a ella por haberme pegado con una sartén! 
—dijo el hombre, aunque se lo veía nervioso e inseguro.

—Te golpeó con la sartén porque tú estabas manoseándola, mientras le susurrabas frases sexuales que hacían
saltar enseguida el nivel de machismo con el que funciona
tu cerebrito. Lo único que hizo mi amiga fue defenderse antes de  que la  violaras,  luego de  aprovechar  su estado de 
borrachera y convencerla para que te lleve a su casa. ¡Y yo
he estado de testigo todo el tiempo! —dijo Concha.
—¡¿Qué?! ¡Eso es mentira! ¡Yo no intenté violar a nadie! ¡Ella me pegó con la sartén sin ningún motivo! ¡Y vos ni 
estabas, ¿qué decís?! —gritó el hombre, notablemente alterado.

—Bueno, todo eso le diremos a la policía, y estando
como están las cosas ahora, veremos a quién le cree —dijo
Concha con una sonrisa. Patricia se sintió culpable de tanta 
maldad, aunque era cierto que el hombre se había aprovechado de  ella.  ¡Simplemente  estaba  ahora recibiendo su
merecido!

—Bueno, bueno, hagamos esto: yo no la denuncio a
tu amiga por haberme estampado la cara con una sartén, y
ustedes dejan de inventar esas pelotudeces —propuso el 
hombre. Concha lo miró con una sonrisa aún más grande 
que la de antes, como si el hombre acabara de hacer exactamente lo que ella se proponía.

—Perfecto. Fue un gusto —dijo antes de girarse hacia la casa. Patricia la siguió, a la vez que el hombre se quedaba  mirando estupefacto a  ambas.  Antes de  cerrar la 
puerta de la casa tras de ella, Concha gritó—. ¡Y ten cuidado
con las mujeres!

—¿No fue  mucho?  —le preguntó Patricia,  una  vez
que estaban ambas dentro de la casa nuevamente.
—¿Mucho? ¡Fue poco! ¡Ese hombre se lo merece! ¡Ni
siquiera sabes qué cosas han hecho ambos durante la noche! —contestó Concha. Patricia se puso pálida. No había
tenido tiempo para pensar mucho en aquello. ¡Dios! ¡Qué
terrible!

—¡Ay, por Dios! Y si... ¿Y si pasó algo? —interrogó,
notablemente alterada y preocupada.
—Ay, Pato, no te preocupes —dijo Concha—. Lo dije
por  decir,  no estoy segura de  que haya pasado algo.  No
podemos saberlo,  así  que diría  que no nos preocupemos
por eso.

—Ya vuelvo —dijo Patricia antes de dirigirse hacia su
habitación. 

—¿A dónde vas? —le preguntó Concha. 

—A mi habitación. 

—¿Para qué? 

—Quiero ver si hay algún rastro de algo. 

Concha se quedó pensando en ese "algo".  Pero al 
cabo de dos minutos Patricia volvió a su encuentro y dijo: 

—No encontré nada. 

—No sé qué es lo que esperabas encon... 

Concha se interrumpió al escuchar el sonido de sirenas acercándose cada vez más. 

—¿Y eso? —preguntó. 

—¡El vecino! ¡Habrá llamado a la policía! ¡Te dije! —
gritó Patricia. 

—¡Que dejes de aturdirme, coño! —se quejó Concha,
tapándose los oídos. 

—Vení,  salgamos —dijo  Patricia  en dirección a  la
puerta principal.
—¡No! —el grito de Concha la detuvo—. ¡Que ni se
te ocurra! ¡Tenemos que actuar natural, no podemos salir
de la casa sólo porque oímos a la policía acercarse!

Patricia  miró por  la  ventana  por  unos segundos y
luego se dio vuelta, pálida. 

—¿Qué? —le preguntó Concha. 

—El hombre sigue ahí —dijo Patricia. 

—¿El hombre del sartenazo? 

—Sí. 

—Déjame echar un vistazo.
Concha prácticamente empujó a Patricia para poder
ver, y efectivamente observó al hombre del sartenazo parado en la acera, como si esperara que algún auto en particular se acercara. Luego observó al vecino, el que había estado regando su jardín, saliendo de su casa al escuchar las
sirenas, y la patrulla policial estacionar frente a su casa.

—Estacionó la  patrulla  —dijo  Concha mientras miraba por la ventana. Patricia estaba, mientras tanto, sentada
en un sillón,  con la  mirada  perdida, aunque escuchando
atentamente—.  Se bajó  un policía. ¡Ay,  qué guapetón! Se
bajó otro, que es un poco gordo. ¡Qué digo! ¡Un poco! ¡Y 
qué es esa  barba! El vecino bocón está  hablando con los
oficiales. El vecino señala al hombre del sartenazo, que está 
parado en nuestra acera. Ahora este mira en dirección a los
otros tres cuando ve que lo señalan. ¡Ay, por Dios! El policía
que no es gordo le está haciendo señas para que se acerque
a ellos. ¡Por Dios, qué guapetón! El hombre del sartenazo
se está acercando a los otros tres. Ahora están hablando. El
vecino bocón está señalando la casa. La nuestra, quiero decir. Vale, la tuya. ¡Por Dios! ¡Qué bocón! Pero el hombre del
sartenazo niega con la cabeza. El policía guapetón le señala 
la frente. ¡La marca del sartenazo! Ahora le está tocando la
herida. ¡Por Dios! ¡Que me la toque a mí! Pero el hombre
del sartenazo  sigue negando con la  cabeza. ¡Por  Dios!
¡Ahora se están acercando a tu casa! ¿Me veo bien?

—¡¿A quién le importa?! —le gritó Patricia mientras
se ponía de pie, nerviosa—. ¿Qué nos pueden llegar a preguntar?

—No lo  sé,  tal vez con qué detergente  lavamos la
sartén con la que le rompiste la frente a ese hombre, para
borrar las manchas de sangre, o dónde está la sartén, esa 
también es una opción —contestó Concha con gracia. ¡Por
Dios! ¡Quién entendía a esa mujer!

—¡No pueden pasar a revisar la casa! ¡Van a encontrar las manchas de sangre en la cocina! —exclamó Patricia. 

—No revisarán la casa, tranquila —contestó Concha
mientras sacudía la cabeza. 

Sonó el timbre. Concha se acomodó el pelo y la ropa
mientras Patricia abría la puerta. 

—¿Sí? —preguntó, intentando sonar natural, aunque
seguramente no estaba funcionando.
—Hola, ¿qué tal? Soy el oficial Ramírez, de la comisaría octava —dijo el policía descrito como "guapetón" por
Concha,  aunque la  voz  con la que habló  (sumamente
aguda)  la  decepcionó totalmente.  Mientras tanto,  el  otro
oficial, el gordo, estaba parado al lado de él.

—Ah, bien —dijo Patricia tontamente, ya que no sabía qué más decir. 

—Su vecino alertó a la policía porque observó (o le
pareció observar)... 

—¡Yo estoy seguro de lo que vi! —se escuchó al "vecino bocón", detrás.
—... que usted, con... ¿su amiga? tiraron el cuerpo de 
ese hombre —el oficial de la voz aguda señaló al hombre
del sartenazo, que estaba unos metros detrás de ellos, junto
al "vecino bocón"— al lado de su auto. O debajo de su auto.

—¿El cuerpo de ese hombre? —repitió Concha—. Ah,
pero yo lo veo bastante vivo. 

El oficial de la voz aguda la miró con reproche.
—¿Qué? Usted dijo "el cuerpo de ese hombre", como
si se tratara de un hombre muerto. ¡Pero yo lo veo bastante 
vivo, coño!

Patricia se acercó a los oficiales, y susurró:
—Hay algo que tienen que saber: mi vecino está un
poco  loco.  Ve cosas que nadie más ve.  ¡Y  cree que está 
cuerdo!

Los oficiales asintieron levemente con la cabeza,
como si de verdad estuvieran de acuerdo con ella.
—Le creo. Aunque no me explico la herida que tiene
el  otro hombre en la frente —dijo el oficial  de la voz 
aguda—. Parece reciente. Él dijo que se la hizo tropezando
con la vereda, aunque no suena muy verosímil.

—Sí,  no suena  muy  creíble,  pero es verdad —dijo 
Concha,  que había  escuchado todo—.  Nosotros lo  vimos 
caerse. ¿No es cierto, Pato?

—Sí —confirmó Patricia. 

—¿Lo vieron caerse?  —interrogó el  oficial, incrédulo—. ¿Acaso estaban ustedes mirando por la ventana?
—¿Lo vimos dije? Lo oímos, quise decir —se corrigió
Concha, con cierta gracia. Más allá de los nervios, Patricia
quería echarse a reír—. De hecho le preguntamos si estaba
bien. ¿No es cierto, señor?

—Sí, es cierto —confirmó el hombre del sartenazo.
Los dos oficiales se dieron vuelta de inmediato. 

—Usted no nos dijo eso antes —le dijo el de la voz
aguda.
—Bueno, me había olvidado —contestó el hombre—
. Ahora lo recuerdo. En ese momento estaba muy ocupado
con mi lastimadura.

El oficial de la voz aguda asintió en silencio y luego
el gordo pareció imitarlo.
—Ajá, ya veo —dijo el primero. Luego miró en dirección a su compañero—. Bueno, supongo que no hay nada
más que hacer acá.

—¡Pero yo estoy seguro de  lo  que vi! —insistió el
"vecino bocón", notablemente alterado.
—Disculpe, señor, pero tenemos cosas más urgentes
que atender —dijo  el  oficial de la voz  aguda  mientras se
encaminaba a la patrulla, con el oficial gordo siguiendo sus
pasos.

—¡Pero yo estoy segurísimo de lo que vi! —repitió
una vez más el vecino, pero nadie se molestó en contestarle.
Los policías se subieron a la patrulla y se marcharon,
y el hombre del sartenazo se largó también en cuanto llegó
el remís que había pedido, aunque antes de subirse al coche
les echó una mirada a Patricia y a Concha.

—¡Menos mal que no revisaron la casa! —dijo Patricia, una vez que estaban dentro de su casa y con la puerta 
cerrada nuevamente—. Ahora tengo que limpiar esas manchas de sangre. ¿Me ayudás, Concha?

—Ajá, sí, claro —contestó esta—. ¡Venga, qué decepción ese oficial! ¡Por Dios!
—Estuve observando los dibujos que te pedí que hicieras la  última  vez  —dijo  Susana  Lanoli mientras asentía
lentamente con la cabeza. Y luego se quedó unos segundos
en silencio, hecho que alteraba muchísimo a Patricia, quien
no entendía además a qué venía todo esto, cuando ella ya
le había dado una devolución por los dibujos, la sesión pasada. Esta vez estaba nuevamente con una peluca, aunque
Patricia prefirió no hacer ningún comentario al respecto—...
y están bien.

¿Están bien? ¿Nada más que eso iba a decir? Patricia 
no pudo más que preguntarse una vez más para qué seguía
yendo a ver a esa mujer, ¡para qué le pagaba tanto dinero
por nada! ¿O acaso le servía para algo? La verdad es que
sentía que no.

—Ah... genial —contestó Patricia, sin mucho interés. 
Luego aprovechó el momento de silencio para hacerle a su
psicóloga la pregunta que tenía pensado hacerle desde el 
fin de semana—... Una pregunta, Susana... Bah, me da como
cosa, pero...

—Adelante,  sin  miedo —le dijo  la  mujer  mientras
abría bien sus grandes y salientes ojos celestes, y movía el
cuello  de  esa forma  tan particular  que tenía  de  hacerlo, 
¡como si fuera una lechuza! ¡Cómo no tener miedo así!

—¿Fuiste a algún lugar el sábado a la noche?
El rostro de Susana palideció ante la pregunta. Bajó
rápidamente la mirada y se quedó en silencio durante unos
segundos.

—¿Por qué la pregunta? —interrogó finalmente. 

—Ah, nada, porque me pareció verte en un lugar —
contestó Patricia. 

—¿En qué lugar exactamente? 

—En un boliche. Decanto.
—Ah, no, no —Susana Lanoli sacudió la cabeza rápidamente—,  te  habrás equivocado.  Yo  no salgo a  bailar
desde que tengo como veinte años.

—Ah... habrá sido cosa mía, supongo —dijo Patricia, 
decepcionada, aunque no le creía. 

—Seguramente.
Luego de su sesión con esa psicóloga inservible, Patricia pasó a visitar a sus papás. Mantenía mucho contacto
con ellos mediante  frecuentes llamadas telefónicas,  pero
además de vez en cuando los visitaba. Aunque en esta ocasión sintió que la reunión había estado muy apagada, a diferencia de las pasadas. Aun así, ella intentó aparentar que
estaba de buen humor y con buen ánimo, ya que de hecho
así  se sentía, o quería  creer  que así  era,  aunque cada  vez
que pensaba en todo lo que estaba pasando en su vida en
ese momento (fundamentalmente, claro, lo relacionado con
Carina, Hernán y Tomás), sentía que se le revolvía el estómago una vez más, que su rostro se apagaba y que su sonrisa se desvanecía para siempre.

Por suerte sus papás no lo notaron.

Capítulo 16

—¿Qué  hora es?  Adivina —le preguntó Concha a  Patricia
con una gran sonrisa. Patricia la miró sin entusiasmo. Miró 
la hora en la pantalla de su computadora y contestó:

—Las dos y treinta y cuatro.
—¡No! Es la hora en la que nuestro querido Alvear da
la vueltita, ¿no lo ves? —señaló Concha. Patricia observó en
la dirección señalada, aunque la realidad es que no podía 
importarle menos el hecho de que su jefe diera una vuelta 
por el piso. Lo cierto es que se encontraba bastante estresada con todo el trabajo que tenía que hacer.

—¿No tiene trabajo que hacer, acaso?  —interrogó,
aunque sin interés. 

—Seguramente no hace nada en todo el día —contestó Concha—. Se debe rascar los testículos a ocho manos. 

—Siempre tan fina —comentó Patricia mientras negaba con la cabeza. 

—Es que es la verdad. La verdadera verdad. Se debe
aburrir tanto, pobre hombre.
—Sí, pobre... Bueno, cambiando de tema —dijo Patricia—, ¿no te acordás de esa canción que pasaron cuando
estábamos en Decanto?

—Pasaron muchas canciones. Bah, al menos eso recuerdo yo —dijo Concha irónicamente.
—Sí, sí, pero había una que decía algo así como, no
sé si te acordarás... "yo me la paso de aquí pa' allá, tú te la 
pasas de allá pa' acá, diciendo que no nos queremos más, 
diciendo que nos olvidamos..."

—¡Qué va! ¡Qué me voy a acordar yo de la letra de 
esa canción! 

Patricia largó una carcajada. Desde lejos, el señor Salimei la fulminó con la mirada. 

—Te está mirando Alvear —susurró Concha—. Y no
es una mirada lo que se dice "linda". 

Patricia  se puso seria  y regresó su mirada  rápidamente a la pantalla de su computadora. 

—Me dio gracia porque le letra seguía exactamente 
como vos dijiste: "¡Qué va!" —masculló.
—Ah,  eso es genial —ahora era Concha la  que no
tenía interés en el tema de conversación—. ¿Cómo está el
café?

—Bien, la verdad que ahora está rico —contestó Patricia—. Y encima, el hecho de que no haya necesidad de
patear la máquina para sacar el café, es simplemente genial. 
Digo esto ya que durante las últimas semanas esa estúpida 
cafetera volvió a andar como el traste.

—¡Sí, por fin! Pero es decepcionante que nos parezca 
increíble  algo que debería  ser  normal, ¿no crees? —dijo 
Concha mientras acercaba  su cabeza  a  la  pantalla  de  su
computadora para ver mejor.

—Sip. ¿Sabés qué?
—¿Qué? —preguntó Concha, con un ojo cerrado y el 
otro abierto, mirando los pequeños números escritos en un
documento.

—Me voy a ir a buscar otro —dijo Patricia. 

—Genial. ¿Me traes uno a mí también, por favor? —
pidió Concha sin mirarla. 

—Sip. Ya vengo.
Patricia  se levantó de  su asiento y caminó hasta  la
máquina de café. Compró dos cafés, agarró uno y luego el
otro a medida que la máquina los entregaba, giró hacia su
derecha con los cafés en su mano y, al girar, chocó contra
el señor Salimei, que caminaba distraído mirando hacia otro
lado.

—¡Ay, perdón! ¡Disculpe! —dijo Patricia mientras miraba con lamento ambos cafés en el suelo y su ropa y la de 
su jefe, manchadas casi totalmente. Concha escuchó el sonido del choque, giró su cabeza hacia el lugar de los hechos
y revoloteó los  ojos  al  ver  el  desastre que había  causado
Patricia, o al menos eso pensaba ella.

—No, no pasa nada, no te preocupes. Yo no estaba 
prestando atención —dijo  el  señor  Salimei.  "¡Qué suerte
que lo reconozca!", pensó Patricia.

—Pero ahora estamos los  dos manchados.  ¡Qué
desastre! —se lamentó.
—Nada que un poco de agua no pueda arreglar —
contestó el señor Salimei. "Sí, claro, me tengo que tirar en
una pileta", pensó Patricia—. Andá al baño y limpiate, tomate todo el tiempo que quieras. ¡No pasa nada!

"Es  lo  mínimo que me podés ofrecer. Pero aunque
me quede hasta que cierre la empresa encerrada en el baño,
no creo que me pueda sacar todo este  enchastre", pensó
Patricia. ¡Cuánto pensaba hoy!

—Ay, bueno, gracias, señor, ¡y disculpe! —dijo Patricia, aunque se quedó pensando en por qué le estaba dando
las gracias. Bueno, al menos le gustó que su jefe reconociera
que había sido mayormente el culpable, y que la dejara ir a 
mojarse al baño, ¡todo el tiempo que ella quisiera!

—No es nada, tranquila  —sonrió el  señor  Salimei, 
antes de retirarse—. Ahora llamaré a los de limpieza para
que se pongan a limpiar.

—Está bien —dijo Patricia. Compró un café más y lo 
llevó (¡con cuidado!) al escritorio de su amiga. 

—¿Es que no puedes ni traer dos cafés sin tirarlos?
—le dijo Concha apenas la vio.
—¡No fue  mi culpa!  ¡Fue la  culpa  de ese pelotudo, 
que camina sin mirar! —Patricia estaba notablemente alterada.

—¿No quieres decirlo un poquito más fuerte? Digo,
porque pareciera que quieres que te escuche.
—Ay, bueno, me da bronca la gente así de pelotuda
—dijo Patricia mientras se secaba un poco el enchastre que
había en su ropa con una servilleta de papel.

—¿Tú viste cómo le ha quedado el traje? —dijo Concha—. Se debe querer disparar en los testículos.
—Y dale con los testículos —dijo Patricia—. Bueno,
me voy a limpiar al baño. 

—Suerte. 

—Gracias.
Patricia caminó hacia los baños, que si bien eran muy
bellos  y limpios,  quedaban en lo  que Patricia  describía
como "la loma del pato": en la otra punta de donde estaba
su escritorio,  donde  prácticamente  no había nadie trabajando. Ambos baños (el de hombres y el de mujeres) estaban uno al lado del otro, y Patricia (distraída, con la cabeza
hacia abajo mirando el desastre que tenía en la ropa) fue lo
suficientemente estúpida como para meterse en el que no
debía.

Apenas entró, se dio cuenta de que algo estaba mal 
(o bien que ella se había metido en el baño que no correspondía, o bien  que él  estaba  en el  baño equivocado)
cuando se encontró cara a cara con Adrián, el hombre de 
su piso que la observaba todo el tiempo. Al ver los mingitorios, ella dijo:

—Ay, perdón, se ve que...
—No pasa  nada, shh —dijo Adrián mientras le tapaba la  boca  con una  mano—...  No hay que dar muchas
explicaciones, ya es obvio.

—¿Qué? ¿Qué cosa? —preguntó Patricia, sin entender,
mientras
se
dejaba  atraer  inconscientemente  por 
Adrián, quien la tomaba de los brazos, trayéndola hacia él.

—Que me estabas buscando —dijo Adrián. Apoyó a
Patricia contra el lavabo, y comenzó a apretarle el trasero.
—¡¿Qué te pasa?! ¡¿Qué hacés?! ¡¿Estás lo...?! —gritó
esta intentando alejar al hombre con sus manos, pero fue 
interrumpida  cuando Adrián le tapó nuevamente  la  boca 
con una mano, mientras utilizaba la otra para manosearle
las tetas. Patricia le dio un rodillazo en los testículos, y finalmente esto provocó que Adrián se alejara de ella—. ¡¿Estás
enfermo?! —dijo Patricia antes de salir del baño.

Se metió rápidamente en el baño de mujeres y, sin
poder evitarlo, comenzó a llorar. Se apoyó contra una pared
y siguió  llorando durante  unos pocos  minutos,  deseando
que nadie entrara y la viera justo en ese momento y en ese
estado.  Cuando sintió  que ya se había  descargado,  comenzó a limpiarse con agua y servilletas de papel la ropa
manchada  de  café.  Después se lavó la  cara  y sonrió para
tratar de intuir si alguien se daría cuenta de que acababa de 
llorar o no.

Salió del baño y caminó rápidamente hasta su escritorio. 

—Por fin, tía, ¿qué tanto haces en el baño? —le dijo 
Concha apenas la vio.
—Es que me manché mucho la ropa y las manchas
no salían —dijo Patricia sin mirarla. Concha se quedó mirándola un momento. Algo le parecía raro en ella, aunque
sentía esa sensación a menudo, por lo que no pensaba darle
mucha importancia.

—¿Estás bien? —le preguntó.
—Sí, sí, no me quiero distraer más —contestó Patricia, nuevamente sin mirarla, y fijando sus ojos en la pantalla 
de su computadora. No quería contarle a Concha lo que le
acababa de  suceder  estando ahí,  en la oficina, y a pocos 
minutos de los hechos. Simplemente no tenía ganas en ese
momento y en ese lugar.

—Está bien —dijo Concha, decidida a dejarla en paz.
Ese mismo día, a la tarde, Patricia estaba a punto de
llamar a su única amiga, Concha, para decirle de verse y poder contarle lo que había sucedido (tenía ganas de hablar 
con alguien que no fuera su psicóloga acerca de lo sucedido,  sentía  que era necesario  que Concha lo  supiera, y
hasta se sentía obligada a contárselo), cuando vio la noticia.

La televisión estaba encendida y estaba en el canal 
del noticiero favorito de  Patricia,  el que siempre veía
cuando no encontraba nada mejor con lo que entretenerse. 
¡Pero esa noticia! ¡Esa noticia la había partido en dos!

En el noticiero anunciaban que una mujer de 24 años, 
llamada Carina Benedetti, había tenido un accidente en la 
intersección de dos calles (Patricia las ubicaba a la perfección, de hecho esa intersección estaba a muy pocas cuadras
de  la  casa  de  Carina, por  lo  cual  supuso que su ex mejor
amiga  estaba  volviendo a  su casa  después del  trabajo)  al 
chocar con otro auto que venía a toda velocidad. El auto de
Carina había  volado unos metros y había  quedado dado
vuelta. Carina no estaba muerta, lo cual hacía sentir mucho
mejor a Patricia, pero estaba internada en el Hospital Ambrollini, el cual se encontraba a diez cuadras o poco más de 
la empresa Uxtermox S.A.

Por un momento, Patricia se quedó paralizada, como
si no supiera qué hacer. ¡Y es que en efecto no sabía qué
hacer! Su ex mejor amiga, que actualmente la odiaba, había
tenido un grave accidente y ahora estaba internada en un
hospital, ¡quizás con pocas probabilidades de  vivir! ¡O de 
vivir de la misma forma que antes! ¿Pero acaso había algo
que ella, Patricia Bica, pudiera hacer? ¿Y en tal caso, qué era
eso que podría hacer y qué resultado generaría?

Terminó llamando a Concha, como tenía pensado en
un principio, antes de ver la noticia en la televisión, aunque
ahora la llamaba por un motivo diferente.

Apenas escuchó el ruidito del otro lado de la línea,
ese que indica que la persona a la que se está llamando ha
levantado el teléfono, Patricia gritó:

—¡Carina tuvo un accidente!
—Ay, por Dios, no me digas que es ella —contestó
Concha—.  Acabo de  ver  la  noticia  y cuando escuché el
nombre "Carina Benedetti" pensé en tu amiga, pero como
no sabía el apellido...

—¡Sí, es esa! —gritó Patricia.
—¡Por Dios! ¡Qué desgracia! —gritó Concha—. Aunque tenemos que agradecer que no ha muerto, bah, si es
que eso es algo bueno.

—¡Por  supuesto que es algo bueno! ¡Dios! ¡No sé
qué hacer! 

—Bueno,  no es como que tengas que hacer  algo,
Pato, tú no has tenido la culpa del accidente.
—¡Ya lo sé! ¡Pero igual! ¡No sé! ¡Siento que en algún
punto tengo la culpa de esto, incluso aunque sé que probablemente no es así! ¡Pero no sé, me gustaría aunque sea 
ir a verla y hablar con ella, si es que se puede hablar con
ella! ¡Si es que está consciente! ¡Imaginate si dentro de poco
ya ni siquiera respira! —gritaba Patricia, notablemente alterada. Concha,  por  momentos,  tuvo que alejar un poco  el 
teléfono de su oreja para no terminar aturdida.

—¡Por  Dios,  Pato! ¡No digas esas cosas! ¡No sabes
cómo es el cuadro, no lo han dicho por la televisión! A menos que yo me lo haya perdido —dijo Concha.

—No,  no lo  dijeron —contestó Patricia,  intentando
estar más tranquila. 

—Bueno, por eso, mantente tranquila.
—Pero me encantaría poder ir a verla, aunque sea, si
es que no puedo hablar  con ella  —insistió Patricia,  muy
pero muy lejos de las ideas que se le podían llegar a ocurrir
a Concha, quien dijo:

—Sí, te entiendo. Estoy casi segura de que yo también querría ir a ver a una persona tan especial en una situación como esta. ¡Y ni  mencionar si además podemos
charlar! Pero... ¡lo tengo!

—¿Qué  tenés? —interrogó Patricia,  sumamente  intrigada.
—¡Tengo una idea fenomenal! —gritó Concha, llena
de entusiasmo, pero luego se quedó callada, como si estuviera pensando en algo.

—¡¿Y cuál es la idea?! —gritó una desesperada Patricia.
—¡Ah, sí! Ya te la contaré —dijo Concha—. Por ahora,
sólo tranquilízate y busca esa peluca que le has robado a tu
psicóloga, ¡la vamos a necesitar!

—¿Para qué?

—Ya verás. Debo colgar, tengo que ir a una tienda a 
comprar unas cosas. 

—Pero...
Patricia cerró la boca cuando se dio cuenta de que
Concha había colgado la línea. ¡¿Qué se traía entre manos
esta vez?!

Se dirigió a su habitación y buscó ropa para ponerse. 
A pesar de no saber a qué sitio la llevaría Concha (aunque
lo primero que se le pasó por la cabeza fue el hospital), quería verse bien (y no vestir esos trapos que usaba dentro de 
su casa). Luego buscó la peluca.

Esperó sentada en su sillón más o menos diez minutos,  hasta  que finalmente  Concha estacionó el  auto en la
puerta de su casa y tocó el timbre. Patricia fue corriendo a 
atender.

—¡Hola! —dijo Patricia apenas abrió la puerta.
—Hola, ¿cómo te encuentras? —le preguntó Concha. 
Patricia observó que traía dos bolsas más o menos grandes
en sus manos, una en cada mano.

—¡Horrible! ¿Qué  tenés en las bolsas?  —interrogó
Patricia. 

—Ah,  unos disfraces que compré —contestó Concha. 

—¿Disfraces? ¿De qué?
—De las bananas en pijama, tía, ¡de qué va a hacer!
De enfermeras. 

—¡¿Enfermeras?! ¿¡Para qué?! —Patricia se veía muy 
alterada.
—¡Santo Dios! ¿¡Por qué tienes que hacer tantas preguntas  estúpidas?! —protestó Concha—.  ¡No preguntes
más nada! ¡Sólo ve y ponte el disfraz! ¡Y la  peluca de esa 
mujer!

Patricia decidió no decir más nada, simplemente corrió al baño y se puso el disfraz que le había traído Concha,
seguido de la peluca, sintiéndose una estúpida por haberse
cambiado al divino botón.

—¡Me queda muy grande! —gritó desde el baño.
—Esta vida te queda muy grande, tía —susurró Concha,  mientras se cambiaba  ella  también en el  comedor—. 
¡Pues a mí también, un poco, pero es que no sabía con exactitud qué talle nos quedaría mejor!

Al minuto, Patricia salió del baño sintiéndose una ridícula. 

—¿Qué pensás hacer con esto? —le preguntó a Concha.
—¿No es obvio? Iremos al Hospital Samballini y nos
haremos pasar por enfermeras para entrar en la habitación
de Carina. ¿O acaso esperas que pasadas dos horas del accidente nos dejen pasar como si nada? —dijo Concha. Patricia suspiró.

—Bueno,  está  bien, espero que funcione.  ¡Y  es el
Hospital Ambrollini! 

—Venga, es lo mismo, si tú has entendido. Apropósito: ¿Dónde está Sarasusa?
—Está  durmiendo en mi cuarto.  Bah,  supongo que
está durmiendo —contestó Patricia. Concha la miró con la 
boca abierta.

—De acuerdo. Venga, vamos. 

—¿Con qué auto vamos? —preguntó Patricia.
—Con el mío, que es mejor —contestó Concha, con
cierta gracia. Patricia ya se había dado cuenta desde hacía 
rato que Concha no tenía pelos en la lengua a la hora de
decir las cosas. Pero bueno, la mayor parte de las veces (o 
al menos la mitad de ellas) estaba en lo cierto, como en lo 
dicho sobre el auto, ya que Patricia misma reconocía que el
auto de Concha era mucho mejor que el suyo.

—Bueno, dale.
Salieron de la casa de Patricia y se subieron al coche
de Concha, quien condujo velozmente hacia el hospital Ambrollini. Tan veloz, de hecho, que Patricia se quejó en más
de una ocasión.

—¡No quiero yo también tener un accidente!
—Ay, por el amor a Jesús, ¡qué exagerada eres! Si me
conocieras un poquito más,  sabrías que esto no es nada
para mí —contestó Concha mirando en la dirección de su
copiloto.

—¡Mirá para adelante!

—¡Por Dios! Has visto un accidente en la tele y ya te
crees que te pasará a ti también. ¡Venga!
Cuando llegaron al hospital, Concha aparcó el coche
en la parte del estacionamiento del establecimiento y ambas bajaron. Mientras caminaban hacia la entrada del hospital, Patricia preguntó:

—¿Cómo vamos a saber en qué habitación está? 

—Le preguntaremos a  la  bola  mágica  —contestó
Concha. Patricia se enfureció. 

—¡Ya pará con el sarcasmo! ¡No es momento!
—¡Entonces no hagas preguntas  de las que sabes
que yo tampoco tengo la respuesta! ¡Cómo voy yo a saber
en qué habitación está esa mujer!

—¡Yo no te pregunté si sabés en qué habitación está!
¡Yo  te pregunté  cómo vamos a saber  en qué habitación
está! —gritó Patricia—. Después de todo, vos fuiste la que
tuvo esta idea.

—¡Pues al menos se me ocurre algo! Ahora cállate,
que estamos por entrar —dijo Concha.
Una vez dentro del hospital, Concha se dirigió al centro de  informes,  pero enseguida  retrocedió y se acercó a 
Patricia.

—No, no puedo hablar yo —dijo.
—¿Qué? —preguntó Patricia.
—Que iba a preguntarle yo dónde estaba la habitación de  Carina,  pero sospecharían más de  una  enfermera 
que tiene acento gallego, tía, que de una como tú que habla
como las demás.  Aunque no te  hayan visto nunca  trabajando aquí, no les llamarías para nada la atención, pero yo
sí, así que habla tú —dijo Concha.

—¿Y qué digo? 

—Si el café se lo damos con medialunas o con donas.
Patricia  revoloteó los ojos  ante  el sarcasmo de su
amiga, aunque se dio cuenta de que la pregunta que había
hecho había sido nuevamente una pregunta estúpida.

—Disculpame —le dijo Patricia a la mujer que estaba 
detrás del mostrador—. Me pidieron las enfermeras de  la 
habitación de Carina que les lleve la sangre para la transfusión, pero se me mezcló el número de la habitación. ¿Cuál
era?

—¿Tan grave va la cosa? —dijo la mujer con cara de
espanto,  a  lo  que Patricia  sólo  respondió con un movimiento de cabeza. Luego la mujer se fijó algo en la computadora y contestó—: La 213, en el segundo piso.

—Dale, gracias. 

Patricia dio la vuelta, cruzó una mirada con Concha y
ambas se dirigieron a las escaleras.
—Te das  cuenta  de  que la  ropa de  enfermera que
tenemos no es exactamente igual a la que usan las demás,
¿no? —le dijo Patricia a Concha.

—Eso es porque no llevamos ropa de enfermera, sino
un disfraz de enfermera. Venga, ya deja de quejarte. ¿Quién
va a ser tan astuto como para darse cuenta? —dijo Concha.

—Los de seguridad, que en cualquier momento nos
echan de  una  patada  a  la  calle —Patricia  sintió que se le
estaba "pegando" la forma de hablar de Concha en cierto
punto.

—Si tan sólo tuvieras pensamientos positivos en lugar de pensamientos negativos...
—No puedo tener pensamientos positivos en una situación como esta —dijo Patricia mientras subían las escaleras.

—Sí que puedes, si te lo propones. Todo es posible
—dijo  Concha—.  A excepción de  tocarte la  nuca  con el
codo, claro. Pero todo lo demás es posible. ¡Sólo depende 
de uno!

—Ojalá todo fuera posible...
Cuando llegaron al segundo piso buscaron la habitación 213 y la encontraron enseguida. Patricia echó un vistazo por la ventanita y luego se giró hacia Concha.

—No hay nadie —dijo. 

—¿No hay nadie? ¿Y a dónde han llevado a Carina?
—preguntó Concha, desentendida. 

—No, Concha, que no hay ninguna enfermera, pero
Carina está en la camilla —explicó Patricia. 

—¡Ah, pero habla bien, mujer! Debiste haber dicho
que no había ninguna... 

Concha fue interrumpida por los gritos de una mujer 
que se acercaba corriendo hacia ellas.
—¡Doctora, doctora! ¿No sabe dónde está la doctora
que estaba hace un rato acá? ¿Sabe cómo se encuentra mi
mamá?

Patricia y Concha se quedaron observando a la mujer 
con la  boca  abierta, mientras se acercaba a  ellas.  Para
cuando estuvo frente a ambas, ninguna de las dos tenía ninguna duda de quién era.

Concha golpeó  disimuladamente  a  Patricia con el
hombro para que hablara ella, ya que no quería que la mujer la reconociera por su acento.

—Eh... Está muy bien, se encuentra estable ahora —
contestó Patricia, sin mirar fijamente a la mujer.
La mujer, cuyo cabello era negro y lleno de rulos, y
cuyos  ojos  eran celestes,  bien  grandes y salientes,  se le
quedó mirando por un rato.

—Ay,  doctora, me suena  que la  conozco de algún
lado, pero no puedo sacar de dónde —dijo mientras le tocaba la peluca—... Qué lindo pelo...

—Gracias —dijo Patricia cambiando un poco el sonido de su voz—, pero usted no me suena de ningún lado.
Susana Lanoli se quedó mirando a Patricia por unos
segundos más, y luego le echó una mirada a Concha, quien
le regaló una sonrisa. Finalmente, para la alegría de las dos
enfermeras falsas, la psicóloga de Patricia dio media vuelta
y se alejó.

—Por Dios, qué mujer tan intensa —susurró Concha
cuando Susana Lanoli estaba más o menos lejos de ambas.
—Sí, bueno, no importa, entremos —dijo Patricia a la 
vez que abría la puerta de la habitación donde se encontraba Carina Benedetti, sobre la camilla.

—No se ve tan mal —comentó Concha luego de ver 
a la accidentada—. Pensé que se vería peor.
—Sí, es verdad, yo pensé lo mismo —convino Patricia—.  Según lo  que pasaron en el  noticiero, el  auto salió 
volando y cayó al  revés,  pero ella  no se ve  tan mal.  ¡Con
razón la mujer del centro de informes se sorprendió con lo
de la transfusión de sangre!

—Qué va a saber esa mujer, con esa cara de zopenca 
que tenía.
Patricia  le dirigió  una  mirada  a  Concha  y se rio.  La
verdad es que ver a Carina en un estado mucho más favorable  del que había  imaginado la  hacía  sentir  muchísimo
mejor. Aunque le pareció un poco raro verla dormida. Aunque no tanto,  después de  todo,  seguramente  era normal
estar cansado y querer  descansar luego de un accidente 
como el ocurrido.

—¿Sabés que me estoy sintiendo mal últimamente? 
—dijo Patricia. 

—¿Mal en qué sentido? —le preguntó Concha. 

—No sé, como con náuseas o algo así.
—Debe ser por toda esta situación estresante, tía. ¡Es
obvio!
—No, no, también me sentía así hoy en la oficina —
dijo  Patricia—,  y lo  mismo en los últimos días,  muy  cada
tanto. Pero no...

Patricia se interrumpió cuando vio que Carina abría
los ojos. 

—¿Mmmhh?
—¡Hola, Carina! ¿Cómo te sentís? —le preguntó Patricia.  Pero Carina no contestó;  en su lugar se quedó mirando a la supuesta enfermera con terror—. ¿Estás bien?

—¡¿Vos sos la loca del café y de la carta?! —gritó. El
rostro de Patricia se horrorizó. 

—¿Qué? No, no. Escuchame, por favor, yo no...
—¡Sí, sos vos! ¡Tenés otra vez esa peluca! ¡¿Qué hacés acá?! ¡¿Por qué me estás siguiendo?! ¡Fuiste vos la que
provocaste  el  accidente,  ¿no?!  —gritaba Carina,  mientras
Patricia le hacía gestos en un intento por callarla, o al menos
hacer que baje el volumen de la voz. ¡Cualquiera podía escucharla!

—Bueno, al parecer está mejor de lo que esperábamos —dijo Concha mientras le echaba un vistazo al techo
de la habitación. Carina la observó.

—¡Y  otra  vez esa  mujer, que estaba  con vos en la
puerta de mi casa! —dijo—. ¡¿Qué les pasa?! ¡¿Qué quieren
de mí?!

—Nada, nosotras no...

—¡Váyanse! ¡Llamen a  los  de  seguridad y que las
echen! —gritó Carina. 

—¿Y como por qué haría eso? —dijo Concha—. No
soy tan imbécil.
Fue entonces cuando Carina comenzó a gritar, a todo
lo que da, cualquier cosa aunque principalmente la palabra
"Ayuda". A Patricia y a Concha no les quedó más remedio
que salir corriendo del consultorio, del hospital, subirse al
coche de Concha y volar de regreso a la casa de Patricia.


Capítulo 17

—¿Y ahora qué te pasa, coño? —interrogó Concha, con cara
preocupada. Patricia le dirigió una mirada—. Se te nota en
la cara.

—No sé, me siento mareada —contestó Patricia—, y
siento un poco de náuseas de vez en cuando. 

Concha abrió bien los ojos. Luego frunció el ceño. 

—¿Qué diablos es lo que produce que te sientas así? 

—Si lo supiera... 

—¿Te has tomado algo? —preguntó Concha.
—Sí, estos días cuando me sentía así me estuve tomando ibuprofenos, pero trato de no tomar mucho de eso.
Por empezar no me gusta automedicarme y, si lo hago, no
quiero estar empastillándome todos los días. ¡Imaginate si 
me muero! —dijo Patricia.

—Dicen que la muerte apaga todos los dolores, incluyendo los mareos y las náuseas —dijo Concha con ironía.
Patricia la miró asustada—. Y, bueno, tía, ¿qué diablos quieres que te diga? ¡¿Por qué siempre tienes que ser tan exagerada?! ¡No vas a morirte, venga! Bueno, eso espero.

Patricia suspiró antes de devolver la mirada a la pantalla de su computadora. Encima que siempre se distraía por 
cualquier  cosa  a la hora de  trabajar, ahora se sentía  mal. 
¡¿Qué demonios le estaba pasando?!

—¿Saliste a comer algo anoche? —le preguntó Concha. La miró. 

—No. ¿Por qué? 

—Ah, yo que sé, tal vez fuiste a comer algo a un lugar
que tenía ratas en la cocina y cazaste una infección.
—¡No! Anoche me cociné yo —dijo Patricia, casi con
orgullo—. Bueno, siempre tengo que estar cocinándome yo
porque vivo sola.

—Sí, supuse eso. A menos que te cocine Sarasusa —
casi susurró Concha, aunque Patricia la ignoró.
—Pero ayer me hice carne al  horno.  No soy muy
buena cocinando, ¿sabés? Bah, al menos yo no me considero muy buena cocinando. Y ayer seguí la receta que vi en 
un programa  de  cocina.  Pero no sé, yo veía que la carne
chorreaba grasa —hubiera sido una gran maravilla fotografiar la  cara  que puso Concha cuando Patricia  dijo  esto—. 
Bah, no sé, no sé cómo explicarlo. Pero yo creo que dentro
de todo estaba bien.

—¡Ahí tienes! ¡Algo peor que ir a comer afuera: que
te cocines tú misma!
—No creo que sea  eso,  Concha. Te digo que me
vengo sintiendo más o menos así en los últimos días —dijo 
Patricia.

—Bueno, no lo sé, tal vez deberías ir a ver a un médico —sugirió Concha, mientras leía con atención unos documentos que había sacado de un sobre.

El rostro de Patricia palideció al ver a Adrián aparecer
por delante de su escritorio. El hombre le echó una mirada,
que Patricia no pudo interpretar de ninguna manera, antes
de doblar junto al escritorio de ella y caminar hacia la máquina de café.

—Concha —susurró Patricia, aunque su amiga no la 
escuchó. Luego intentó más fuerte—: Concha. 

—¿Ajam?  —dijo  Concha sin  levantar la mirada  del
documento que estaba leyendo.
—Me acordé —dijo Patricia, aunque ese tema no se
había  ido nunca  de  su cabeza, pero no había  encontrado
oportunidad para hablarlo tranquila con su amiga—, tengo
que contarte algo.

—Ah, eso es fantástico, esta papelería ya me estaba 
dando sueño. ¿Por qué no empiezas? 

—No puedo contártelo ahora —dijo Patricia.
—¿Por qué no? —preguntó Concha—. Si es un cotilleo acerca de Alvear, no te preocupes, no te va a escuchar.
Después de que le empapaste el traje con café, ¡no creo que
vuelva a salir de su oficina!

—No, no se trata de Alvear. Es sobre otra persona. 

—¿Sobre quién?
—No puedo decírtelo ahora, no insistas —dijo Patricia, mientras sentía cómo se le revolvía el estómago —. Si
querés te lo cuento después, cuando salgamos de acá.

—¿Quieres que vayamos a tomar un café? —sugirió
Concha mientras hacía un bollito con el papel que hace un
momento estaba leyendo. Patricia se le quedó mirando.
—Sí, sí, dale. Vayamos a tomar un café.

—De acuerdo.  ¡Pero no será en esa  confitería  de
gente inoperante! 

—Está bien.
—Te dije que no vengamos a esta confitería de gente
inoperante —dijo Concha mientras se sentaba en su lugar,
casi con mal humor.

—Bueno, ¿a dónde querías ir? Estaba todo cerrado,
¿no viste? No sé por qué, pero está todo cerrado —dijo Patricia.

—Lo único que espero es que no nos toque esa empleada inútil que nos...
—Buenos días, les dejo la carta —dijo la misma empleada de la última vez, mientras le daba una carta a Patricia
y otra a Concha, quien la miró de arriba a abajo muy despectivamente.

—A ver si hoy estamos más atentas, venga —escupió 
Concha. La empleada se le quedó mirando como si no entendiera, pero luego de unos segundos su mirada cambió
drásticamente, y palideció. Patricia se dio cuenta de que las
había reconocido. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la
última vez que habían ido a esa confitería?

—Sí, señorita. Bueno, llámenme cuando ya sepan lo 
que van a pedir —dijo la empleada antes de marcharse.
—Si no nos queda otra —dijo Concha, una vez que
la empleada estuvo lo suficientemente lejos como para no
escuchar—... Yo creo que cuando uno va a un restaurante,
a una confitería o lo que sea, debería tener la oportunidad
de elegir quién quiere que le atienda. ¡Debería ser un derecho!

—Sí,  bueno,  pero la  empleada  que nadie elige  se
quedaría sin trabajo —contestó Patricia.
—¡Exactamente! La  gente  inoperante  que no funciona para un trabajo, debería estar en la calle pidiendo monedas, para que yo pase por al lado y le escupa la latita —
dijo Concha. Patricia la miró con asco—. Ay, lo siento. ¡Me 
he ido al barro! Yo no soy así, al menos no suelo ser así. No
sé qué me está pasando, no sé por qué dije eso. ¡Es que esta
gente me pone los nervios de punta! Pero me he ido al barro, lo reconozco.

—Me  alegra  que lo  reconozcas —dijo  Patricia—. 
Bueno, ¿qué vas a pedirte?
—Un café con unas medialunas —contestó Concha—. ¡Algo simple, bien simple! Lo tenía en la mente desde 
que salimos de la empresa, no sé por  qué esta  chica nos
trae la carta.

—Capaz porque no es adivina —dijo Patricia irónicamente—. Bueno, yo me voy a pedir lo mismo, ya fue. 

—¿La llamo? —preguntó Concha.
—Dejá, dejá que la llamo yo —dijo Patricia antes de
hacerle una seña a la empleada, que llegó casi corriendo a
su mesa.

—Sí, ¿qué van a pedir? —interrogó, sacando un pequeño anotador y un lápiz de uno de sus bolsillos.
—No necesitarás eso, si tienes un poquito de memoria, chica —le dijo Concha. Patricia se golpeó la frente con
la palma de su mano derecha—. Dos cafés con dos medialunas, cada uno.

—Muy bien—dijo la empleada, pero se mantuvo parada en su lugar, en silencio, como si esperara algo más.
—¿Qué estás haciendo ahí parada? ¿Quieres que te 
llame a un taxi para que vayas a traerme mi pedido? —le
dijo  Concha sarcásticamente.  La  empleada no dijo  más
nada, simplemente se alejó de la mesa y volvió a entrar en
la confitería.

Patricia se le quedó mirando a Concha, como si quisiera preguntarle algo. Y de hecho tenía en mente una pregunta, algo así  como "¿Por  qué tenés que ser  tan mal?", 
pero lo cierto es que la empleada era una verdadera estúpida a sus ojos.

—Bueno,  empieza  ya, ¿qué es lo  que querías decirme?  ¿Acaso has tenido algún otro "sueño"?  —le preguntó Concha, haciendo referencia a lo que Patricia le había
contado la última vez que habían estado en esa confitería.

—No, no... Es algo que pasó en la oficina, por eso no
quería  hablarlo ahí  —dijo  Patricia.  Inmediatamente  después, una expresión de dolor apareció en su rostro y se llevó
una mano a su panza—. Dios, ahí me están agarrando náuseas de nuevo. No sé para qué me pedí esas medialunas.

—No pasa nada, las medialunas me las como yo —
dijo Concha con gracia. Patricia no pudo más que reírse. 

—Bueno, te cuento...
Dicho esto, Patricia se quedó en silencio, casi con la
mirada perdida. Lo cierto es que no sentía muchas ganas de 
relatar  lo  sucedido,  porque claramente  al  hacerlo tendría
que recordar todo lo que había pasado con exactitud. ¡Y eso
era algo horrible! Sabía que en los términos específicos se
denominaría "revictimizarse", aunque por suerte lo que le
había pasado a ella no había llegado a ser nada peor. ¡Por 
Dios!

—¿Y? ¿Qué esperas? —insistió Concha. 

—Bueno... ¿Ubicás a un tal Adrián? —le preguntó Patricia. 

—¿Adrián? ¿El del piso? 

Patricia asintió. 

—Sí. Ese hombre es un guapetón de primera. ¿Qué 
ocurre con él? —preguntó Concha.
—Esperá —dijo Patricia al observar que la empleada,
con sus pedidos sobre una bandeja negra, se acercaba a su
mesa. Pero el pedido nunca llegó a destino, porque la mujer
se resbaló  con un charco de  agua  que había  en el  piso y
cayó de espaldas al mismo. La bandeja negra terminó redonda  en su cara,  las tazas de  café volaron por  sobre su
cabeza y se estrellaron en el suelo, y los platos con las medialunas terminaron también en el suelo, a los costados del 
cuerpo de la mujer.

—Me  largo de  aquí —dijo  Concha a  la  vez  que se
levantaba de su lugar. 

—Esperá, ayudémosla —dijo Patricia a la vez que ella 
también se ponía de pie.
—¡Que se levante  sola! —exclamó Concha—.  Después de todo, va a necesitar bastante fuerza para mantenerse de pie cuando le digan que está despedida.

Inmediatamente  después de  que Concha pronunciara estas palabras, las otras empleadas y el jefe (o gerente, 
cómo saberlo) de la confitería salieron de la misma y acudieron en ayuda de la empleada caída, que ya se había incorporado lo suficiente para estar sentada en el suelo.

—Disculpe que se lo diga, señor, pero esta mujer es
una inútil —le dijo Concha al hombre—. ¡No me sorprende
en absoluto que se haya caído como en las caricaturas!

Dicho esto y sin  esperar respuesta  alguna, Concha
comenzó el regreso a su coche, seguida de Patricia, que se
dirigía al suyo. Ambos vehículos estaban estacionados uno
detrás del otro, a media cuadra de la confitería.

—Vayamos a un lugar mejor —dijo Concha.
—No tengo mucho tiempo, en un rato tengo que ir
a la psicóloga —le contestó Patricia. Concha resopló y revoloteó los ojos.

—¿Para qué sigues yendo a ver a esa mujer? Estoy
segurísima de que pasar una semana entera viviendo conmigo te ayudaría a recomponerte psicológicamente. ¡Después de todo, lo que se necesita para mantener una estabilidad emocional  es poseer  un carácter  fuerte! —exclamó
Concha.

—Concha, tenés suerte de no estar presa en una cárcel de máxima seguridad de España. 

—¡Eso jamás se debe mencionar! ¡Jamás! 

Cuando llegaron a  los autos,  cada  una  se subió al
suyo, aunque antes de cerrar la puerta, Concha gritó: 

—¡Nos vamos para tu casa y ahí me cuentas lo que
me ibas a contar, luego vas a ver a tu psicóloga!
Patricia levantó el pulgar de su mano derecha y ambas pusieron en marcha sus coches. En cinco minutos, estaban estacionando delante de la casa de Patricia.

—Adivina adivinador —dijo esta con una sonrisa en
su rostro, mientras se bajaba de su auto—: ¿Quién nos está 
mirando desde la vereda de enfrente, mientras riega su jardincito?

Concha levantó la cabeza para echarle un vistazo al 
"vecino bocón", quien la miraba fijamente, y luego levantó
el dedo mayor de su mano derecha.

—¡Concha! ¡No seas pelotuda! —susurró Patricia. 

—Vale,  pues que no me mire  entonces —contestó
Concha. 

—Vení, entremos. 

Ambas entraron en la casa de Patricia y, una vez dentro, se echaron sobre los sillones del comedor. 

—¿Querés que haga café? —preguntó Patricia.
—No, basta, quiero que me cuentes lo que me estabas por contar antes de que la inútil esa se rompiera la espalda contra el suelo —contestó Concha. A Patricia, inconscientemente, le pareció sentir el dolor que la mujer debió 
de haber sentido—. ¿Qué hay con Adrián?

Patricia se quedó en silencio nuevamente durante un
momento. Luego comenzó:
—Bueno, no sé si vos lo notaste. Probablemente no.
Pero ya desde hace un tiempo como que me miraba a cada 
rato, me echaba ojitos y así...

—¿En serio? —preguntó Concha, bastante sorprendida. 

—Sí... Me miraba todo el día, y el otro día... Ay, no,
por Dios, fue horrible... —Patricia se interrumpió.  

—¿Qué? ¿Qué pasó? 

—¿Viste el día que pasó lo del café con Alvear? Que
nos manchamos toda la... 

—Sí, sí —dijo Concha. 

—Bueno, ¿viste que yo fui al baño a limpiarme? 

—Sí, ¡tardaste un montón! 

—Bueno —dijo Patricia—, fue porque entré accidentalmente al baño de hombres, y ahí estaba él. 

—¡No! —exclamó Concha.
—Sí.  Estaba  él  ahí  y me dijo  algo así  como que ya 
sabía que yo lo estaba buscando, que era obvio, y me empezó a manosear.

—¿A manosear? —interrogó Concha, incrédula.

—Sí, me manoseó el culo, las tetas, todo... Hasta que
yo le di  una  patada  en los  huevos y salí corriendo —dijo 
Patricia—. ¡Por Dios! ¡Fue terrible!

—¡No puedo creerlo! ¡Cómo no me lo has contado
antes! —se quejó  Concha—.  ¡Ahora quiero matar a  ese
hombre!

—Bueno, pero tranquila, Concha, no hagas ninguna
estupidez —le dijo Patricia.
—¡Pero qué estupidez ni  qué estupidez! ¡Esto no
puede quedar así! ¡No puede manosearte así y simplemente 
salir ileso!

—Bueno, ya está, Concha, no lo va a volver a hacer. 

—¡Más le vale! Pero aun así... No lo sé, siento que me
tengo que encargar de esto de algún modo... 

—¡No! ¡Vos no te tenés que encargar de nada! Dejalo 
así —insistió Patricia.
—¡No, claro que no lo dejaré así, como si nada! Ya se
me ocurrirá algo —dijo Concha. Patricia la miraba con preocupación y ella  lo  notó—.  Pero ya, tú no te preocupes.
¡Ahora hablemos de cosas lindas!

—La verdad es que no hay muchas cosas lindas en
mi vida actualmente —contestó Patricia.
—¡Por  Dios! ¡Ahí  está  otra  vez esa  visión tan optimista de la vida que siempre tienes! —exclamó Concha irónicamente—. Tienes que fijarte bien, ¡siempre hay cosas lindas en la vida!

—¿Por ejemplo? 

—Por ejemplo... nuestra amistad, tu tortuga. ¡¿Dónde
está tu tortuga?!
El grito de Concha, innecesario para Patricia, la alteró
de una forma hasta cómica, y de inmediato se levantó para
buscar a su tortuga, a Sarasusa. ¡¿Dónde diablos se podía 
haber metido ahora?!

—Sarasusa... Sarasusa... ¡Sarasusa! No la encuentro. 

—Busca otra vez en el baño —sugirió Concha—. Quizás esté ahí.
Patricia se metió en el baño y encontró a su tortuga
detrás del inodoro, nuevamente. Luego regresó al comedor 
para reencontrarse con su amiga.

—Sí, estaba ahí. ¡No sé por qué siempre se va ahí! —
exclamó.
—Tal vez le agrada y le apetece la humedad —contestó Concha, a la vez que Patricia se sentaba de nuevo en
su sillón.

—Puede ser...
—Dime, ¿quién le da de comer al mediodía, cuando
tú estás en la oficina? —interrogó Concha. Patricia levantó
la cabeza para mirarla.

—Le dejo  por  ahí  una  hoja  de lechuga  y cuando
vuelvo ya no está más —respondió—. Supongo que se la
come...

—Es probable —dijo Concha con cierta ironía. Luego
cambió de tema—: Así que ahora tienes que ir a ver a esa 
psicóloga demente.

—Sip. No sé para qué sigo yendo, tenés razón —dijo 
Patricia—. No tengo ni ganas de ir. 

—¡Pues entonces no vayas!
—Es que me da bronca que no me crea con lo que le
conté. Y encima evade el tema cada vez que puede. Se le
nota que no quiere hablar de eso. Debe pensar que estoy
loca.

—¿Te refieres a lo del deseo? —le preguntó Concha.
Patricia asintió—. ¿Y por qué no le llevas la caja y le muestras el contenido?

Patricia abrió bien los ojos al escuchar tal idea. ¡No
estaba nada mal! ¿Cómo es que nunca se le había ocurrido
a ella? Pero al momento la sonrisa que había aparecido en
su rostro se desvaneció nuevamente.

—Pero no me creería —dijo—. Ella nunca vio la cara 
de Carina, ni de Hernán, ¡mucho menos la de Tomás, si ni 
siquiera existe! Respecto a  las cartas,  podría  decir  que yo
escribí todo, o que mandé a alguien a hacerlo, si total tampoco conoce la letra de Hernán o de Carina.

—Tienes razón, pero respecto a Carina, si tu psicóloga vio las noticias de la semana pasada, y vio el rostro de
Carina en el televisor, luego podría reconocerlo en las fotos
donde  está  contigo —dijo Concha.  Patricia  abrió bien  los
ojos otra vez. Esa también era una buena idea.

—Sí...  Pero el hecho de que tenga  una  foto con la 
accidentada que salió en las noticias, no significa que haya 
viajado en el tiempo por un deseo que pedí —dijo—. Después de todo, podría pensar que simplemente es una coincidencia que conozca a la mujer que tuvo ese accidente.

—A menos que vaya al hospital contigo y vea en vivo
y en directo cómo grita la yegua de Carina al verte. Ahí se
daría cuenta de que ella no te quiere ni ver, ya que ni siquiera te  reconoce.  Eso,  más las fotos,  sería prueba suficiente.

—Sí, pero es un quilombo ir al hospital —contestó
Patricia—. Y después de lo que pasó, no pienso volver. Además,  no sé por  qué me intereso tanto en que una  mujer
como mi psicóloga me crea. ¡No me tendría que importar si 
me cree o no esa estúpida!

—Sí, en eso tienes razón, no tendría que importarte
—convino Concha—. ¡Por Dios! ¡Esa mujer está chiflada del
moño!

—Sí... Igualmente no es mala idea lo de mostrarle la
caja —dijo Patricia—. Se la voy a llevar igual, total no pierdo
nada.

—De acuerdo. ¿A qué hora tienes que ir? 

—En media hora, más o menos.
Media hora más tarde, Patricia se estaba preparando
para salir.  Se cambió  la  ropa,  se perfumó,  tomó la  caja y
luego las llaves del auto.

—¿Quieres que me quede aquí? —le dijo Concha—. 
Así  cuando vuelves me cuentas qué tal  te  ha  ido con esa 
loca.

—Dale,  buenísimo —contestó
Patricia—.
Bueno,
chau, nos vemos después. 

—Adiós.
Patricia salió de su casa y se subió a su auto. En menos de diez minutos había llegado a destino. Habían pasado
dos semanas desde la última sesión que Patricia había tenido con su psicóloga,  ya  que el  martes pasado la  mujer
había cancelado la sesión luego de explicarle que su mamá 
estaba teniendo un problema de salud.

Apenas entró en el  consultorio,  notó que esta  vez
(por primera vez) las cortinas de la ventana estaban corridas, dejando a la vista una hermosa imagen de la ciudad,
sobre todo porque no había rejas. También notó que la psicóloga  tenía  nuevamente una  peluca,  aunque diferente  a 
las que había usado las otras veces. Nuevamente, Patricia
prefirió no decir nada.

—Hola,  Patri  ¿cómo te  va? —dijo  Susana  Lanoli
mientras le daba un beso a su paciente—. ¿Qué traés en la 
caja?

—Ah, unas... cositas que quería mostrarte —contestó
Patricia, con una sonrisa.
—¿Unas cositas? Ay, muero por ver qué son —dijo la 
psicóloga, girando el  cuello  de  esa  manera tan particular
que tenía de hacerlo, y abriendo bien sus grandes y salientes ojos celestes, como de costumbre.

—Estuve  notando que...  como que estuviste  evadiendo el tema del sueño, el deseo y todo eso que te conté
—dijo  Patricia.  El  rostro de  Susana  Lanoli palideció—.  Y, 
nada, me doy cuenta  de  que no creés pero lo  que yo te
conté es verdad. Y traje unas cosas en la caja para que veas
y me creas —como notó que la mujer se había quedado en
silencio, decidió continuar—: En la caja hay una serie de cartas que Hernán me escribía cuando nos estábamos conociendo. Está el libro del bebé de Tomás, el hijo que yo tuve
(o debería tener) con Hernán. También hay cartitas y pelotudeces que me mandaba  con Carina, mi mejor amiga,
cuando trabajábamos juntas  en la  misma  empresa, Mansiyor S.A. Y, por último, hay fotos con cada uno de ellos: con
Hernán, con Tomás y con Carina.

Patricia dejó la caja en el suelo, sin la tapa, y su psicóloga  la  tomó en silencio.  Revisó con desgano las cosas
que había dentro, sin sacar nada en particular para observarlo detalladamente.

—Hablando de Carina —dijo Patricia—, se trata de 
Carina Benedetti —la mujer levantó la cabeza e intimidó a
Patricia con la mirada, sorprendida—, sí, la misma que tuvo
ese accidente automovilístico. ¡Qué coincidencia, dirás vos!
Pero es la verdad. La triste verdad. Fui a verla al hospital con
una amiga, pero salimos corriendo cuando Carina me empezó a gritar para que me fuera. Porque, como te conté, en
esta vida me odia.

El rostro de Susana Lanoli se transformó totalmente. 
Era muy evidente que había caído en la cuenta de algo.
—Eras vos —casi susurró. 

—¿Qué? —preguntó Patricia.
—Eras vos la que estaba ahí, vestida de enfermera —
dijo la mujer, con la mirada fijada en el piso. De repente la 
levantó en dirección a Patricia, quien sintió como si la apuñalaran en el estómago. Nuevamente comenzó a sentir las
náuseas.

—No, te estarás equivo...
—¡No! ¡No me estoy equivocando! —la  psicóloga 
comenzó a elevar el volumen de su voz—. ¡Con razón la cara
me sonaba  conocida!  ¡Eras vos! ¡Y la otra, tu amiga! ¡Era
Concha Marani! ¡Con razón también me sonaba conocida!
—Patricia tragó saliva y se quedó en silencio, escuchando
atentamente a la mujer, que con esos ojos, esa peluca y ese
tono de voz, parecía realmente loca—. ¡Yo escuché los gritos! ¡Y vi  cómo salían  corriendo las dos de  la  habitación!
¡¿Pero vos te pensás que yo me voy a creer eso de que era
tu mejor amiga, y que ahora, que viajaste unos años al pasado, te odia por esas pelotudeces que le hiciste?! ¡Es imposible creer en nada de eso! ¡No sé qué le habrán hecho a
la pobre mujer dentro del consultorio, pero seguro que no
tiene nada que ver con lo que me estás contando! ¡Tal vez
antes era tu mejor amiga y ahora te odia porque la habrás
traicionado o algo por el estilo! ¡¿Y vos te pensás que me
vas a traer esta caja de mierda y yo me voy a creer las fantasías que me contás?! ¡Estas cartas tranquilamente las pudiste haber escrito vos! ¡Y no sé quién es ese hombre y ese
nene que están en las fotos, y tampoco me importa! ¡Tal vez 
un hermano tuyo y su hijo! ¡O tal vez tenés marido e hijos y
nunca  me lo  dijiste! ¡Pero no puedo creer  en ninguna  de
esas pelotudeces que me dijiste! ¡No sé qué es lo que tenés
en la cabeza para inventar esas cosas y hacer cualquier cosa 
para que los  demás se lo  crean! ¡¡Y  la peluca!! ¡¡Tenías
puesta  mi peluca  en el  hospital!! ¡¡La  peluca  que me faltaba!!

Patricia se quedó horrorizada frente a los gritos de 
su psicóloga. ¡Jamás hubiera esperado oír eso! ¡De nadie! ¡Y 
jamás se hubiera imaginado que su psicóloga le gritaría de
esa forma!

Cuando finalmente la psicóloga se quedó callada, esperando una respuesta, y ella sintió valor para hablar, contestó:

—¡Sí! ¡Yo tengo tu peluca y no te la pienso devolver! 
¡Me tratás a mí como si yo estuviera loca pero acá la única
loca sos vos! ¡La cara que tenés ya lo dice todo! ¡¿Y aparte 
qué mierda es eso que olés y eso que le metés al café?! ¡Vos
estás  más loca  que una  cabra! ¡¿Te pensás que no me di 
cuenta de que eras vos la que bailaba el caño en la tarima 
del boliche Decanto?! ¡Aunque me lo niegues mil veces no
voy a ser tan estúpida como para creerte!

Susana Lanoli se puso de pie, se acercó a la puerta y
la  cerró con llave.  Patricia  se alertó inmediatamente y se
puso de pie también.

—¡¿Qué hacés?! ¡Abrí esa puerta! —gritó.
—Vos no me vas a dar órdenes en mi propio consultorio,  querida  —dijo  la  mujer  irónicamente, mientras con
una sonrisa le mostraba a Patricia la llave que tenía  en la 
mano. Se paró frente a Patricia, delante de la mesita donde
estaba la bandeja negra con las dos tazas de café y los frasquitos de  siempre—.  No te  vas  a  ir  de  acá  hasta  que me
expliques qué es lo que está pasando, por qué estás inventando todas esas cosas, ¡y por qué me robaste la peluca!

—¡Yo  no estoy inventando nada!  ¡Nunca  inventé
nada, sólo te conté la verdad! —contestó Patricia—. ¡¿Por 
qué no me explicás vos qué es lo que olés, lo que le metés
al café, por qué usás pelucas y por qué bailás el caño en la 
tarima de un boliche?!

Los ojos de Susana Lanoli se abrieron como platos. 

—¡Callate la boca!
—¡Dame la llave! —ordenó Patricia antes de prácticamente  abalanzarse sobre su psicóloga, para sacarle la 
llave de la mano. La mesita donde estaban las tazas de café
y los frascos se cayó al piso.

—¡Salí de encima mío! —gritó la mujer, que estaba
ahora apoyada  contra su mueble,  con Patricia  delante  de 
ella, intentando sacarle la lleve.

—¡¡Dame la llave!! —repitió Patricia.
Susana Lanoli empujó con fuerza a Patricia, que fue
a parar nuevamente al diván, y se acercó a la ventana. Extendió el brazo derecho, en cuya mano tenía la llave, hacia 
afuera y dijo:

—Contame  ya  mismo lo  que te pregunté,  o tiro la 
llave.
—¡Por  Dios! ¡Vos sí que estás  loca! —gritó Patricia 
antes de abalanzarse nuevamente sobre su psicóloga. Entre
ambas  comenzó prácticamente  una  lucha, donde  incluso
hubo golpes y bofetadas, hasta que llegado un punto, Patricia logró conseguir la llave luego de darle un fuerte empujón a la mujer, producto del cual la mujer había caído por 
la ventana, al vacío.

Cuando Patricia se dio cuenta de la situación, quedó
paralizada.

Capítulo 18

—¡Hola! ¡Qué coincidencia, justo estaba a punto de enviarte
un mensaje! ¡Adivina qué! ¡Sarasusa ya está aprendiendo a
traer la pelota! Aunque es un poco lenta —dijo Concha apenas contestó el teléfono. Pero luego se mantuvo unos segundos en silencio mientras su rostro comenzaba a palidecer—... ¡¿Que hiciste qué?!

—Sí, estábamos discutiendo, ¡incluso golpeándonos!
Ella había cerrado la puerta con llave y no quería dármela. 
Se puso contra  la  ventana, la  cual,  dicho sea  de paso,  no
tiene rejas. En un empujón donde logré sacarle la llave, accidentalmente causé que se cayera por la ventana —explicó 
Patricia, mientras le temblaba todo el cuerpo.

—¡Bien hecho! —exclamó Concha—. Dime por favor
que no están en un segundo piso. ¡Debe  ser  al  menos el 
octavo para una muerte segura!

—¡Concha! —gritó
Patricia  al  teléfono.  Todo
el 
cuerpo de Concha se sacudió, y tuvo que alejar nuevamente
el teléfono del oído—. ¡Dejá de pensar en estupideces! ¡Necesito ayuda, no sé qué hacer!

—Bien. Haremos esto: te pondrás una de esas pelucas que tiene la loca y yo pasaré a buscarte con el coche. 
Saldrás de la habitación cuando yo te avise que ya estoy por 
llegar. Y en cuanto llegue, te subirás a mi coche e iremos a
mi casa. ¿Entendido?

—¿Y si salgo con la peluca, me subo a mi coche y voy
a mi casa?
—¡No seas estúpida! ¡Que ni se te ocurra hacer eso!
Si llega a haber alguna cámara en la calle, te verán subiéndote a tu auto. Aunque tengas una peluca, ¿acaso te piensas
que nadie se dará cuenta de que eres tú? En cambio, si yo
paro en la puerta, te subes a mi auto con una peluca, y vamos a mi casa, entonces no será tan sospechoso. Al menos
ganaremos algo de tiempo —dijo Concha.

—¿Ganar tiempo para qué? —interrogó Patricia, con
un deje de preocupación en su voz.
—¡No lo  sé! Pero hay que ser  precavidos.  Bueno,
ponte la peluca y ya mismo saldré hacia allí. Pásame la dirección.

Patricia le pasó la dirección, y Concha salió de su casa
al instante, su subió a su coche y condujo velozmente hacia 
el destino. Apenas llegó, estacionó en la puerta y le envió 
un mensaje a Patricia diciéndole que ya estaba allí.

Patricia, con una peluca castaña en la cabeza, utilizó
la  llave  que le había  sacado a  Susana  Lanoli para abrir  la
puerta  y bajó  todos los  pisos hasta  la planta  baja  lo  más
natural que pudo, tratando de no llamar la atención. En el
camino, una pregunta apareció en su cabeza: ¿Dónde había
caído el cuerpo de su psicóloga? Porque si había caído a la
calle, ya todo el mundo estaría al tanto de que una mujer se
había arrojado (o había sido arrojada) desde la altura. Pero
tal vez no había caído a la calle. De una forma u otra, no
podía saberlo porque en el momento se había quedado lo
suficientemente inmovilizada como para no atener a verificar nada.

Cuando Patricia llegó al primer piso y salió del edificio, nadie le prestó atención. Pensó que tal vez alguna mujer o algún hombre pudo haber levantado la cabeza para
observar quién salía (o si se trataba de alguien que salía, o
de alguien que entraba), casi por un acto automático, pero
nada más. Estaba segurísima, en ese caso, de que al menos
en ese lugar nadie se había enterado de la... ¿tragedia? Sí,
de la tragedia.

Patricia  se sintió  sumamente  aliviada y fortificada
cuando observó el auto de Concha, y a Concha en el volante. El auto, como ya se dijo, estaba en la puerta del edificio,  por  lo  que Patricia  no tuvo que caminar  mucho.  Se
subió al vehículo y Concha comenzó el recorrido hacia su
casa.

—¿Quieres por  favor contarme cómo fue  exactamente que sucedió todo? —dijo.
—No me creyó nada lo de la caja, como yo esperaba 
—empezó Patricia,  nerviosa  otra  vez—.  Dijo que seguramente había sido yo la que había escrito esas cartas, que en
las fotos estaba con un hermano y su hijo, o algo así, o incluso con mi marido y mi hijo, ¡cuando no tengo ni marido
ni  hijo! Se nota  que la  mina  no pudo atar un solo  cabo
desde la primera sesión, ¡que nunca me escuchó! O sea, sí, 
me escuchó, y me escuchó la vez que le dije que yo no tenía
ningún marido ni ningún hijo, pero dijo que capaz yo había
mentido o algo así.

—¡Qué perra! —exclamó Concha.
—Sí. Y después, nada, le dije que Carina, la que debía 
ser mi mejor amiga, era la misma Carina que había sufrido
ese accidente automovilístico, que yo había ido al hospital 
para verla y que me había echado a los gritos porque me
odia por todo lo que te conté que también se lo había contado a ella.

—Ajam.

—Ella escuchó los gritos, porque viste que ella estaba
ahí —dijo Patricia. 

—Sí, es verdad. Pero, espera, ¿entonces te reconoció
en el hospital? —preguntó Concha. 

—Sí, me reconoció, y a vos también. 

—¡¿En serio?! —Concha se veía muy sorprendida.
—Sí —contestó Patricia muy pacientemente—. Y se
dio cuenta de que la peluca que llevaba era la que le faltaba 
a ella. Y por eso también discutimos.

—No puedo creerlo.  Pero entonces,  si  escuchó los 
gritos de Carina, al ver las fotos, ¿no se dio la cuenta la estúpida de que decías la verdad?

—No. Dijo que capaz antes éramos mejores amigas
pero luego yo ¡la había traicionado! o algo así, por lo que
nos peleamos, y así se explicaba ella el porqué me trataba
así.

—¡Qué perra! —repitió Concha.
—Sí. Conclusión: no me creyó nada, por lo que después exigía que yo le explicara por qué "inventé" todo lo 
que "inventé" y eso era lo que me pedía a cambio de ¡darme
la llave con la que había cerrado la puerta! ¡Dios! ¡Está loca! 
—exclamó Patricia.

—Totalmente.
—Ella  me pedía  esas explicaciones y yo también le
pedía explicaciones. 

—¿Ah, sí?
—¡Sí! —gritó Patricia, enfurecida—. Yo le preguntaba
qué tipo de pastillas le metía al café, qué polvo olía —Concha la volvió a mirar—, sí, porque siempre olía una especie
de polvo, no sé... Bueno, yo le preguntaba todo eso y también le preguntaba por qué usaba pelucas, ¡y por qué bailaba el caño en una tarima de un boliche!

—¡Eso! ¡En Desencanto! —gritó Concha. 

—¡Decanto! 

—¡Eso! Hemos llegado.
Concha estacionó el auto en la puerta de su casa y
ambas  se bajaron.  Apenas entraron en la  casa, Patricia  se
sacó la peluca y se arrojó sobre uno de los sillones.

—Ese edificio era altísimo —dijo Concha mientras se
sentaba en otro sillón—. ¿Desde qué piso cayó esta mujer? 

Al oír la pregunta, Patricia sintió como si le arrojaran
un balde gigante de agua fría. 

—Desde el décimo piso —contestó—. Ahí es donde
está el consultorio.
—¡Enhorabuena! Ya está en la otra vida —dijo Concha. Patricia la fulminó con la mirada. ¿De verdad le parecía 
divertido bromear con esa situación? Concha ignoró la mirada—. Seguramente reencarnó en una serpiente. ¡No, espero que no en una  serpiente! ¡Imagínate  si compro una
para tener como mascota en unos años, y resulta ser ella!
¡Me mordería hasta envenenarme! Ojalá reencarne en una
hormiga.

—¿Vos dónde decís que cayó el cuerpo? —interrogó
Patricia, en parte porque realmente no sabía la respuesta a 
aquella  pregunta,  y en parte porque quería  cambiar  de
tema.

—¡¿No te has fijado?! —gritó Concha. 

—¡No, no me fijé! 

—¡No puedo creerlo! ¡¿Dónde  es que tienes la cabeza?! 

—¡No tenía pensado cometer un asesinato! —contestó Patricia, notablemente alterada.
—Bueno, tranquila, seguramente cayó en el techo de
una de las casas de al lado, he visto que había varias alrededor. No puedo saber en cuál, porque no sé bien dónde
estaba  ubicado el  consultorio de  esta  loca, pero seguramente cayó sobre alguno de esos techos —dijo Concha.

—Sí, puede ser...
Ambas se quedaron en silencio un par de minutos,
mientras escuchaban unos lejanos ladridos agudos que
cada vez se acercaban más. De pronto apareció Coco bajando por las escaleras.

—¡Coco!  ¡No tenemos paciencia para soportarte
hoy! ¡Así que ya cállate o te encerraré en el baño! —gritó
Concha. El caniche se calló enseguida. Luego Concha, más
tranquila, volvió a hablar—: Esa zona estaba llena de cámaras.

—Sí,  me imagino,  está  en pleno centro —contestó
Patricia con un deje de tristeza y preocupación—. ¿Vos decís que van a sospechar de mí?

—¡La pregunta! ¡Claro que sospecharán de ti! —dijo 
Concha, como si nada. Los ojos de Patricia se abrieron como
platos y su rostro palideció totalmente.

—¿Qué?
—¡Sí! ¡¿Qué esperabas?! No te daré la respuesta que
tú esperas, te diré la verdad. Y esa es la verdad: tú fuiste la 
última paciente que tuvo esa psicóloga loca hoy. El hecho
de  que nadie te haya  visto salir (si es que fue  así, lo  cual
espero), y me refiero a la peluca, no significa que nadie vaya
a pensar en ti. No lo sé, supongo que debe haber alguien
ahí, una secretaria quizás, que lleva el registro de todos los 
pacientes que tiene esa mujer (¡tenía!) y que tiene cada psicóloga que hay en ese edificio. Entonces supongo que sabrán que tú eras la última. No te han visto salir (¡espero!)
pero tampoco te encontrarán en el edificio —dijo Concha.
Patricia escuchaba atentamente—. Supongo que en algún
momento verán las cámaras. Y verán a una mujer de pelo
castaño subirse a  un auto,  que vendría  a  ser  el  mío.  Pero
nadie podrá decir que esa mujer eres tú.

—¿Y entonces dónde se supone que quedé yo? Si no
soy esa mujer  de pelo  castaño que salió y se subió a un
auto, pero tampoco estoy en el edificio —dijo Patricia—. ¿Y
además qué pasa con mi auto? Mi auto quedó estacionado
en el edificio. Cuando sospechen de mí y no me encuentren
en el edificio, van a ir a mi casa y van a ver que no estoy. Y
van a buscar mi coche y van a ver que está estacionado en
el estacionamiento del edificio.

—Ah, no había pensado en esas cosas —reconoció
Concha—. Bueno, no lo sé, diría que fuéramos a buscar tu
auto, con la peluca y todo, que lo saquemos de allí y que
parezca como si nunca hubieras ido a la sesión de hoy, pero
si miran las cámaras verían que efectivamente has entrado
en el  edificio (porque no tenías  la  peluca al  momento de 
entrar), y además seguramente hay alguna secretaria o algo
así (¡o tu misma psicóloga!) que lleva el registro de qué pacientes se presentan y cuáles no.

—Sí, es verdad —dijo Patricia, muy angustiada.
—Podríamos  hacer  un intento de  pretender  que la 
muerte de esta mujer fue un suicidio, y que tú simplemente
fuiste la última paciente. Pero para eso tendrías que salir del
edificio en el mismo horario en el que salías todos los días
—dijo Patricia.

—¡Pero ahora ya estoy acá! —se quejó Patricia.
—¡Eso ya lo sé, coño! ¡No me digas las cosas que yo
ya sé! Pero de todos modos estoy pensando un poco mejor.
Porque antes de  hacer  cualquier  otro movimiento,  debemos pensar bien. Si hacemos eso que acabo de  decir,  no
quedarían pruebas de  que fuiste  tú la  culpable.  ¡Además
hay que ver qué día  y en qué momento encuentran el 
cuerpo! El problema es que no sé si luego de ti había otro
paciente...

—¡Sí, después de mí venía otro paciente! —contestó
Patricia, muy alterada.
—Entonces podrías volver allí, entrar con la peluca, 
subir algunos pisos, quitártela y luego bajar, más o menos
al horario en que siempre terminaba tu sesión, y decir que
tu psicóloga simplemente se ha arrojado por la ventana —
sugirió Concha—, aunque eso no suena muy verosímil.

—¡Sí, eso no es creíble! Además, de cualquier forma 
sí hay evidencias de que fui yo: las huellas. Si sospechan de 
mí (lo cual es muy probable), se puede hacer un análisis de 
huellas, ¡y verán que yo la toqué por todas partes! ¡No creo
que ningún otro paciente la haya tocado tanto como yo!

—Eso es verdad —dijo Concha, sumamente pensativa—. Y no hay con qué darle, tía. Ahora que lo pienso bien,
no importa lo que hagamos, de un modo u otro sospecharán de ti. ¡Y tarde o temprano te encontrarán! En cuanto el 
próximo paciente que tenía esa loca llegue al edificio, suba
al consultorio y no encuentre a la mujer, comenzará la búsqueda, hasta que tarde o temprano la encontrarán, mirando
por la ventana, probablemente sobre el techo de la casa que
está al lado.

—¡Ay, no! —soltó Patricia antes de ponerse a llorar
desconsoladamente—.  ¡No puede estar pasándome esto!
¡Mi vida no puede ser peor!

Concha la miró con mucha lástima. Odiaba absolutamente todo por lo que estaba pasando su amiga, ¡pero no
tenía forma alguna de ayudarla! A menos que...

—Se me ocurre  algo —dijo  de  pronto.  Patricia  levantó la cabeza rápidamente. 

—¿Qué? —interrogó con un hilo de moco cayéndole
de la nariz.
—Límpiate la nariz —dijo Concha. Luego expuso su
idea—: Haré lo siguiente: contrataré a un albañil para que
construya una suerte de pared falsa.

—¿Como hiciste en España? —dijo Patricia.
—Exactamente.  ¡Aquí será mucho más fácil porque
es una casa y no un departamento! —exclamó Concha, llena 
de entusiasmo.

—¿Y para qué serviría?
—Tú te ocultarías en el hueco que construiríamos y, 
si  los policías decidieran allanar  mi casa  por  ser  la  única
amiga que tú tenías (¡y por ver mi auto en la puerta del edifico, gracias a las cámaras! Si es lo que hacen, claro), no te
encontrarían —explicó Concha.

—¿Pero entonces me voy a tener que quedar acá? ¿Y 
qué pasa con mi casa? ¿No voy a poder volver nunca? ¿Y mi 
auto? —interrogó Patricia, desesperada.

—Tu auto a  nadie le importa, ya  está, tendrá que
quedar en el  estacionamiento de  ese edificio —dijo  Concha—. En cuanto a tu casa, lamento decirte que no podrás
volver allí. En cuanto te conviertas en una sospechosa (quizás la principal sospechosa), el primer sitio en el que te buscarán será tu casa. Y desde entonces estará sumamente 
controlada. No puedes volver allí. Tendrás que quedarte en
mi casa.

—Pero no puedo vivir eternamente en tu casa. En algún momento me van a encontrar.
—Si te ocultas en ese hueco que planeo hacer, nunca
nadie te verá. Y sí, no tienes otra opción que quedarte a vivir
en mi casa, al menos por el momento. Quizás en unos meses el asunto quede zanjado y podamos salir del país.

—¿Salir  del país?  —preguntó Patricia,  mientras le
caían muchas lágrimas por las mejillas.
—Sí,  podríamos  irnos a  vivir  a  otro país.  Como España. ¡No, España no! No pienso volver nunca más allí, aunque me duela. Pero podríamos irnos a Uruguay, o incluso a
Paraguay o Chile —dijo Concha.

—¿Y de dónde vamos a sacar la plata? ¡Yo ya no voy
a poder trabajar más!
—Yo tengo muchos ahorros. Trabajaría unos meses
más, mientras esperamos a que el asunto quede zanjado, y
luego nos podríamos ir afuera.

—Pero entonces... ¿Qué es lo que va a pensar la policía a todo esto? ¿Dónde van a creer que me fui, si no estoy
en mi casa y dejé mi auto en el estacionamiento del edificio?
—preguntó Patricia.

—No lo sé, lo que piensen ellos no me interesa. Tal
vez piensen que de alguna forma te fuiste del país, o que te
estás ocultando en la casa de alguien, aunque no te encontrarán aquí —contestó Concha.

Patricia se quedó callada por un momento, durante
el cual se secó los ojos con una servilleta de papel. 

—Tenés que ir a mi casa —dijo de pronto.
—¿Qué? ¿Por qué? —le preguntó Concha.
—Tenés que ir a buscar a la tortuga, y de paso meté 
en una bolsa toda la comida que tenga y traela, así tenemos
más. ¡Ah! ¡Y agarrá la peluca rubia que le había sacado a mi 
psicóloga, para que la policía no la encuentre! —dijo Patricia. Concha asintió.

—Tienes razón —dijo  a  la vez que se levantaba.
Tomó las llaves de su coche y se dirigió a la puerta. Antes
de salir dijo—: Enseguida vuelvo.

Concha condujo hasta la casa de Patricia (para esta 
fue  una  tortura quedarse en la  casa  de  la  primera con su
perro ladrándole a más no poder y sin parar) y, una vez allí,
en una caja de cartón que encontró, metió a la tortuga, y en
una bolsa de residuo metió la peluca rubia y toda la comida
que encontró en la heladera y en los muebles de la cocina. 
Luego regresó a su casa y, con ayuda de Patricia, guardó la 
comida en su lugar y escondió la peluca rubia en su habitación. Después ambas se quedaron en el piso jugando con
Sarasusa, la tortuga de Patricia, en un intento de no pensar
en nada más.

Ese mismo día, a la noche, apareció en la televisión
la noticia de una psicóloga muerta, llamada Susana Lanoli. 
La investigación de los hechos recién había comenzado, por
lo que todavía no se hablaba de un asesinato o suicidio. El
cuerpo de la mujer no lo había  encontrado justamente la 
gente del edificio  (sus pacientes,  su secretaria,  etc.), sino
que lo había encontrado el dueño de la casa en cuya terraza 
había caído.

Patricia y Concha sabían que (si las personas que estaban a cargo de la investigación no eran unos "inoperantes", según Concha) las sospechas sobre Patricia no tardarían mucho en caer, cuando la secretaria de Susana Lanoli o
cualquier otra persona del edificio, se percatara de que Patricia había sido la última paciente que la psicóloga había
tenido antes de que "desapareciera" para aparecer luego en
la terraza de la casa de al lado, muerta. Pero de ahí a que
decidieran poner los ojos en Concha, sabían que había un
intervalo de tiempo, el cual sería suficiente (esperaban) para
que un albañil construyera una especie de pared falsa en la 
casa de Concha, que ocultaría un hueco en el que se escondería Patricia.

Al día siguiente, Patricia le pasó a Concha el contacto
de un albañil que ella conocía por haber realizado muchas
obras en la casa donde vivía antes con su papá y su mamá.
Concha lo contrató para que construyera la pared falsa en
su habitación, diciéndole que la utilizaría para guardar ciertas cosas que no usaba nunca y que le molestaban a la vista.
El  hombre iba  a  su casa  por  la  mañana  y se retiraba  a  la
tardecita. Como Concha volvía a casa de trabajar a eso de 
las tres y media de la tarde, era Patricia quien se quedaba a
supervisar que la  obra  avanzara  como correspondía.  Por
precaución (aunque quizás el albañil ni  siquiera le había 
prestado atención a las noticias, mucho menos si trabajaba
la mayor parte del día), Patricia utilizaba la peluca castaña
que había tomado del consultorio de su psicóloga muerta.
De esta forma, el albañil nunca sospecharía nada en absoluto.

También ese día, en la televisión comenzó a aparecer 
el rostro de Patricia, ya que se informaba que ella había sido
probablemente la última paciente en ver viva a Susana Lanoli.  ¡Y  vaya  que la  había  visto viva!  También informaban
que se había encontrado una caja con fotos donde la sospechosa en cuestión, Patricia Bica, estaba con una mujer, un
hombre y un bebé todavía no identificados, además de con
sus padres sí identificados, el libro del bebé de un nene no
identificado y cartas y otros papeles que recién habían comenzado a ser investigados.

Patricia estaba con Concha cuando sonó su teléfono,
debido a que alguien la estaba llamando. Patricia vio que
eran sus padres y dijo:

—Mis papás ya  habrán visto las noticias,  me están
llamando.
Concha no dudó ni un segundo en agarrar el  teléfono,  estrellarlo  contra  el piso y pisarlo  como diez veces
hasta dejarlo casi destruido.

—¡¿Por qué hiciste eso?! —gritó Patricia.
—¡No puedes tener teléfono! ¡Y mucho menos hablar con alguien por una llamada! —dijo Concha—. ¡Pueden 
rastrear la llamada o el teléfono! Ahora mismo meteré eso
que queda en una bolsa, saldré con el auto, y lo arrojaré lo 
más lejos posible, por si aún sigue emitiendo la posición.

Patricia se quedó estupefacta, aunque de a poco razonó que Concha tenía razón. Incluso hablar con sus padres
podría ser peligroso ya que la policía podría rastrear la llamada.

Cuando la  pared  falsa  estuvo terminada, Concha
compró la misma pintura con la que estaba pintada el resto
de su habitación y el albañil la pintó. Al finalizar, el hueco
creado por la pared falsa estaba tan bien disimulado que
había que ser alguien muy astuto para notarlo. Pero cuando
Patricia lo observó bien, hizo la siguiente pregunta:

—¿Cómo se supone que me voy a esconder ahí?
—El hueco no tiene techo —contestó Concha—. Con
la escalera esa portátil que tengo entrarás en él, y le pondré
una tapa de madera con un agujero, para que puedas respirar. Sobre la tapa de madera, alrededor del agujero, pondré todo tipo de cosas para disimular. Para salir, te pasaré
la escalera portátil y listo.

—Ah, ya entendí. ¡Qué inteligente que sos! —dijo Patricia, antes de que todo su rostro se transformara drásticamente, como si acabara de recordar algo—. ¡Ah! Me olvidé
de contarte. ¿Viste que el otro día pasaron por la tele que
la policía había dicho que cualquiera que pudiera aportar
alguna información en relación a mí se acercara a la comisaría no sé cuánto?

—Sí, ¿qué hay con eso? —interrogó Concha. 

—Bueno, ¡Hernán fue a declarar! 

—¡¿Qué?! ¿Cómo es eso?
—Sí, fue a decir que yo había ido a su departamento
para decirle que él y yo teníamos que estar casados y que
teníamos un hijo. ¡Me hizo quedar como una loca! —dijo 
Patricia, sumamente angustiada.

—¡No puedo creerlo! ¿Ha  dicho algo acerca de  la
otra mujer que te acompañaba ese día, que vendría a ser 
yo? —preguntó Concha.

—No, no te habrá prestado atención. Pero los investigadores encontraron cierto parecido (en realidad los veían
iguales) entre Hernán y el hombre que estaba conmigo en
las fotos de  la  caja, por  lo  que hay muchas cosas que no
entienden, y creo que Hernán va a ser citado a declarar en
otras oportunidades. ¡Dios, qué horrible!

—¿Y Carina no fue a declarar nada? Ella sí que tiene
un montón de cosas para decir sobre ti, y ninguna bonita.
¡Podría  decir  que la has estado persiguiendo todo este
tiempo diciéndole que sois mejores amigas! —dijo Concha.

—No, por suerte no fue —dijo Patricia, con un notable deje de angustia en su voz, pues cada vez estaba más
angustiada—. Capaz estando en el hospital no se enteró de 
nada. ¡Ah! Alvear también fue a declarar.

—¡¿En serio?! 

—Sí —contestó Patricia—, aunque no dijo nada interesante.
—Eso es comprensible, no puede decir nada extraño
sobre ti  ese hombre —dijo  Concha—.  Después de  todo,
simplemente arrojaste tu currículum en su empresa, tuvieron una  entrevista  de  trabajo,  te  contrató y trabajas allí. 
¿Qué  más puede  decir?  ¿Que  accidentalmente  le manchaste  toda  la  ropa con café?  ¡Eso no es nada  de  otro
mundo!

—Hablando de eso, ¿en la oficina dijeron algo hoy?
—interrogó Patricia.
—Lo de siempre, lo mismo que estuvieron diciendo
esta semana. A todo el mundo le resulta extrañísimo que no
hayas vuelto a trabajar, por lo que en el contexto de la aparición del cuerpo de esta mujer y de tu supuesta culpabilidad en el caso, creo que todo el mundo piensa que fuiste la 
asesina. ¡Ah! Alvear, después de observarme desde lejos todos estos días, por fin me preguntó si sabía algo sobre lo 
sucedido. Pero yo le he dicho que no sabía nada, pero que
estaba segurísima de que tú nunca harías algo como lo que
se dice que has hecho —contestó Concha.

—¡Ay,  no puedo creerlo! ¡Me quiero morir! —exclamó Patricia antes de que todo su rostro se arrugara, y de
llevarse una  mano a  su estómago—.  ¡Ay! Me agarró un
fuerte dolor. Otra vez las náuseas...

—¿Otra  vez?  Has estado así  toda  esta semana.
¿Cómo es que los ibuprofenos no funcionan?
—No sé... No sé ni lo que tengo. ¡Pero no lo soporto
más! —se quejó Patricia—.  Ahora me siento mareada  de 
nuevo...

Concha resopló. Al día siguiente, mientras estaba en
la  oficina, luego de escuchar una  conversación entre dos
compañeras de su piso y luego de recordar al hombre del
sartenazo, se le ocurrió una idea. A la salida condujo a una
farmacia y compró un test de embarazo. Después se dirigió 
a su casa. Apenas entró, Patricia corrió a su encuentro desesperadamente.

—¡Van a investigar a mi familia y a mis "amistades"!
—gritó. 

—¡¿Qué?!
—¡Sí! ¡Lo acabo de ver en la tele! Dijeron que los investigadores estaban "poniendo la mirada en el círculo íntimo de la sospechosa" y que iban a investigar a su familia 
y a sus amistades, aunque la única amiga que tengo sos vos
—dijo Patricia.

—Bueno, supuse que en algún momento sucedería
esto. Pero por ahora lo que... 

Concha se interrumpió al escuchar las sirenas. 

—¡La policía! —exclamó Patricia.
—¡Rápido! ¡Ve al escondite! —gritó Concha. Patricia 
corrió a su habitación y Concha fue detrás de ella. Con la 
escalera portátil Patricia se metió dentro del hueco y, una
vez allí, Concha colocó la tapa de madera. Justo en ese momento tocaron el timbre. Concha puso cualquier cosa que
encontró sobre  la  tapa  de  madera  como para decorar  un
poco y disimular, y luego corrió a atender.

—¿Sí? —dijo al abrir la puerta. 

—Hola,  ¿qué tal?  ¿Usted  es Concha Marani? —dijo
uno de los dos oficiales que estaba delante de ella. 

—Ajam. ¿Por qué? —preguntó Concha. 

—Estamos investigando la  muerte  de la  psicóloga 
Susana Lanoli, lo habrá visto por las noticias —dijo el oficial. 

—No veo mucho la tele —dijo Concha, casi con gracia.
—Bueno,  una  mujer
llamada  Susana  Lanoli
ha
muerto cayendo por la ventana del consultorio del edificio 
donde trabajaba. Y la última paciente en verla fue una mujer 
llamada  Patricia  Bica, que según tenemos entendido es
amiga suya, ¿puede ser?

—¡Sí, Patricia! Somos muy amigas, pero desde la semana pasada no contesta a mis llamadas y no ha ido a trabajar. Sabía  que iba  al  psicólogo pero no sabía  dónde  ni
quién era su psicóloga. ¡No puedo creer que esa mujer haya 
muerto! Pero no entiendo nada, oficial, ¿qué insinúa?

—Que su amiga pudo haber asesinado a la psicóloga 
—contestó el otro oficial  secamente. Concha se llevó una 
mano a la boca y abrió bien los ojos.

—¡No! ¡Eso no es posible! —gritó—.  ¡Vosotros no
conocéis a Patricia! ¡Jamás haría algo como eso! ¡¿Y por qué
lo haría, en tal caso?!

—Eso es lo que estamos investigando —dijo el primer oficial—. ¿Usted es de España? 

"¡No, si soy de Francia! ¡Qué hombre tan estúpido!", 
pensó Concha, pero dijo: 

—Sí, he venido a este país hace unos años, porque
siempre me ha gustado la Argentina.
—Muy bien. ¿Nos permitiría revisar la casa? No nos
va a tomar mucho tiempo —dijo el oficial—. Si no encontramos nada extraño, nos vamos enseguida.

—Por supuesto, oficial —dijo Concha—. ¿Tiene la orden judicial? 

—Aquí —dijo el segundo oficial mostrándole un documento. Concha lo observó despectivamente. 

—Con permiso —dijo el primer oficial, entrando en
la casa. 

—Sí, claro —dijo Concha—. Los acompaño.
Los dos oficiales recorrieron la casa de punta a punta, 
con Concha pisándole los talones. Cuando revisaron su habitación, no hubo nada que les llamara la atención. A Concha le pareció eterno el momento en que observaron la pared  falsa, que se encontraba  justo al  lado de su placard,
pero luego simplemente salieron de la habitación.

Justo cuando salieron al pasillo, se escuchó la tos de
una mujer. Se dieron vuelta casi de inmediato y observaron
a Concha, que tenía una mano en la boca.

—Disculpad,  estoy en mis días de catarro —dijo,
aunque ella no había sido la que había tosido. Concha maldijo a Patricia por dentro.

—Bueno, veo que está todo en orden —dijo el primer oficial.
—Sí, bueno, me quedan unas cosas por acomodar,
pero dentro de todo trato de mantener la casa en orden —
contestó Concha, como si estuviera conversando con un diseñador de interiores, en vez de un policía. El oficial la miró
como si no hubiera entendido el comentario. Luego le dirigió una mirada a la tortuga, que caminaba a paso lento en
dirección a él, y devolvió la mirada a la dueña de la casa—. 
¿Le gusta? Se llama Sarasusa. ¡Qué nombre tan original!

Concha se sentía ciertamente aliviada al no estar presente su perro, Coco. Patricia le había contado que el caniche  prácticamente no había  dejado de ladrar  ni  un momento durante la estadía del albañil en la casa, los días que
estaba  construyendo la  pared  falsa. Como consecuencia,
Concha decidió dejarle el perro a una amiga (llamada Amalia) con la excusa de que su casa estaba sufriendo una pérdida de gas y actualmente estaba viviendo en la casa de una 
amiga que era alérgica a ciertos perros, entre ellos los caniches. De esta forma, Concha pensaba mantener a Coco alejado de la casa, al menos durante un tiempo en el que serían
posibles los  allanamientos a  su casa, pues el  perro podía
delatar la presencia de Patricia oliendo demasiado la pared 
falsa, además de que era insoportable con sus agudos ladridos.

—Una pregunta, señorita —dijo uno de los oficiales,
sin que se le moviera un pelo. Concha se puso pálida al no
saber qué le iba a preguntar—. ¿Usted conoce a un hombre
llamado Hernán Vicentín?

—¿Hernán Vicentín? No, no me suena ni de suerte —
mintió Concha. El oficial se le quedó mirando en silencio por
un momento.

—Bueno, muchas gracias por su tiempo, señorita —
dijo el segundo oficial, mientras se dirigía a la puerta principal, seguido del otro.

—No es nada. Volved  cuando queráis —contestó
Concha, antes de abrirles la puerta a los oficiales. Cuando
salieron, la cerró de nuevo y corrió a su habitación—. Listo.

Tomó la escalera portátil, se subió, comenzó a sacar 
todo lo que había puesto sobre la tapa de madera, quitó la 
tapa de madera y observó a su amiga.

—¡No vuelvas a toser así! —le dijo. 

—Perdón —dijo Patricia—. Me siento muy mareada 
ahora. 

—Ah, cierto, respecto a eso, te he traído algo —dijo
Concha. 

—¿Qué es? 

—Ven, sal de ahí.
Concha se bajó de la escalera portátil, fue a buscar
una silla, se subió en ella, le pasó la escalera a Patricia y la 
ayudó a salir del hueco. Después fue a buscar el test de embarazo, que había dejado en su cartera.

—Ten —le dijo a su amiga al dárselo. 

—¿Para qué es esto? —interrogó Patricia, sin entender.
—Se me ha ocurrido la idea tras recordar al hombre
del sartenazo, ¿recuerdas? No lo sé, pensé que tal vez todo
se deba a eso, aunque la idea es escalofriante —dijo Concha. El rostro de Patricia palideció totalmente.

—No quiero hacerlo —dijo. 

—Pato,  venga,  tienes que hacerlo,  así te  quitas la
duda.
Patricia  se quedó quieta, en silencio.  No quería  ni
pensar en la posibilidad de que estuviera embarazada, pero
claramente era una opción. Quizás lo mejor fuera que simplemente se hiciera el test y ya.

—Está bien —dijo—. Voy al baño.
Patricia se metió en el baño, que estaba al lado de la 
puerta que daba a la habitación de Concha, y se hizo el test.
Al rato salió con la cara colorada y los ojos llorosos. Apenas
cruzó una mirada con Concha, se largó a llorar desconsoladamente, mientras negaba con la cabeza.

—No puede ser —dijo, mientras entraba casi inconscientemente  en la habitación de Concha—. No puede ser
que me esté pasando esto.

Concha entró en su habitación y se sentó en la cama,
donde estaba Patricia. Una vez al lado de ella, pasó su brazo
izquierdo por sobre los hombros de Patricia y con su mano
derecha tomó y apretó una de las manos de su amiga.

—Tranquila —le dijo.
—¡No! ¡¿Cómo querés que esté tranquila?! ¡Después
de todo lo que me pasó, encima me entero de que estoy
embarazada! ¡Y encima de alguien que ni siquiera conozco!
¡Ni siquiera me acuerdo de lo que pasó esa noche! —gritó
Patricia, mientras lloraba.

Concha se quedó en silencio. No sabía qué decirle a
su amiga. No sabía cómo hacer para consolarla, para que
no se sintiera como se sentía. Porque al parecer ya no había
nada que pudiera hacer.

Patricia pensó en todo. En absolutamente todo. Todo
lo que había pasado y estaba pasando en su vida. En la vida 
que había comenzado desde que había pedido ese deseo. 
Ese maldito y estúpido deseo. Aunque ella sabía muy bien
que no era culpa del deseo. Era su culpa. Ella había sido la 
estúpida. No había sido culpa de la alarma que "no sonó",
ni de los semáforos, ni de Concha que se cruzó en su camino en ese momento. Había sido su culpa. Sólo suya.

Pensó en Carina. Cuando estaban juntas en la oficina 
y se reían y se burlaban de Concha. ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué se
burlaban de Concha  si  Concha era la  persona  más buena 
del mundo?! Se la había jugado por ella de una forma increíble, y de hecho Patricia no estaba segura de si Carina se
la juagaría de la  misma forma. O se hubiera jugado. Pero
recordó eso. Cuando se burlaban de Concha y se reían. Y se
contaban chistes y se reían.  Y  se mandaban notitas y se
reían. Y se miraban y se reían. Como si fueran adolescentes.
Y  pensó en cómo eran las cosas ahora.  Carina la  odiaba.
Porque no le creía  cuando ella  le decía  que eran mejores
amigas y porque Patricia casi la pisó, le arrojó café en todo
el pecho y le escribió una carta, explicándole todo. Y ahora
había tenido un accidente. Pero en su antigua vida Carina
nunca había tenido un accidente.

Pensó en Hernán. Cuando estaban juntos en la cama
haciendo el  amor. O cuando se conocieron.  Cuando él  le
escribía esas cartas que a ella tanto le gustaban. Y recordó
lo enamorada que se sentía de él. Pensó en un montonazo
de momentos que vivió junto a él. Y pensó en cómo eran
las cosas ahora. Hernán estaba saliendo con otra mujer. Y
esa mujer estaba embarazada. Hernán ya nunca volvería a 
fijarse en ella. Al menos de esa forma, de la forma en la que
en su antigua vida se había fijado. Ya nunca la besaría,  la 
abrazaría, ya  nunca  le escribiría  esas cartas. Ya  nunca  la
amaría. ¡Incluso había  ido a  declarar ante la policía  sobre
aquella  vez en la  que ella  había  ido a  su departamento a
verlo! Y pensar que estaba tan ilusionada, creyendo que él 
podría querer escucharla, ¡y tal vez creerle!

Pensó en Tomás. Recordó el día que estaba en la habitación del hospital dando a luz. Y recordó que Hernán le
daba la mano. Recordó cada momento en el que iban llenando juntos el libro del bebé de su hijo. Y recordó todos
los momentos que vivió con él, y que vivieron los tres juntos.  Creía  que nunca  se había  sentido tan feliz  como en
aquellos momentos.

Pensó en la empresa Uxtermox S.A., que si bien era
mucho mejor que la empresa Mansiyor S.A. y ganaba mucho más, no era tan feliz como lo era en la otra. De hecho,
se dio cuenta de que lo único que la hacía feliz en esa empresa era trabajar junto a Concha, nada más. Recordó la situación que le había tocado vivir en el baño de hombres, 
donde  Adrián le manoseó todo el  cuerpo.  Y  también recordó que ahora prácticamente todos en la empresa (¡si no
eran todos!) creían que ella había sido la asesina de su psicóloga, ¡lo cuál en parte tenía algo de cierto!

Pensó en el día que fue a bailar a Decanto con Concha, el boliche donde se suponía que debía haber conocido
a Hernán. Recordó al hombre que se le acercó a hablarle, al 
que más tarde guio a su casa. Recordó cuando estaban los
dos en la cama y por fin recordó cuando estaban teniendo
relaciones sexuales. Se sintió asqueada por ese recuerdo. Y 
recordó que ahora estaba embarazada de un bebé que no
deseaba y de un hombre que no amaba.

Pensó en su psicóloga Susana Lanoli. Recordó cada 
sesión con ella, lo mal que la había hecho sentir al no creerle
y tomarla por una loca, cuando ella estaba contando la verdad. Recordó el momento en el que accidentalmente la asesinó, luego de empujarla y de que cayera prácticamente al 
vacío. Y recordó que ahora era una asesina buscada por la 
policía, que en cualquier momento podría encontrarla y llevarla presa. Recordó que ahora se estaba ocultando en la
casa de la mejor amiga que jamás pudo haber tenido, que
a la vez era la misma mujer que en su antigua vida era su
enemiga a muerte: Concha Marani.

—Mi  vida  es horrible ahora —pudo decir  Patricia 
mientras sollozaba—.  Lo digo en serio.  Todo,  absolutamente  todo es horrible.  Lo único que rescato es que te 
tengo a vos. De verdad. Sos lo mejor que tengo y no porque
seas lo único bueno. Creeme que no.

Concha, quien ya desde hacía rato tenía lágrimas cayendo por  sus mejillas,  sonrió.  Fue la  sonrisa más sincera
que probablemente Patricia le había visto.

—Gracias —dijo—.  De verdad.  No sabes cuánto
aprecio nuestra amistad, y no importa nada de lo que pase,
puedo asegurarte que nunca dejarás de contar conmigo.

Patricia la miró. Le sonrió y se sintió culpable de hacerlo. Ella se había burlado tanto de Concha en su antigua 
vida, si bien en esa vida Concha era prácticamente un monstruo con ella. ¡Pero cómo no hacerlo,  después de  que alguien destroce el lateral de tu coche por una estúpida distracción, e impida así que te contraten en la empresa donde 
tanto deseabas trabajar!

—¿Sabés algo?  Nunca  te  lo  conté  —dijo Patricia.
Concha escuchó atentamente—,  pero en mi anterior vida
vos y yo éramos como perro y gato, como agua y aceite.

Concha se rio. 

—¿En serio? No puedo creerlo.
—Sí, de verdad. Todo porque el día que tenía la entrevista  de  trabajo en Uxtermox  S.A., como te  conté,  no
sonó la alarma. O sea sí sonó pero yo la pospuse y me dormí 
—dijo  Patricia—.  Entonces salí  tarde  de casa, manejé re
apurada y por accidente choqué contra vos.

Concha comenzó a reírse.
—¡No puede ser! —dijo. Patricia no pudo más que
reírse, mientras negaba con la cabeza.
—Te juro que pasó eso. Vos estabas re caliente porque vos también tenías la entrevista de trabajo en la empresa. Y por mi culpa llegaste tarde, igual que yo. Por eso
no nos contrataron a ninguna de las dos. Y después yo terminé trabajando en Mansiyor S.A. y vos decidiste hacer lo 
mismo (creo que lo hiciste apropósito porque te enteraste 
que yo estaba trabajando ahí, aunque no sé cómo te enteraste), y como eras amiga de la jefa, Amalia, conseguiste un
puesto mejor que el mío. ¡A mí y a Carina nos hacías la vida 
imposible todo el tiempo!

Concha se reía ahora como nunca, y Patricia también
lo hacía. 

—¡No puedo creerlo! —repitió Concha. 

—¡Sí! Me odiabas por destrozar tu auto y por haber
perdido la oportunidad de trabajar en Uxtermox S.A.
—¡Y  pensar que esa empresa  es una  porquería! —
gritó Concha, lo que provocó que Patricia volviera a reírse—
. ¡Esa máquina de café que había antes, que ni siquiera funcionaba bien! ¡Y esa fotocopiadora del año de la Guerra de 
Sucesión! ¡Y ese ventilador que apenas gira! ¡Y ese jefe, Alvear, que se la pasa mirando a todo el mundo con cara de
traste! ¡Y ese idiota de Adrián, al que deberíamos denunciar!

Patricia se quedó callada al oír esto último y volver a 
sentir cómo se le revolvía el estómago. Aunque aún había
una  sonrisa  en su rostro.  Y  lo  cierto es que coincidía  con
Concha en la opinión que esta tenía acerca de la empresa.
No había nada que la deslumbrara de trabajar allí, además
del sueldo, aunque lo cierto es que este también le importaba un pomelo. Se había dado cuenta de que podía ganar
un montón de plata y aun así no ser feliz.

Se puso a llorar desconsoladamente de nuevo. Concha jamás la había visto llorar así.
—Tranquila, Pato —dijo mientras la abrazaba—. Más
allá de cómo nos llevábamos nosotras dos, según lo que me
cuentas,  me doy cuenta  de que eras mucho más feliz en
aquella vida que tenías. ¿Por qué pediste ese deseo?

Patricia la miró a los ojos y su mirada la destrozó. Por
primera vez sentía  que de  verdad entendía  lo  que estaba 
sintiendo su amiga, como si su nivel de empatía hubiera aumentado al máximo posible. Y lo cierto es que se sentía horrible. Horriblemente horrible. Trataba de pensar en alguna
forma  de  ayudar a  Patricia,  pero no encontraba ninguna
manera posible de hacerlo.

—Porque soy una estúpida —dijo Patricia antes de 
llorar  otra  vez—.  No sé.  Pensé que era una  buena  idea.
Pensé que podía ser mucho más feliz, que mi vida iba a ser 
mucho mejor.  ¡Y  ahora  me doy cuenta  de  que es mucho
peor!

Concha cerró los ojos al oír el fuerte llanto de Patricia. Con una mano acariciando su espalda, le dijo:
—Tu vida  era perfecta. Tenías un marido,  un hermoso hijo, una mejor amiga... ¡y una estúpida enemiga que
hacía tu vida más interesante y menos aburrida! Tenías todo
lo que necesitabas para ser feliz, estoy segura. ¿Cómo fue
que no pudiste ver eso? ¿Cómo fue que no te conformaste 
con eso y pediste más?

Patricia lloraba y lloraba. Sabía que Concha tenía absolutamente toda la razón.

—No sé... Ojalá pudiera volver el tiempo atrás y arreglar todo... —dijo. 

Aunque sabía que no podía.

Capítulo 19

—¿Cómo estás  hoy? —le preguntó Concha con una  gran
sonrisa, apenas volvió a su casa.
—Bien, ¿por qué...? ¿Por qué tenés esa cara? —interrogó Patricia,  en cuyo rostro comenzaba  a aparecer una
pequeña sonrisa, contagiada por la de Concha, aunque no
entendía el motivo.

—Hoy le he puesto un somnífero al café de Adrián
—dijo Concha. 

—¿Qué? ¿Por qué hiciste eso?
—¡No sabes la cara que puso Alvear cuando lo vio! 
Le dijo algo así como que no se venía a la oficina a dormir,
que para eso estaba la cama de nuestra casa. Bueno, no recuerdo las palabras exactas, pero estaba para morirse de la 
risa. Mañana lo volveré a hacer y puedo asegurarte que no
volveré a ver a Adrián en la oficina la semana que viene.

—¿Qué  querés decir? —preguntó Patricia,  que no
terminaba de entender.
—Que Alvear lo va a echar de una patada a la calle
luego de encontrarlo durmiendo dos veces —contestó
Concha antes de echarse a reír.

—¿Pero por qué estás haciendo todo esto?
—¡La pregunta! ¡Pues por lo que te ha hecho, coño!
Se merece lo peor del mundo. ¡Y qué peor  que quedarse
desocupado!

Patricia se quedó en silencio durante un momento,
algo emocionada.
—Ay,  bueno,  gracias,  Concha,  no sé qué decir  —
dijo—. Es como que te la re jugás por mí, en todo sentido y
en todo momento, a pesar de que yo nunca haya podido
ayudarte de la misma forma. No sé cómo agradecerte todo
lo que hiciste y lo que estás haciendo por mí.

—¡Qué va! ¡No hay necesidad de agradecer  nada! 
¡¿Para qué están los amigos si no puedes contar con ellos
en cualquier  momento?!  —dijo  Concha.  Patricia  no pudo
más que abrazarla con fuerza, mientras algunas lágrimas le
caían por las mejillas—. Oh, vamos, ¡nada de llorar otra vez!
—dijo Concha mientras le acariciaba la espalda a su amiga, 
durante el abrazo.

Al día siguiente, Concha, quien volvió un poco más
tarde de lo normal (lo cual le extrañó un poco a Patricia), 
trajo nuevas noticias al respecto.

—¡Adivina qué! 

—¿Qué? —dijo Patricia. 

—¡Alvear ha comenzado los trámites para despedir a 
Adrián! —exclamó Concha, llena de entusiasmo. 

—¡¿En serio?! ¡Le pusiste otra vez el somnífero! 

—¡Sí! ¡Ya nos hemos deshecho de él! 

—¡Vuau! ¡No puedo creerlo! ¡Muchas gracias! —exclamó Patricia, antes de abrazar nuevamente a Concha.
—¡Ah! Te he traído algo —dijo Concha, palpándose
los bolsillos. 

—¿Qué es?
Concha sacó de  uno de  sus bolsillos  una  pequeña 
bolsita que le entregó a Patricia. Patricia la tomó y la observó con curiosidad. Adentro encontró un... ¿un trébol de
cuatro hojas?

—¿De dónde lo sacaste? —preguntó.
—Cuando salí  de  la  empresa  me fui  al  parque ese
que está a un par de cuadras, y me pasé como media hora
buscando. ¡Pero valió la pena! —dijo Concha, sumamente
contenta y orgullosa.

—¿Y para qué me lo das? 

—¡Haces cada pregunta, tía! ¿Para qué supones que
puede ser? 

—No sé, calculo que para pedir un deseo —dijo Patricia.
—¡Exactamente! He estado analizando la  situación
—dijo Concha, poniendo cara pensativa—, y de verdad espero que todo salga  bien, que este  asunto del asesinato
quede zanjado y que tú y yo podamos irnos a vivir a otro
país pronto, ¡y empezar de nuevo! Pero aun así, por si las
dudas, se me ha ocurrido la idea cuando estaba hoy en la 
oficina, mientras veía cómo Alvear le gritaba y le daba bofetadas a Adrián para que se despertara. ¡Y es una idea brillante,  ¿no crees?! Como dije,  de veras espero que salga 
todo bien, pero antes de arriesgarnos a cualquier otra cosa,
he pensado que debes pedir  el  deseo.  ¡Quizás absolutamente todo pueda estar bien otra vez!

—¿Cuál es el deseo que querés que pida? —le preguntó Patricia.
—¡Deja de hacer  preguntas  tan estúpidas! ¡Tienes
que pedir que nada de lo que pasó haya pasado! ¡Que todo
vuelva a ser exactamente como era antes! ¡Antes de haber 
pedido el primer deseo!

—Pero, Concha, ¿te olvidás que te dije que vos y yo
nos llevábamos para la mierda en mi otra vida? Toda esta 
amistad que construimos en todo este tiempo se va a ir por 
la borda.

—¡Pato, por favor! ¡¿Por qué no usas la cabeza a la 
hora de  pensar?!  ¡A nadie le importa  nuestra  amistad! —
gritó Concha. Patricia la miró y la escuchó atentamente—. 
Quiero decir, a mí de verdad me importa, ¡pero no soporto
verte  así  todos los días! ¡Yo sé que no eres feliz y lo  entiendo, quizás nadie sería feliz estando en tu lugar! ¡Estoy
segurísima de que eras mucho más feliz en tu otra vida! ¡Así 
que ya ves, sólo pide el deseo y asunto acabado!

Patricia se quedó en silencio un momento. Cada día 
se encontraba con más cosas que Concha hacía para ayudarla  y para hacer  que se sintiera mejor.  ¡La  estaba  ocultando de la policía luego de haber cometido un asesinato!
¡Había  cobrado venganza  con un hombre  que prácticamente había abusado de ella! ¡Y le estaba dando la oportunidad  de  pedir  un deseo que volviera a  poner  su vida  en
orden, a pesar de que ello destruya toda la hermosa amistad que habían construido! ¡Por  Dios! ¡Probablemente  no
había persona en todo el mundo más buena que Concha
Marani, la que anteriormente había sido su peor enemiga! 
¡¿Cómo pudo no haberlo visto antes?!

Es por eso que no quería pedir el deseo, al menos no
totalmente. En el fondo, al igual que Concha, Patricia tenía 
la esperanza (aunque muchísimas veces parezca débil, muy 
débil) de que todo saliera bien y de que ella pudiera escaparse a otro país con Concha (¡y empezar una nueva vida!) 
cuando todo el asunto del asesinato estuviera zanjado. Aún
le dolía  el hecho de  no haber  podido "arreglar"  las cosas
con Carina y con Hernán, ¡y le dolía en lo más profundo del
alma  no haber  podido hacer  que Tomás naciera! ¡Nadie
nunca iba a poder entender cuánto lo extrañaba! Pero era
la vida que ella había elegido luego de haber pedido ese
estúpido deseo,  y no quería  volver  a  ser  tan egoísta  para
desear que todo fuera como antes, dejando atrás a la persona que probablemente más la había ayudado en toda su
vida: Concha Marani, quien además ahora trabajaba en la
empresa donde quería trabajar, y no en Mansiyor S.A. por
culpa de un estúpido accidente que se pudo haber evitado
lo más bien.

—No sé, lo voy a pensar —dijo Patricia antes de tomar el control remoto del televisor y sentarse a la mesa del
comedor. Se había guardado la bolsita con el trébol de cuatro hojas en uno de sus bolsillos.

—¿Qué? ¿Qué es lo que tienes que pensar? ¡No hay
nada que pensar! ¡Tienes que pedir el deseo para que toda 
tu vida vuelva a estar bien otra vez! —dijo Concha. Patricia
ni siquiera se molestó en mirarla.

—Lo voy a pensar, Concha, y después veo que hago.
¡Ni siquiera sé si va a funcionar! ¡Capaz ni funciona!
Concha suspiró y se dirigió al baño. Mientras tanto,
Patricia miraba atentamente lo que informaban en su noticiero favorito para ver el avance (o retroceso) de la investigación del asesinato de Susana Lanoli, como hacía todos los
días. Su rostro palideció cuando leyó que una nueva persona había ido a declarar a la comisaría novena para aportar
más datos a la investigación. Esa persona era Carina Benedetti.

—¡Concha! —gritó.  Concha salió  inmediatamente 
del baño y se dirigió a donde estaba su amiga.
—¿Qué sucede? —preguntó antes de mirar la televisión—.  ¡Oh,  por  Dios! ¡¿Por  qué diablos no murió  en ese
accidente?!

—¡Concha! ¡No digas esas cosas! 

—A ver, súbele al volumen, quiero ver qué fue lo que
declaró —dijo Concha. Patricia subió el volumen.
En el noticiero informaban que Carina Benedetti había contado que la sospechosa en cuestión, Patricia Bica, se
había acercado a ella y a su domicilio (no sabía de dónde
había  sacado su dirección)  en varias ocasiones diciéndole
que eran mejores amigas  (aunque ella no la  había  visto
nunca en su vida), que le había dejado una carta en su casa
(la cual quemó sin leer), que la había ido a buscar incluso al 
hospital  donde  había  estado internada  luego del famoso
accidente del que todo el país se había enterado (le habían
dado el alta pocos días atrás), ¡y que había intentado arrollarla con su auto!

—¡Ay, Dios! ¡No puedo creerlo! —gritó Patricia, sumamente angustiada. 

—¿Así que has intentando asesinarla? —le preguntó
Concha.
—¡No! ¡Por supuesto que no! ¡Se debe referir a la primera vez que la fui a buscar, cuando casi la piso con el coche! ¡No puedo creer que sea tan exagerada!

—Lamento decirte esto, Pato, pero la que era tu mejor amiga en tu otra vida es una flor de estúpida.
Patricia no contestó, se quedó prestando atención a 
lo que informaban en el noticiero. Al parecer esto no había
sido todo lo que Carina Benedetti había declarado, sino que
también había dicho que en dos (o más, no recordaba bien)
de las oportunidades en las que Patricia se había acercado
a ella, había estado acompañada de una mujer alta y morocha, de ojos verdes, la cual tenía acento gallego.

—¡La puta madre! —dijo Patricia, agarrándose la cabeza con las manos. 

—Es una flor de perra —dijo Concha. 

—¡La puta madre! ¡Te describió! 

—Sí, ya me he enterado.
—¡¿No entendés lo que eso significa?! ¡La policía va
a  saber  que se trata de vos! Cuando vinieron a  allanar  la 
casa, ¡te  vieron y te  escucharon! —gritó Patricia, notablemente alterada y desesperada.

—¡Oh,  tienes razón! —dijo  Concha cayendo en la 
cuenta de la situación.
—Me voy —dijo Patricia mientras se levantaba de su
asiento, claramente producto de un impulso y sin pensar en
absoluto lo que estaba haciendo.

—¿Qué? ¿A dónde vas? —le preguntó Concha.
—¡Me voy a ir de tu casa, porque en cualquier momento puede llegar la policía y llevarte presa pensando que
sos mi cómplice!

—¡No entiendo lo que pretendes hacer! ¡Si pones un
pie en la calle, la policía no tardará ni diez minutos en atraparte!

—¡Concha, ¿vos me estás escuchando?! ¡Me atrapen
a mí o no, a vos te van a llevar igual! ¡Prefiero que me agarren en la  calle y decir que estuve  escondiéndome por  la
zona  durante  estos días,  pero que en ningún momento
conté con tu ayuda! ¡Y además diría que en esas ocasiones
donde fuimos a buscar a Carina, yo te pedí que me acompañaras sólo por acompañarme, pero que no tuviste absolutamente nada que ver en todo lo demás! —dijo Patricia
con los pelos de punta, sin mirar a su amiga.

—¡Pato, pide el deseo de una vez! —ordenó Concha. 
Patricia abrió bien los ojos. No habían pasado ni diez minutos del momento en que Concha le había dado el trébol de
cuatro hojas y, con todo, ya se había olvidado de él.

—¡Ah, es verdad! —dijo a la vez que sacaba la bolsita 
con el trébol del bolsillo donde la había guardado. Abrió la
bolsita con cuidado y sacó el trébol. Luego miró a Concha
con miedo.

—¿Vos decís que va a funcionar?
—¡No lo sé, pero no perdemos nada con intentarlo!
¡Quizá  funcione! —contestó Concha. Patricia  tragó saliva
antes de regresar la mirada al trébol—. ¡Hazlo ya!

Patricia no lo dudó más. Cerró los ojos y pidió mentalmente el deseo: "Deseo volver a  ese bendito día, cinco 
años en el futuro, cuando pedí ese estúpido deseo".

Abrió los ojos cuando oyó las sirenas. De inmediato
se dio cuenta  de  que no había  cambiado absolutamente
nada. ¡Seguía estando en la casa de Concha, con Concha al
lado, y la policía se estaba acercando nuevamente!

—¡La  policía! —gritó Concha—.  ¡Ve,  ocúltate en el
escondite! 

—¡¿Para qué?! ¡Si te llegan a llevar a vos, no voy a 
dejar que te vayas sola! —dijo Patricia. 

—¡Tal vez no suceda nada malo, quizá no me lleven!
¡Así que ve a esconderte, ahora mismo!
Patricia guardó la bolsita con el trébol de vuelta en
su bolsillo y corrió hacia la habitación de Concha, con ella 
siguiéndole los pasos. Con ayuda de la escalera portátil se
metió en el hueco  nuevamente,  y luego Concha la  utilizó 
para colocar la tapa de madera y para poner sobre esta, alrededor  del agujero,  exactamente  lo mismo que había 
puesto la vez que esos dos oficiales habían allanado su casa.
En el  medio del proceso,  escuchó el timbre. Cuando terminó, corrió a abrir la puerta.

—¿Sí?
Se encontró esta vez con tres oficiales, dos adelante 
y uno atrás, pero ninguna de sus caras le sonaba. Sintió que
el corazón se le salía del pecho cuando observó que el tercer oficial, el que estaba atrás, llevaba a dos perros gigantes, 
cada uno con una correa y a un costado suyo.

—Buenas tarde.  ¿Señorita  Concha  Marani? —dijo 
uno de los dos oficiales que había delante. 

—La misma —contestó Concha.
—Tenemos órdenes de allanar su domicilio y de llevarla a declarar a la comisaría novena por el caso de Susana 
Lanoli.

—¿Llevarme a declarar? ¿A declarar qué? —interrogó
Concha, poniendo cara de espanto.
—La justicia cree que usted tuvo algo que ver con el
asesinato de  Susana  Lanoli,  en el  caso de que la  asesina
haya sido su supuesta amiga Patricia Bica. En otras palabras,
la justicia cree que usted es cómplice —dijo el segundo oficial. Concha se llevó una mano a la boca y abrió bien los 
ojos, como si estuviera interpretando a un personaje en una
obra de teatro.

—¿Por  qué yo?  ¿Sólo porque era amiga  de la  supuesta asesina? 

—Hay una mujer que declaró, llamada Carina Benedetto... 

—Benedetti —el primer oficial corrigió al segundo. A
Concha le dio gracia.
—Benedetti, perdón. Bueno, esa mujer declaró que
usted estaba acompañando a Patricia Bica en más de una 
oportunidad cuando se acercaron a ella —dijo el segundo
oficial.

—Bueno,  esa  mujer debe estar mintiendo —dijo
Concha.
—Por eso mismo debe ir usted a declarar —dijo el
primer oficial—. De todas formas, se revisaron las cámaras 
de seguridad del Hospital Ambrollini y se la ve a usted y a 
Patricia Bica (con una peluca rubia) vestidas de enfermeras. 
Al parecer estuvieron alrededor de media hora dentro y salieron corriendo cuando Carina Benedetti comenzó a gritar,
pidiendo ayuda.

—Esa mujer es muy exagerada —dijo Concha, viendo
que ya no había oportunidad alguna de salvar la situación.
Los tres oficiales se le quedaron mirando en silencio,  de
forma muy despectiva.

—Con permiso,  allanaremos  su casa —dijo el segundo oficial. 

—Sí, claro, ¿tiene la orden judicial? —preguntó Concha antes de hacer un movimiento de cuello, para relajarse.
—¿Dónde está la orden, Fernández? —le preguntó el 
segundo oficial al primero, quien se dio la vuelta en dirección al tercero.

—¿La orden, Gómez?
—Venga, no me digáis que ahora mirará al perro y le
preguntará: "¿La orden, Wilfrido?" —comentó Concha antes
de echarse a reír. El primer y el segundo oficial la miraron
muy seriamente, mientras el tercero se dirigía a la patrulla,
en busca de la orden judicial, supuso Concha.

—No es momento de bromas, señorita —dijo el primer oficial. Concha hizo una mueca.

Al minuto el tercer oficial volvía a la puerta de la casa 
con un documento en mano, el cual le pasó al primer oficial, 
que se lo pasó a Concha, quien lo observó muy por arriba y
se hizo a un lado, sintiéndose totalmente impotente.

Los dos perros se abrieron paso a toda velocidad por
la casa de Concha, exclusivamente en dirección a su habitación. Los tres oficiales, con Concha detrás, siguieron sus pasos y se encontraron con que los perros olían la pared falsa.
El rostro de Concha palideció completamente y supo que
ya no había nada más que hacer. Supuso que la policía había llevado a esos perros a la casa de Patricia y los habían
entrenado con el  olor que ella había  dejado por  doquier,
para que luego pudieran encontrarla donde sea que se estuviera ocultando.

Uno de los oficiales tomó la escalera portátil que encontró a unos metros del hueco y la utilizó para alcanzar el 
techo del mismo. Enseguida se dio cuenta de que el techo
se basaba en una tapa de madera, sacó todos los objetos 
que encontró sobre ella arrojándolos a un costado, y quitó
la tapa.

—¡Eh! ¡Tenga  cuidado con mis cosas! —se quejó
Concha, al escuchar el sonido de objetos (de vidrio o cerámica) estrellarse contra el piso.

—Guarde  silencio,  señorita  —le contestó el  oficial 
que acababa de quitar la tapa. Echó un vistazo al interior del
hueco y se encontró con la famosa sospechosa que la policía buscaba desde hacía semanas, Patricia Bica—. Bingo.

—¿Qué?  ¿Está  ahí? —le preguntó uno de  los  otros
dos oficiales. 

—Sí. Señorita, le voy a pasar la escalera y va a salir de
ahí, ¿de acuerdo? 

Concha no podía ver a Patricia desde donde estaba,
pero supuso que había asentido en silencio. 
El oficial se bajó de la escalera portátil, se subió a una
silla que encontró cerca y le pasó la escalera a Patricia, quien
la usó para salir del hueco con ayuda del oficial.

—¡Por favor, no le hagan nada a ella! —dijo Patricia 
señalando a  Concha—.  ¡Ella  no tuvo nada  que ver  con el
asesinato!

—Guarde silencio, señorita —dijo otro de los oficiales—. El hecho de que la haya estado ocultando en su casa 
ya es bastante prueba de culpabilidad.

—¡No, no entiende! ¡Ella no tuvo la culpa de nada! 
¡Lo del asesinato no...! 

—Cállese, señorita —dijo el mismo oficial. Concha la
miró a Patricia con intención de que haga silencio.
Ninguna de las dos volvió a hablar mientras los oficiales las llevaban a la comisaría novena en la patrulla. Pero
como eran tres los oficiales, dos viajaban adelante y el otro
viajaba atrás, junto a las dos mujeres.

—Estamos un poquito apretados,  ¿no cree?  —dijo
Concha—. ¿No se les ha ocurrido que vengáis sólo dos de 
vosotros?

—Manténgase en silencio,  señorita  —dijo  el  oficial
que iba de copiloto. Concha suspiró antes de revolotear los 
ojos.

—Lo que sea.
—Señores,  ¿pueden  por  favor cuidar a  mi tortuga?
Quedó en la casa de ella —dijo Patricia, señalando a Concha. Los dos oficiales que iban adelante le echaron una mirada muy seria desde el espejo retrovisor, aunque no dijeron nada. Patricia tragó saliva.

Cuando llegaron a la comisaría, ambas fueron "alojadas" en dos celdas, por separado. Aun así, las celdas estaban una  al  lado de  la otra, por  lo  que podían conversar,
aunque sin verse.

—Perdón por  todo,  Concha,  de  verdad,  esto es mi
culpa. ¡Ojalá nunca te hubiera metido en todo esto! —dijo
Patricia, antes largarse a llorar.

—Pato, tranquila, esto no fue tu culpa. ¡Cómo ibas a
saber tú que todo esto pasaría por pedir tan sólo un deseo
a un trébol de cuatro hojas! —contestó Concha—. Si te pones a pensar, absolutamente todo lo que sucedió con Carina y Hernán desde el principio, fueron todos accidentes o
cosas que no pudiste controlar, o que no dependían de ti. 
Quizá tú piensas que sí dependían de ti en el sentido de que
debías estar en un lugar determinado a una hora determinada para conocer a tal o cual persona, pero no podías estar
segura de eso. ¡Y tenías muchos problemas que resolver en
tu cabeza! No fue tu culpa nada de esto, te cruzaste simplemente con la gente equivocada.

—Gracias, Concha. Pero no importa lo que me digas,
no me vas a convencer de que todo esto que pasó no fue
culpa mía.

Concha oyó a Patricia mientras lloraba, y se le partió 
el  corazón.  Nuevamente  se sentía  sumamente  impotente,
sin  saber qué hacer para mejorar la situación, o para que
ella se sintiera mejor.

Durante los siguientes días, ambas fueron convocadas por la fiscal que estaba a cargo de la causa para entrevistas en las que se les hacían diversas preguntas. Como Patricia fue llamada antes que Concha, se encargó de acomodar las cosas para que Concha quedara como inocente en
todo sentido.

—¿Y qué me dice sobre que esa mujer la acompañó
a usted en dos oportunidades, cuando usted fue a buscar a 
la señorita Carina Benedetti? —interrogó la fiscal.

—Fui yo la que le pedí que me acompañara, porque
no quería ir sola. Le dije que se trataba de una chica que
antes era mi mejor amiga, pero que con el tiempo nos habíamos distanciado y habíamos dejado de hablar. Ella simplemente  me acompañó —dijo  Patricia,  sumamente  nerviosa.

—De acuerdo, pero no puede negar que esta mujer,
Concha Marani,  fue  su cómplice en el  contexto del asesinato de Susana Lanoli, ya que la ayudó a esconderse en su
casa.

—Eso no es tan así como parece.
—¿Ah, no? ¿Y por qué no? —preguntó la fiscal.
—O sea, ella  sí  me ayudó a  esconderme,  pero no
porque pensara que yo fui la asesina de esa mujer. Porque
yo no fui  la  asesina de esa mujer. Esa  mujer  se suicidó y
Concha sabía que yo no era culpable —dijo Patricia. La fiscal
cambió la expresión de su rostro.

—¿Dice usted que la mujer se suicidó? ¿Y por qué se
suicidaría enfrente suyo?
—Yo había ido al baño, pero salí rápido cuando escuché unos gritos entre los que pude distinguir algunas palabras, como "vida", "enajenación" y "monomanía". Cuando
volví al consultorio no la vi, la llamé pero no contestó. Luego
se me dio por ver por la ventana y la encontré. Pero la había 
notado muy  rara en esa  última  sesión.  De todas  formas,
siempre había sido una mujer extravagante.

—¿Cuáles eran las palabras? Perdón —dijo la fiscal, 
lista para escribir en una libreta que tenía a mano. 

—Vida, enajenación y monomanía —contestó Patricia. 

—¿No escuchó ninguna más? 

—No, sólo esas. Al menos que recuerde por el momento.
—¿Le encuentra algún sentido a esas palabras? —interrogó la  fiscal.  Patricia  negó con la  cabeza—.  Y  le hago
otra pregunta. En su supuesta versión de los hechos, ¿por 
qué no le avisó a nadie que su psicóloga  se acababa de
arrojar por la ventana? —interrogó la fiscal.

—No sé, tenía miedo de que la gente sospechara que
yo la había empujado. ¡Tal vez nadie me hubiera creído! —
exclamó Patricia con un marcado deje de preocupación.

—¿Y por qué dejó su auto estacionado en el estacionamiento del edificio?
—Estaba muy asustada, no sabía qué hacer, y me decidí por llamar a mi amiga, por lo que llamé a Concha y ella 
me pasó a buscar con su auto.

—Sin embargo,  nunca la  vimos a  usted  salir por  el 
edifico —dijo la fiscal—, pero sí vimos a una mujer de pelo 
castaño subirse al auto que está estacionado en el domicilio
donde vive su amiga, Concha Marani.

—Sí, es que esa mujer soy yo —dijo Patricia. 

—¿Y por qué estaba usando una peluca?
—Para que los que estaban en el primer piso no me
vieran salir. Se me pasó por la cabeza que tal vez podía hacer  como que yo nunca  había  ido a  la  sesión,  porque no
quería que nadie me relacionara con la muerte de la mujer.

—Sin embargo —dijo la fiscal, bajando la mirada—, 
dejó su auto estacionado en el edificio.
—Sí, ya sé, no pensé bien las cosas. ¡Estaba tan nerviosa! Además no quería  salir  del edificio manejando mi
auto,  ¡sentía  que no tenía  fuerzas para manejar! Estaba 
como paralizada —contestó Patricia.

La fiscal la miraba como si no le creyera, porque no
le creía en absoluto.
—¿Y qué me dice de Carina Benedetti y de Hernán
Vicentín?  ¿Por  qué fue a  buscarlos y les dijo que eran su
mejor amiga y su marido, respectivamente? ¿Por qué a Hernán le dijo usted que tenían un hijo juntos?

"¿Existe alguna posibilidad de que una fiscal a cargo
de una causa de asesinato crea en un deseo pedido a un
trébol de cuatro hojas?", se preguntó mentalmente Patricia. 
Pero no se molestó en responderse.

—Tuve  un sueño con ambos.  Fue como un sueño
raro, no creo que lo entienda —dijo—. Pero en el sueño Carina era mi mejor amiga, y Hernán era mi marido, nos casábamos y teníamos un hijo, Tomás. En el sueño además aparecían las direcciones de sus domicilios. Y cuando me desperté encontré esa caja con fotos donde estábamos juntos,
cartas, el libro del bebé de Tomas y demás. Entonces fui a 
buscarlos para hacerles saber que eran mi mejor amiga y mi
marido, ¿de dónde pudieron haber salido las fotos entonces?

—Eso es lo que nos estamos preguntando todos. En
esa caja aparecen fotos de usted con esa mujer, Carina Benedetti, pero sin embargo ella insiste en que no recuerda 
haberse sacado nunca esas fotos, incluso aunque se reconozca  en ellas.  Y también  están las fotos con el  hombre,
Hernán Vicentín, pero él también insiste en que no recuerda 
haberse sacado jamás esas fotos, aun a pesar de que se reconozca en ellas. También aparecen cartas y otros papeles
escritos por  tres letras diferentes:  sabemos que una  es la
suya porque lo hemos verificado con cosas escritas que encontramos en su casa y porque el jefe de su empresa nos lo
confirmó, pero luego hay dos letras más, una que Hernán
reconoció como propia, y otra que Carina reconoció como
propia, aunque ambos niegan haber escrito esas cartas y
esos papeles, o no recuerdan haberlo hecho. Y en el libro
del bebé, la fecha de nacimiento de Tomás Vicentín data del
año 2015, lo cual carece de sentido porque estamos en el
2013 —dijo la fiscal, notablemente confundida.

—¡Eso mismo! Así de confusa estaba yo cuando me
desperté, porque no había entendido en absoluto el sueño
que había tenido, ¡y no podía entender de dónde había salido esa  caja! No tiene sentido la  fecha de  nacimiento de 
Tomás y no comprendo de dónde salieron esas fotos con
él, con Hernán y con Carina, y esas cartas y papeles escritos
por nosotros tres. Pero aun así es como que mágicamente 
sabía en qué lugar podía encontrarlos y fui a buscarlos, aunque ellos negaron tener cualquier tipo de relación conmigo,
ya que no me reconocían. ¡Y es lógico, si antes de tener ese
sueño yo tampoco  los  conocía! —mintió Patricia,  pero lo 
cierto es que en poco tiempo había improvisado todo bastante bien, lo cual era bastante inusual en ella. El hecho de
que la  caja  de recuerdos siguiera existiendo (y por  algún
motivo sobrenatural  no hubiera  desaparecido)  y hubiera
quedado en el consultorio de Susana Lanoli la hacía quedar
menos loca, ya que evidentemente tenía que haber una relación entre Hernán, Carina y ella. Si no, ¿de dónde habían
salido esos papeles y esas fotos? Y la mejor manera que encontró Patricia para "explicar" todo de manera que no quedara todo tan "fantástico" e "irreal" fue contarlo como si se
hubiera tratado de un sueño.

—¿Por  qué esa  caja  estaba  en el  consultorio de  su
psicóloga? —preguntó la fiscal.
—Porque la  había  llevado para mostrarle esa  "evidencia" para que por fin me creyera, ya que desde el principio siempre me había tomado por loca y nunca me creyó
cuando le conté lo del sueño —contestó Patricia.

—Bueno, suficiente por hoy, señorita —dijo la fiscal
a la vez que se levantaba—. Ya volveremos a hablar.
Patricia se levantó, sintiéndose muy aliviada, aunque
no sabía  cómo continuaría  todo.  Le comunicó  a  Concha
todo lo que le había dicho a la fiscal para que ella dijera lo
mismo.

—No mentiré —contestó—.  No diré  que yo no he
sido cómplice porque yo sí lo fui. ¡No me parece justo que
yo quede como inocente y tú no!

—¡Concha! ¿No te  das cuenta  de que vos sí sos
inocente? Todo esto es un problema que yo causé, no vos.
Así que yo tengo que pagar las consecuencias, no vos. Además, si podés salir sería perfecto, porque vas a estar en tu
casa, tranquila, y cuidando a Sarasusa. ¡Necesito a alguien
que la cuide y vos no podés negarte!

Concha reflexionó por un momento y se dio cuenta 
de que su amiga tenía razón. Si lo que ella quería era ayudarla, justamente no lograría nada quedando también tras
rejas, por lo que intentaría quedar libre al menos para hacerle el favor a Patricia de cuidar a su tortuga.

Así, cuando Concha fue llamada por la fiscal, terminó
diciendo absolutamente lo mismo que Patricia. 

—Ella dijo que a usted le había dicho que se trataba
de una vieja mejor amiga —le dijo la fiscal.
—Así es, eso fue lo que me dijo, y yo le creí —contestó Concha—.  Jamás me contó nada  acerca  de  ningún
sueño.

—Ajam,  ya  veo, ¿y  por  qué decidió  ocultarla en su
casa tras el asesinato de Susana Lanoli?
—Más que "asesinato", yo diría "muerte", pues aquí 
no ha habido ningún asesinato. Pato me contó que, mientras ella estaba en el baño, la mujer se arrojó por la ventana
luego de gritar unas palabras, por lo que se puso nerviosa
y me llamó porque no quería volverse sola con su auto, pues
tenía miedo de chocar.

—¿Ah, sí? —dijo la fiscal.
—Sí. Se puso una peluca para que nadie del primer 
piso la  reconociera,  salió  y se subió a  mi coche.  Allí  fue
donde me contó todo, de camino a mi casa. Luego decidí 
construir ese escondite en mi casa porque no quería que la 
policía se la llevara presa, culpada de algo que no hizo. ¡Yo 
conozco a Pato y puedo jurarle que ella nunca asesinaría a 
una loca!

—¿Perdón? 

—A una mujer, quise decir.
—¿Cuáles fueron las palabras que Patricia le dijo que
oyó por parte de Susana Lanoli antes de que se tirara por la
ventana?—interrogó la fiscal.

Concha se quedó unos segundos en silencio mientras pensaba.
—Em... vida, enojoción y... y algo que comenzaba con
"mono", ahora mismo no recuerdo si era "monopatín", "monoteísta" o "monolítico", pero estoy segura de que si muestra una lista de palabras que comiencen con ese prefijo, se
la indico en menos de lo que canta una cabra.

La fiscal se le quedó mirando con la boca abierta.

—Cierre la boca, señora, que se le meterá una mosca
—dijo Concha, como si de verdad estuviera preocupada por
la mujer.

—Su amiga dijo que oyó las palabras "enajenación"
y "monomanía" —dijo la fiscal. 

—¡Eso es! ¡Esas eran las palabras! ¡Usted  tiene una
memoria privilegiada!
—¿Le encuentra usted algún sentido a esas palabras?
Porque yo me estuve preguntando quién gritaría esas palabras antes de arrojarse por una ventana.

—No, la verdad es que no le encuentro ningún sentido,  pero si  se me ocurre  alguno la  mando llamar. ¡Ya  le
digo que esa mujer no tenía todos los caramelos bien acomodados en el frasquito! ¿O acaso qué es lo que cree usted 
que la droga encontrada en su consultorio le producía en la
cabeza?

Concha y Patricia se habían enterado por el noticiero
que se había encontrado droga y un tipo de pastillas adictivas en unos frascos en el consultorio de  Susana  Lanoli.
Esto se había encontrado en el primer día de investigación
de la escena del crimen, se enviaron a analizar los frascos, y
dos o tres días después se pudo confirmar el contenido.

—¿Qué frasquito? —preguntó la fiscal. Concha se dio
una bofetada.
En los días siguientes se realizó la autopsia al cuerpo
de Susana Lanoli y se hicieron varios análisis de huellas y
ADN a partir de diversas marcas que se encontraron en el 
cuerpo. Para hacer algunos de estos análisis, se convocó a 
Patricia Bica, la principal sospechosa.

—Usted dijo que la muerte de Susana Lanoli había 
sido producto de  un suicidio  —le dijo la fiscal a Patricia, 
nuevamente en su despacho—. La hipótesis del suicidio fue 
una de las que más prosperó a lo largo de las últimas semanas, sobre todo luego de que se encontrara droga y ese
tipo de... ¿cómo decirlo? ¿Pastillas adictivas? Bueno, luego
de que se encontrara todo eso en su consultorio, dentro de
esos frascos. Pero los análisis de huellas y ADN que hemos
estado haciendo han comprobado que tanto usted  como
Susana  Lanoli tienen marcas y huellas una  de  la  otra  a  lo 
largo de  sus cuerpos. Lo cierto es que no se encontraron
muchas otras huellas más en el cuerpo de ella, al menos que
sean recientes. Hay muchas que corresponden a su hijo, ya 
que coinciden con el ADN, y las restantes, ya lo investigaremos, aunque son muy pocas y se ubican en ciertos lugares
que se corresponden con los sitios propicios donde se coloca la mano durante un saludo informal o algo por el estilo,
probablemente se trate de huellas de algunos de sus otros
pacientes, o de las otras personas que trabajaban con ella 
en el edificio. Pero la mayor parte de las huellas recientes
encontradas en su cuerpo corresponden a usted, y absolutamente todas las marcas, aunque, como dije, también usted tiene huellas y marcas que corresponden a ella. ¿Cómo
podría explicar esto?

Patricia tragó saliva antes de hablar.
—Lo cierto es que antes de que se arrojara  por  la 
ventana ella y yo habíamos tenido una discusión —dijo—. 
Esto no se lo conté a nadie, usted es la primera persona en
saberlo.

—¿A qué se debió la discusión? —interrogó la fiscal.

—Como le dije la última vez, ella siempre me había 
tomado por loca y nunca me creyó cuando le hablé sobre
ese sueño que había tenido, por lo que le llevé la caja para
que pudiera ver la evidencia y así ver que yo no mentía, que
algo extraño estaba sucediendo desde que había tenido el 
sueño —contestó Patricia.

—¿Y qué le dijo ella cuando le mostró la caja?
—¡No me creía! ¡No me creía  incluso  teniendo las
pruebas en su nariz! Como no tenía  forma de  conocer  a
Hernán o a Tomás, dijo que tal vez se trataba de mi hermano y su hijo, o incluso mi marido y mi hijo, cuando yo ya 
le había dicho en una de las primeras sesiones que no tenía
ni marido ni hijos. No se fijó en la fecha de nacimiento de 
Tomás, que aparecía en el libro del bebé, porque ni siquiera
se molestó en abrirlo. E incluso aunque la hubiera visto, no
me hubiera creído. Hubiera dicho que yo lo había escrito.
Respecto a Carina, a ella sí la conocía porque había visto su
cara en la tele, como todos lo hicimos cuando tuvo ese accidente automovilístico.  ¿Y  sabe lo  que me dijo? Me  dijo 
que tal vez ella y yo antes éramos amigas pero que luego
yo la había traicionado o simplemente habíamos tenido un
inconveniente por el cual nos peleamos y por eso ella ahora
me odiaba. Respecto a las cartas y los otros papeles, obviamente me dijo que lo pude haber escrito yo tranquilamente,
o haberle dicho a alguien que lo escriba. ¡Por Dios! ¡No había forma de que me creyera! Dígame usted, ¿para qué me
pondría yo a escribir esas cosas, o le diría a alguien que lo 
haga? ¡¿Y por qué me pondría yo a recopilar fotos de familiares míos o de una ex amiga para mostrarle a ella?! ¡Esa
mujer  estaba  loca!  —Patricia  estaba  comenzando a  alterarse.

—¿Y qué sucedió entonces? —preguntó la fiscal.

—Cerró la  puerta  del consultorio con llave  y me
obligó a que le contara la verdad (¡la verdad!) de lo que estaba pasando, por qué había "inventado" todo eso y demás. 
Y  me dijo  que a menos que lo  hiciera,  ella  no me dejaría 
salir.

—¿Y usted qué hizo?
—Yo le exigí que me dijera qué tenía en esos frascos 
que estaban en la mesa, junto a las tazas de café, porque ya 
me parecía que había algo extraño. Y también le dije que
me explicara por qué usaba pelucas con algunos de sus pacientes y por qué bailaba el caño en la tarima de un boliche.
Decanto, no sé si lo conoce —dijo Patricia.

—¡Ah, sí! ¡Cómo no lo voy a conocer, si yo iba a bailar
ahí cuando era más jovencita! —sonrió la fiscal. Era la primera vez que Patricia la veía sonreír.

—Ah, ¿en serio? Es un lindo boliche, ¿vio? 

Pero la fiscal se puso seria enseguida.
—Nada de distracciones —dijo—. ¿Cómo es eso de
que la  vio  usted bailando en el caño en la  tarima  de  ese
lugar?

—Sí, ¿acaso ustedes no lo sabían? —preguntó Patricia.
—No, hasta ahora en ningún momento nos hemos
enterado de eso. Convocamos por todos los medios de comunicación a cualquier persona que pudiera aportar algún
dato a la investigación, pero nadie vino a informarnos eso.
¿Está usted segura de lo que vio?

—Tan segura como que me llamo Patricia, así se lo
digo. Yo había ido a bailar con Concha, y las dos la vimos 
bailando en la tarima. Ella también la conocía porque ella,
Susana Lanoli, había sido su maestra en un curso de tarot
en España.

—¿En España? —interrogó la fiscal. Patricia asintió—
.  Encontramos un objeto decorativo que tenía  la  palabra
"Tarot", sí, pero no sabíamos que había viajado a España.

—Ah, bueno, veo que están haciendo un trabajo excepcional —dijo Patricia irónicamente. La fiscal la fulminó
con la mirada—. ¿Y su familia? Su hijo, o su marido. ¿Qué
información aportaron a la investigación?

—Susana era divorciada. Y todavía no pudimos dar
con su marido.  Parece que ni siquiera está en el país.  En
cuanto a  su hijo...  No puedo decirle lo  que charlé con él, 
aunque lo cierto es que no aportó mucho. Lo que sí, estaba 
muy dormido cuando hablamos.

Patricia se le quedó mirando inquisitivamente, como
si  quisiera saber más,  aunque sabía  que la fiscal no diría
nada más.

—Bueno, continúe. ¿Cómo fue que se llegó a la discusión? —interrogó la fiscal.
—Después de  decirle eso,  me abalancé sobre ella 
para tomar la llave y así se produjo una especie de confrontación, en la cual ambas nos agredimos físicamente. Finalmente conseguí la llave y abrí la puerta —dijo Patricia.
—¿Y salió del consultorio?

—Así es. 

—¿Y a dónde fue? —preguntó la fiscal. 

—Me  fui  a —Patricia  se interrumpió al  recordar la 
mentira que había dicho acerca del baño—... al baño.
—Hay algo que no entiendo... ¿Por qué no se fue del
edificio luego de haber vivido  esa situación con su psicóloga, en lugar de meterse en el baño?

Patricia se quedó callada unos segundos, aunque pasaron tan rápido que la fiscal ni siquiera lo notó.
—Fui al baño porque tenía ganas de ir al baño —dijo 
Patricia—. Luego pensaba salir del edifico. Pero entonces oí 
los gritos.

La fiscal se mantuvo en silencio durante casi un minuto. Después dijo: 

—Bueno, suficiente por hoy, señorita.
Patricia  se puso de  pie,  nuevamente  aliviada. Cada
vez que terminaba una entrevista con la fiscal, se sentía muy 
aliviada, a pesar de que claramente no sabía y no podía saber cómo continuaría el caso.

Pero todo cambió  unas semanas después,  cuando
llegó el juicio. Patricia Bica era la principal sospechosa y el 
juez la terminó considerando culpable. La causa se caratuló
como "Suicidio  Inducido",  ya  que supuestamente Patricia 
Bica había inducido a Susana Lanoli al suicido física y verbalmente. La condena era de cuatro años de cárcel.

Patricia sintió que todos los tejidos de su cuerpo se
destruían en menos de un segundo. Sintió como si estuviera
a punto de desmayarse y de hecho se sorprendió de poder
caminar hacia la  salida del tribunal cuando el juicio había 
finalizado. Se sentía tan impotente y quería gritar a los cuatro vientos, pero aun así no lo hizo, lo cual le pareció bastante extraño. Pero es que también sentía como si no pudiera pronunciar palabra alguna, como si ningún sonido pudiera salir de su boca.

No podía estar pasando eso. No podía pero estaba 
pasando. Acababa de salir de un tribunal donde la habían
juzgado por  asesinato. ¡Por  asesinato! ¡Había asesinado a
alguien! Y finalmente la habían culpado por "suicidio inducido". ¡Pero ella no había inducido a nadie a suicidarse! ¡Eso
no era verdad!

Pero muy en el fondo, a su pesar, y aunque ella no
quisiera admitirlo, sabía  que era sumamente responsable
de  la  muerte  de  Susana  Lanoli,  a  pesar de que matarla
nunca había sido su intención. ¡Nunca siquiera se le había 
pasado por la cabeza matarla! Bueno, de hecho sí se le había pasado aquello por la cabeza en alguna que otra ocasión, pero era sólo un pensamiento.

El punto es que, si bien ella sabía que no había inducido a su psicóloga a que se suicidara, se sentía responsable
(y muy responsable) de todas formas, porque sabía que la 
había asesinado. Accidentalmente, pero la había asesinado.
La había empujado hacia el vacío en un intento por agarrar
la llave de la puerta del consultorio, llave que Susana Lanoli
tenía en su mano y amenazaba con arrojar por la ventana.

La primera noche en su celda fue horrible. Por empezar porque no podía  creer  que de  verdad  estuviera en
una celda. ¡En una celda! ¡De una cárcel! Era terrible toda la
situación,  pero aun así  parecía  no haber  ningún tipo de
emoción en el rostro de Patricia. Y es que después de todas 
las cosas que le habían pasado desde que había comenzado
esa nueva vida a partir de ese deseo que había pedido, se
le había ido de a poco destruyendo su corazón y su capacidad de sentir emociones. Después de todo lo que había vivido, ¡parecía que ya nada la sorprendía o que ya no podía 
experimentar ninguna emoción!

El hecho de pensar que la noticia de que había sido
condenada a cuatro años de prisión sería (si no había sido
ya) mostrada por la televisión, de que Concha (apropósito,
Patricia no sabía dónde estaba ni cómo había  continuado
su situación) y sus papás lo verían, y de que tal vez al día
siguiente o en los próximos días cualquiera de ellos podría 
venir a visitarla a la cárcel, la partía al medio.

Y la idea de que sus padres se enterasen de su embarazo (pues eso no lo sabían aún), también la partía al medio.  De hecho,  nadie sabía  nada  acerca  de su embarazo,
sólo  Concha.  Durante  las semanas que duró la  investigación, se encargó de disimular su embarazo y fue dentro de 
todo fácil, ya que todavía su panza no había crecido, de hecho recién ahora estaba comenzando a notarse.

Muchas veces, mientras estaba en la celda de la comisaría, en una entrevista con la fiscal o con cualquier otra
persona, o incluso cuando le hacían los análisis de huellas y
ADN  (donde  nunca  saltó que estaba  embarazada),  sentía 
náuseas y mareos, pero intentaba controlarlos y al rato se
le pasaban. Llegó a vomitar algunas veces en la celda de la 
comisaría y una vez en una entrevista con la fiscal, pero decía  que se debía  a  los nervios de  la  situación que estaba
viviendo.  Concha,  que se moría  por  contarle a  todo el
mundo que su amiga estaba embarazada para que tuvieran
un trato mucho más delicado y cuidadoso con ella, tampoco dijo nada porque Patricia se lo había pedido encarecidamente.

Esa noche se sentía terrible, como si por fin hubiera
caído en la cuenta de lo que estaba pasando actualmente 
en su vida. Volvió a  pensar en absolutamente  todo (cada
persona, cada hecho) lo que había pensado en la casa de 
Concha la vez que se había puesto a llorar a mares y ella la 
había abrazado como nunca, en la cama de su habitación.
Al recordar todo eso, no pudo comprender qué había hecho
mal para cambiar todo el rumbo de su vida de una manera
tan drástica y tan terrible. ¿Acaso la primera cosita que provocó  todo el  desastre fue  despertarse la  primera vez que
sonó su alarma, sin  posponerla? ¿Fue salir  de  su casa  a 
tiempo? ¿Fue llegar a la empresa Uxtermox S.A. a tiempo?
¿Fue conseguir un puesto de trabajo allí? ¿Fue a partir de
ese momento cuando toda su vida comenzó a darse vuelta? 
¿Cuando perdió la  oportunidad  de  conocer  a  Carina,  y a 
partir de eso la oportunidad de conocer a Hernán, y a partir
de eso la oportunidad de tener a Tomás? ¿Y todas las demás
cosas?  Todo lo  sucedido con Carina, incluyendo su accidente, la nueva mujer de Hernán y su embarazo, Adrián, la
borrachera, el acostarse con un desconocido en su propia
casa, el embarazo, la muerte de su psicóloga. ¿Acaso todas
esas cosas también habían sido producto de conseguir un
puesto de trabajo en la empresa Mansiyor S.A.? Evidentemente sí, porque todas esas cosas no habían sucedido en
su anterior vida.

Todo había sido su culpa. Otra vez volvió a tener ese
pensamiento en su cabeza  porque era la  verdad,  la  pura
verdad. Al menos así lo sentía ella. Ella misma se había arruinado la vida pidiendo ese estúpido deseo. Pero Concha tenía  razón.  ¿Cómo diablos hubiera  podido saber  ella  que
todo esto iba a pasar? ¡Si lo hubiera sabido nunca habría
pedido ese deseo! Pero ahora ya era tarde, ya no había nada
que hacer.

Patricia se arrepentía una y otra vez de lo que había
hecho. De haber pedido ese deseo sin darse cuenta ni valorar todo lo que tenía en su vida para ser feliz. ¡Era tan feliz!
O quizás no, pero porque ella no se lo permitía. Porque ella
se la pasaba pensando mal de la empresa en la que trabajaba  y creía  siempre que podía  encontrar un lugar mejor. 
Pero ahora, después de todo lo que había vivido, se daba 
cuenta de que sí podría ser muy, muy feliz si tuviera aquella
antigua vida de nuevo. Pero ahora ya era tarde. Muy tarde. 
¡Si tan sólo se hubiera dado cuenta en su momento!

Patricia se puso a llorar nuevamente. Era un llanto silencioso, pero profundo. Estaba todo perdido. Había arruinado absolutamente todo y había dado vuelta toda su vida 
por un estúpido deseo. Ahora se encontraba en la celda de
una cárcel por haber cometido un asesinato, ¡y encima embarazada! Al día siguiente podrían venir sus padres a visitarla y ella no sabía cómo se atrevería a mirarlos a la cara.

Se quería  morir. Patricia  se quería  morir. Sentía  un
dolor tan profundo en su pecho y, sabiendo que ya no había
nada más que pudiera hacer, quería acabar con todo. Patricia quería matarse. Pero no sabía cómo.

Observó la lamparita que iluminaba su celda y tuvo
una idea. Aunque se tardó un rato en decidirse, pensó que
en ningún momento cambiaría de opinión y que no encontraría  ninguna  solución mejor con la  que resolver  el problema. El problema. Por lo tanto, utilizó toda la fuerza que
logró reunir en su mano derecha y golpeó lo más violentamente  que pudo el  foco.  La  lamparita  se partió  en varios 
pedazos y la luz, lógicamente, se desvaneció. Ahora a Patricia le costaba ver muchísimo más que antes, pero aun así
pudo encontrar un pedacito de lámpara y la tomó con su
mano izquierda.

Había oído acerca de eso antes. Había mucha gente
que se suicidaba cortándose las venas. Tenía que hacerse
una  lastimadura de  orientación vertical y bien, bien  profunda en cada uno de sus brazos. Comenzaría con su brazo
derecho y deseaba tener  luego la suficiente  fuerza para
continuar con el brazo izquierdo.

Patricia se sentó en la cama y posicionó en el inicio
de una de las venas de su brazo derecho la punta más filosa 
que encontró en el pedacito de lámpara. Era ahora o nunca.
Lo lamentaba mucho por el bebé que llevaba en su interior,
aunque lo cierto es que no le interesaba mucho el bebé. De
hecho, sentía mucha más lástima por sus papás y por Concha, pero sabía que era lo mejor que podía hacer. Sus papás
sentirían una gran decepción cuando se enteraran de que
había sido condenada a prisión, y de seguro ya estaban bastante  defraudados desde  que se habían enterado de  la 
muerte de Susana Lanoli y de la relación de esta con su hija 
(¡ella ni siquiera había podido hablar con ellos, aunque sea 
por teléfono, para explicarles nada!). Y respecto a Concha,
sabía que le había arruinado la vida totalmente. Porque gracias a ella,  ahora probablemente  iría presa (al menos un
tiempo) por haber sido su cómplice, y si no pasaba eso, sabía  que de  una  u otra  forma  su vida  no volvería  a  ser lo 
mismo después del  problema  en la  que la  había  metido.
¡Ojalá Concha hubiera encontrado una amiga mucho mejor
que ella! ¡Eso es lo que se merecía!

Presionó la punta del pedacito de lámpara contra la 
vena elegida de su brazo derecho y soltó a toda velocidad
el "arma", pues el dolor que sintió le pareció enorme. Más
lágrimas cayeron por sus mejillas pero ya estaba decidida a 
hacerlo.  Volvió a tomar  el  pedacito de  lámpara y lo  posicionó nuevamente en su lugar, en el brazo derecho. Luego
se acordó.

Al recordar a Concha, se acordó del trébol de cuatro
hojas que le había traído. Se lo había guardado en el interior 
de una media en el momento en que escuchó que los policías se acercaban a su escondite con los perros, durante el 
segundo allanamiento a la casa de Concha. Desde ese momento lo había tenido siempre allí, dentro de la bolsita.

A pesar de que no tenía ni una sola esperanza (pues
el deseo que había pedido en la casa de Concha no se había 
cumplido en absoluto), se sacó las zapatillas, luego las medias, y agarró la bolsita. Allí dentro observó el trébol de cuatro hojas,  prácticamente  intacto.  Lo sacó de la bolsa  y lo 
sostuvo en la palma de su mano. Cerró los ojos y esta vez
pidió mentalmente otro deseo: "Deseo que todo esto haya 
sido sólo un sueño, que recuerde al despertar."

Luego se durmió.

Capítulo 20

—Patri... Patri...
Patricia  se despertó con estas  palabras y al sentir  que alguien la movía desde su hombro derecho. Aún sin abrir los
ojos, se sorprendió al sentir que estaba acostada en un lugar muy pero muy cómodo, ya que recordaba (o creía recordar) que hasta hacía un rato estaba durmiendo en una
cama muy pero muy incómoda, en la celda de una cárcel.

—Vamos, Patri, arriba... Me dijiste que preferías que yo te
despertara.
Patricia abrió los ojos y se encontró cara a cara con Hernán.
Incrédula, se incorporó de inmediato, lo que asustó al hombre lo suficiente como para alejarse en un acto involuntario,
y prácticamente se abalanzó sobre él en un abrazo.

—¡Hernán! —gritó,  llena  de  emoción—.  ¡No puedo creer 
que estés acá! 

—¿Acá? ¿En mi habitación? ¿Y dónde debería estar? —interrogó Hernán sin entender. 

—Te extrañé muchísimo, muchísimo... ¡No sabés cuánto te 
amo!
Después de todo lo que había pasado (o lo que creía haber 
pasado), el hecho de que Hernán estuviera en una habitación con ella, llamándola por su nombre y despertándola,
en lugar de estar bailando en Decanto con otra mujer embarazada, le parecía algo tan increíble y sorprendente que
no podía soportar la emoción.

—¿Estás bien, Patri? ¿Qué te pasa? —le preguntó Hernán.
Patricia se quedó en silencio durante unos veloces segundos.  No se había  dado cuenta  de  que acababa de  actuar
sumamente extraño. ¿Ahora cómo iba a explicar eso?

—Eh... Tuve un sueño re raro —contestó. Al parecer "haber
tenido un sueño" era la mejor explicación en cualquier situación—. Fue una pesadilla. No me acuerdo mucho ahora,
pero era que como que yo encontraba un trébol de cuatro
hojas y pedía un deseo para viajar cinco años atrás para llegar a tiempo a la empresa Uxtermox S.A., ¿viste esa donde 
yo siempre quise trabajar? —Hernán asintió con la cabeza—
. Bueno, y finalmente conseguía un puesto de trabajo pero
luego perdía la oportunidad de conocer a Carina, gracias a 
quien te conocí a vos en Decanto, y entonces vos y yo no
nos conocemos y vos te  enamorás de  otra  y esa mujer 
queda embarazada y vos no me creías cuando yo te decía
que teníamos que casarnos y tener un hijo y Tomás nunca 
nacía y...

—Ay,  amor, bueno ya  está, ya pasó,  no fue más que un
sueño —dijo Hernán. Patricia se le quedó mirando con una
gran sonrisa antes de besarlo. A los pocos segundos se separó de él a toda velocidad.

—¡Voy a ir a ver a Tomi! —dijo antes de volar fuera de la 
habitación.
Cuando entró en el cuarto de su hijo, se acercó a su cama y
se quedó mirándolo  mientras dormía.  Unas lágrimas comenzaron a caerle por la mejilla y otra gran sonrisa se abrió
paso en su rostro. Se arrodilló junto a la cama y comenzó a
acariciarle el pelo a Tomás, quien abrió lentamente los ojos.

—Buen día, Tomi.
—Hola mamá.
Patricia sintió que su corazón latía a mil por hora al escuchar
su voz. "Hola mamá" era lo que su hijo le había dicho. ¡Estaba ahí! ¡Había nacido, estaba vivo y estaba ahí! ¡A su lado, 
hablándole! Patricia no podía sentirse más contenta.

—¿Todo bien? ¿Cómo dormiste? 

—Bien —contestó Tomás antes de cerrar de nuevo los ojos. 
Patricia se estiró para abrazarlo. 

—Te quiero mucho, ¿sabés? 

—Yo también.
Patricia cerró los ojos a la vez que más lágrimas caían por 
su mejilla, y a la vez que la sonrisa que llevaba se hacía más
y más grande.

—Patri —dijo Hernán al entrar en la habitación y encender
la luz. Se quedó perplejo al ver la escena—. Eh... ¿vamos a 
desayunar?

Patricia  asintió  en silencio,  mientras lo  miraba a  los  ojos 
desde la cama de su hijo, con su cabeza sobre la de Tomás.
Hernán hizo una mueca, casi una sonrisa.

—Hubo unos problemas en el banco, me está diciendo Javier —dijo Hernán en la mesa del desayuno, con su teléfono
celular en mano.

—¿Ah, sí? ¿Qué problemas? —preguntó Patricia, mientras
miraba atentamente a su hijo y le acariciaba la cabeza. Tomás la miraba de forma extraña.

—No sé, parece que están fallando las conexiones eléctricas.  Se apaga  y se prende  la  luz, algo así  —dijo  Hernán,
mientras observaba el trato que su hijo estaba recibiendo
por parte de su madre.

—¿Se apaga y se prende la luz? ¿Y pero no será algo de la
zona? —interrogó Patricia mientras llevaba una tostada a la
boca de su hijo.

—No, no, es del banco.
—¿Está rica la tostada, Tomi? —le preguntó Patricia, evidentemente muy contenta. Tomás la miraba con los ojos bien 
grandes.

—¿Qué le pasa a mami, papá? —le preguntó a Hernán.
—Tu mamá tuvo un sueño... una pesadilla. Pero nada más,
ya se le va a pasar —contestó este, esperando que pronto
Patricia volviera a estar de veras como antes. ¡Bah, qué decía! En realidad prefería ver a su mujer así de contenta antes
que verla de mal humor, como solía estar a menudo.

Tomás se quedó en silencio mientras observaba con atención a su mamá, quien no dejaba de sonreírle. 

Diez minutos después, Hernán se estaba preparando para
salir de su casa con su hijo. 

—Chau, nos vemos después, amor —le dijo a Patricia antes
de darle un beso.
—Sí, ¡que tengas un hermoso día! —le contestó ella, cosa
que jamás le había dicho. Hernán se le quedó mirando muy 
sorprendido—. ¡Chau, Tomi! Vení a darme un besito.
—Chau, mamá —dijo Tomás mientras corría hacia su madre
para saludarla.

—¡Que tengas un hermoso día, vos también! ¡Después nos
vemos! —dijo Patricia. Luego su marido y su hijo salieron
del departamento. Hernán, como siempre, llevaría a su hijo
al jardín y luego de iría a trabajar.

Cinco minutos después de que Hernán y Tomás hubieran
salido, Patricia tomó las llaves de su "autochatarra" y salió 
del departamento,  toda  bien  vestida y perfumada como
siempre. Bajó por el ascensor, salió del edificio y cuando se
encontró cara a cara con su coche, se sintió tentada a abrazarlo,  aunque fuera  una  porquería, pero reprimió  rápidamente ese sentimiento al ver que uno de sus vecinos también estaba saliendo de su casa. Lo saludó con mucho entusiasmo (esto produjo que en el rostro del hombre apareciera una expresión que indicaba mucha extrañeza) y luego
se subió a su auto.

Condujo hacia la empresa Mansiyor S.A., alias Pedorrix S.A.
Una vez allí, estacionó en el estacionamiento y se bajó muy 
emocionada. Por  alguna  razón bastante  obvia  sentía que
tenía el buen humor suficiente como para afrontar con mucho ánimo ese día y todos los que siguieran en su vida, incluso aunque no trabajara en la mejor empresa del país e
incluso aunque tuviera que moverse con un autochatarra.

Entró en la empresa, subió a su piso, y apenas vio a Carina
fue corriendo hacia ella.
—¡Hola, Patri! —saludó Carina con una gran sonrisa, algo
totalmente típico y común en ella, aunque esta vez se veía
un poco sorprendida, probablemente porque su amiga no
le había dirigido una sola palabra, simplemente había corrido a abrazarla apenas la había visto—. ¿Todo bien?
—¡Sí, todo perfecto! ¡No sabés cuánto te extrañé! ¡No sabés
lo que te quiero! —dijo Patricia, otra vez sin poder controlar
las palabras que dejaba salir por su boca.

—¡Ay, gracias, yo también! ¿Pero qué te pasó? —interrogó
Carina—.  ¿Por  qué decís que me extrañaste?  ¡Si la  última 
vez que nos vimos fue ayer!

—Sí, perdón, ay, pasa que tuve un sueño horrible. ¡Una pesadilla! —explicó  Patricia. Su  amiga se le quedó mirando
con mucha atención—. Fue algo así: ¿viste que yo siempre
me quejé de trabajar en esta empresa y de que no me contrataran en Uxtermox S.A.?

—Ay, sí, igual esa empresa es una mierda. ¡A mí tampoco 
me contrataron!
—Bueno, soñé como que encontraba un trébol de cuatro
hojas y pedía el deseo de viajar cinco años al pasado, al día 
en que no me contrataron en Uxtermox S.A. por haber llegado tarde. Entonces se cumplía, yo arreglaba todo, llegaba 
a tiempo a la empresa, me contrataban y todo. Pero perdía
la oportunidad de conocerte. ¿Vos te acordás cómo nos conocimos?

—¡Sí, obvio, cómo me voy a olvidar! Yo me acerqué a vos
cuando te escuché gritando y te vi llorando en esa empresa 
de mierda —dijo Carina.

—Bueno, en el sueño, como al final sí me contrataban, claramente no gritaba ni lloraba ni nada, por lo que vos y yo
nunca nos conocemos. Entonces después yo no conozco a
Hernán, porque acordate que lo conocí en Decanto una vez
que fuimos a bailar juntas, porque vos querías —dijo Patricia.

—Sí, es verdad.

—Bueno, entonces no lo conocía a él tampoco, ¡y tampoco
nacía Tomás! Y él encima estaba con otra mujer, que estaba 
embarazada, y no me creía cuando le decía que yo lo conocía y que teníamos que casarnos y tener un hijo. ¡Y vos tampoco me creías cuando yo me acercaba a vos y te decía que
nos conocíamos y que teníamos que ser mejores amigas!

—Ay,  no,  qué horrible —comentó Carina,  probablemente
imaginándose la situación.
—¡Sí! Y encima me odiabas por casi matarte con mi auto, y
por mancharte toda con café, y por dejarte una carta donde 
te explicaba todo. ¡Y encima tenías un accidente automovilístico! —casi gritó Patricia, muy alterada al recordar todo.

—¡Ay, Dios, qué feo, Patricia, ¿qué clase de sueños tenés?!
Ambas se sobresaltaron al oír a alguien (una mujer) que se
aclaraba  la  garganta  a su lado.  Giraron su rostro hacia  la
izquierda y se encontraron con la persona que esperaban,
aunque ese día su cara de pocos amigos era aún más notoria.

—Señoritas —dijo Concha—, ¿por qué siempre que las encuentro están parloteando en lugar de trabajar? ¡Esto no es
una fiesta, esto es el trabajo!

—Sí, disculpanos, Concha, ya nos ponemos a trabajar —dijo
Carina antes de  dirigirse a  su escritorio.  Patricia,  por  su
parte, se quedó de pie frente a Concha, observándola con
una mirada que Concha no pudo descifrar. ¿Acaso Patricia
estaba  feliz? ¿Estaba  enojada? ¿Estaba  nerviosa? ¿Estaba
sonriendo? Parecía un poco de todo.

—¡¿Y a ti qué demonios te pasa?! ¡Ve a trabajar!

—Concha, ¿cómo andás hoy? —le preguntó Patricia. Carina
se dio la vuelta desde donde estaba, con la boca abierta. 

—¿Y a ti qué te importa? —replicó Concha.
—Te pregunto porque me importa —dijo Patricia—. Estuve
pensando, y no me gusta mucho esto de que nos llevemos
mal. ¿Por qué es que me odiás vos?

—¡La  pregunta!  —exclamó Concha y luego abrió la  boca
como si estuviera a punto de contestar, aunque se quedó
callada, pensando que tal vez Patricia o Carina podrían estar
grabando la respuesta para mostrársela a un superior suyo.
Aunque esto en realidad no la intimidaba, ya que su jefa era
su amiga, prefería mantener un trato profesional—. Yo no
te  odio a  ti.  ¡Yo  simplemente  soy exigente  con todas  mis
empleadas!

Dicho esto,  Concha  se marchó.  Patricia, decepcionada, se
sentó al lado de Carina. 

—¿Y eso? —le preguntó esta.
—Nada, en el  sueño aparecía  Concha y medio como que
nos llevábamos bien —contestó Patricia. Carina la miró incrédula.

—Fue un sueño —dijo.
—Sí, ya sé que fue un sueño, pero no sé, como que me dio
la idea de que estaría buenísimo llevarnos bien con ella, ¿no
te parece?

—¿Por qué querríamos hacer eso? —dijo Carina—. Desde 
que empezamos a trabajar acá nos trata como una lacra.

—Ya lo sé, pero nosotras también no trabajamos nunca, vivimos boludeando y criticándola. Ella nos ve cuando la miramos y nos reímos. ¡Es obvio que hablamos mal de ella! —
dijo Patricia. Carina no podía creerlo.

—Vuau, veo que la pesadilla de verdad te afectó. 

—Pero pensalo, es como nuestra superior... 

—Es nuestra superior —confirmó Carina. 

—Por eso mismo. Nos re convendría llevarnos bien con ella 
—dijo Patricia. 

—Sí, en eso tenés razón.
Durante los días siguientes, Patricia intentó en cada oportunidad que tuvo tratar bien a Concha o ayudarla de algún
modo. Por ejemplo, un día entró en su oficina (Concha tenía
una oficina privada) con una bandejita sobre la que había 
una taza de café, sobrecitos de azúcar, y un paquetito de
galletitas sacado de la máquina expendedora.

—Holaa —dijo a la vez que entraba en la oficina. Concha la
miró perpleja—. Te traigo el cafecitoo. 

Cuando apoyó la bandejita sobre el escritorio de Concha, la
observó y vio que esta le dirigía una mirada llena de odio. 

—¿De qué demonios va todo esto? —interrogó. 

—Nada, sólo  quise ser  amable  y traerte  un poco  de  café.
Capaz que lo necesitabas —dijo Patricia.

—¿Y acaso tú me consideras tan inoperante como para no
levantarme y prepararme yo misma un café?

—No, no dije eso, pero tuve ganas de traerte...
—¡Sal de mi oficina ya y no vuelvas a entrar a traerme nada!
—ordenó Concha. Patricia la miró con lástima antes de salir 
a paso rápido del lugar.

—Le hubieras tirado todo el café en la cara —había comentado Carina, cuando Patricia le contó todo—. ¡Desagradecida de mierda!

En otra  ocasión,  cuando a  Concha accidentalmente  se le
cayó una carpeta llena de documentos, y todos los papeles
salieron volando a cualquier sitio, Patricia se arrodilló y la
ayudó a reunir todo en menos de dos minutos.

—Gracias, supongo, aunque podía hacerlo yo sola tranquilamente. ¡No te necesito en absoluto! —le dijo Concha. Patricia se sintió muy decepcionada en el momento, pero decidió no bajar los brazos y seguir intentándolo.

—Hubieras pasado por arriba de los papeles para ensuciárselos
todos —había  comentado
Carina—.  ¡Ingrata
de
mierda!

En un último intento, cuando a Concha se le cayó un vaso
de agua al piso, creando un gran charco, Patricia corrió al
baño a buscar un trapo y después lo echó sobre el charco,
puso su pie sobre el trapo y comenzó a secar el desastre.

—Gracias —dijo Concha muy despectivamente—. ¿Quieres
decirme por qué es que estás haciendo todas estas cosas? 
¡No lograrás nada en absoluto!

—Sólo quiero que nos llevemos bien, nada más —dijo Patricia. Concha la fulminó con la mirada antes de alejarse de
ella.

—Hubieras limpiado los inodoros con el trapo y después lo 
usabas para ahorcarla —había comentado Carina. 

—Ay, basta, boluda, dejá de ser tan mala. ¿No entendés que
lo que quiero es llevarme bien con ella? —contestó Patricia. 

—Sí, bueno, pero evidentemente nada de lo que estás haciendo está funcionando. 

—Sí, ya sé...
Cuando finalmente llegó el martes, Patricia condujo en su
autochatarra, luego de trabajar, hacia el edifico donde, en
el décimo piso, tenía el consultorio su psicóloga Susana Lanoli.  Se sentía  de  lo  más nerviosa  mientras entraba  en el
edificio, saludaba a la recepcionista de la planta baja, y subía 
por el ascensor. No podía creer que estuviera a punto de
ver a una mujer a la que había asesinado, aunque claro, en
realidad  no lo  había  hecho.  O sí  lo  había  hecho,  pero en
aquella otra realidad que no era la real ahora.

Patricia llegó al décimo piso, se dirigió hacia el consultorio
de su psicóloga y golpeó la puerta. Al rato la mujer abrió
con una gran sonrisa, y sus ojos celestes bien saltones intimidaron a  Patricia,  como si  su psicóloga  pudiera leer  su
mente y estuviera al tanto de todo lo que había sucedido. 
Aunque Patricia se preguntó por primera vez si de verdad
"todo" había sucedido.

—¡Hola, Patricia! ¿Cómo estás? —dijo la mujer antes de inclinarse para darle un beso—. Adelante. 

Patricia entró en la habitación y se ubicó en el diván. 

—Bueno, ¿qué me contás hoy? —dijo la mujer mientras se
ubicaba en su silloncito verde.
Patricia le echó una mirada a lo que había sobre la mesita 
que estaba al lado del sillón. Había una bandeja negra con
dos tazas de café, pero no había ningún frasco con ningún
tipo de  sustancia  en su interior. Patricia  experimentó una
sensación inexplicable, aunque quizás hubiera podido describirla  como una  mezcla  entre alivio y decepción.  Alivio
porque al menos ¿comprobaba? que su psicóloga no consumía sustancias ¿adictivas, tóxicas?, extrañas. Y decepción
porque lo que veía en ese momento no coincidía con lo que
había visto durante los últimos meses, en aquella otra realidad que había vivido. El resto del consultorio estaba exactamente igual a como lo había visto en los últimos meses, 
incluyendo la caja con pelucas en el piso. Pero los frascos 
no estaban donde estaban antes, ¡si es que alguna vez habían estado!

Fue entonces cuando se planteó la pregunta. Era todo a raíz
de un estúpido detalle (faltaban los frascos), pero aun así se
planteó la pregunta. ¿Y si de verdad todo había sido sólo 
un sueño? Desde que se despertó había sentido y pensado
eso, pero al pedir el último deseo supuso que, si se hacía 
realidad, quizás lo recordara efectivamente como un sueño,
aunque ella  supiera que de  verdad  había  sucedido.  Pero
desde que se había despertado y había sentido eso, el pensamiento de que de verdad había sido un sueño no abandonaba su mente.

Patricia cayó en la cuenta de que la última realidad que había vivido, aquella que había comenzado luego del primer
deseo, había sido (se suponía) cinco años atrás. En la "versión original de los hechos", es decir, antes de pedir ese primer deseo, ella nunca había acudido a una psicóloga hasta
que tuvo veintinueve años, por lo que el hecho de que en
la última realidad que había vivido conozca a Susana Lanoli
a los veinticinco años era un hecho que originalmente no
había sucedido. Con esto llegó a la conclusión de que, si la
última realidad que había vivido había ocurrido realmente,
quizás cuando Patricia tenía veinticinco años, Susana Lanoli
ya era psicóloga y consumía drogas o algún tipo de sustancia tóxica o adictiva en su consultorio, pero a los pocos años
lo abandonó por algún motivo. Eso explicaría el hecho de
que actualmente no tuviera esos frascos sobre la mesita que
estaba al lado de donde ella se sentaba. De hecho, Patricia 
se acordó de que,  pensándolo  bien, no recordaba  haber
visto esos frascos en la "versión original de los hechos", la 
que estaba volviendo a vivir ahora.

Pero más allá  de eso.  El  pensamiento de  que todo había
sido verdaderamente  un sueño,  y de  que,  por  la  tanto,  la
última realidad que había vivido nunca existió, era un pensamiento que seguía estando muy presente en su mente. Y
sabía que, ahora que "acababa de despertar" del sueño que
supuestamente (según había creído al principio) no era un
sueño, no podría saber la verdad: ya no había forma de saber si lo que había sucedido había ocurrido realmente o no.
Por un lado, el hecho de que recuerde cada detalle exacto
de lo ocurrido (cosa que es muy poco común en los sueños)
y el hecho de que casi todo le haya parecido, mientras lo 
vivía (o al menos eso creía recordar) bastante verosímil, hacía que no creyera que de verdad había sido un sueño. Pero
por otro lado, muchos hechos y situaciones que supuestamente  sucedieron en esa realidad,  sí le parecían un poco
"forzadas" o poco creíbles, principalmente el hecho de haber asesinado accidentalmente a su psicóloga y que luego
la hayan acusado de "suicidio inducido" y condenado a cuatro años de prisión, o lo sucedido con el hombre del sartenazo,  su vecino "bocón"  y la  policía, o lo  que Concha le
contó como explicación de por qué se vino a la Argentina,
o el hecho de que consiguiera disfraces de enfermera para
entrar en un hospital (y que lo hicieran) o de que la ayudara 
a esconderse de la policía a tal punto de mandar construir
un escondite en su propia casa. Otros hechos, a su vez, le
parecían a la vez un poco verosímiles y un poco inverosímiles, como el mal funcionamiento de la cafetera, la fotocopiadora o el ventilador en el piso donde trabajaba en Uxtermox S.A.,  lo  estúpida  que podría  llegar a  ser  una  empleada de una confitería para ser tan distraída y para resbalar con un charco de agua, el hecho de que un hombre se
haya aprovechado de su borrachera y la haya convencido
para que condujera a su casa en su propio coche y el hecho
de que haya mantenido relaciones sexuales con él al punto
de quedar embarazada.

—¡Patricia! ¡Patricia! 

Patricia reaccionó cuando se dio cuenta de que su psicóloga 
le estaba gritando. 

—¿Qué? Ah, perdón.
—Querida, estás en otro planeta, ¿estás bien? —le preguntó
la mujer, con cara preocupada. Patricia no la veía como en
la última realidad que había vivido, si es que en verdad lo 
hizo. Pero en ese caso, quizás simplemente la psicóloga se
había  profesionalizado cada  vez más con el paso de los
años.

—Sí, sí, perdón —dijo Patricia, sacudiendo la cabeza.
—Bueno, a ver... ¿De qué querés que hablemos hoy? ¿Tenés
alguna novedad? —interrogó Susana Lanoli. Patricia sentía 
como una especie de escalofrío cada vez que escuchaba su
voz,  después de  haber  estado tantos meses hablando y
oyendo hablar de su cuerpo. De su cuerpo muerto, que supuestamente había caído por la ventana de su consultorio,
claro si todo esto había sucedido de verdad.

¡Eso es! ¡La ventana! Patricia se dio cuenta rápidamente de 
que la única forma de saber si de verdad habían sucedido
los hechos que creía haber vivido en esa última realidad, o
si había sido todo un sueño, era verificar todas las cosas que
pudiera. Verificar en el sentido de si eran ciertas o se mantenían igual a como las recordaba. Por ejemplo: las rejas de
la ventana.

—Esperá  —dijo  Patricia  a  la  vez que se levantaba  del diván—. Quiero ver algo.
Se acercó a la ventana, corrió las cortinas y comprobó que
la ventana tenía rejas. ¡No podía ser! Patricia se sentía sumamente decepcionada.

—¿Estás bien? ¿Qué pasó? —le preguntó la psicóloga, que
parecía una lechuza por la manera en que movía el cuello y
debido a sus grandes ojos celestes.

—Ah, nada, quería ver si tenía rejas la ventana —dijo Patricia. Luego decidió agregar algo más en un intento por no
quedar como una loca—: Yo sé que nunca me fijé en eso,
pero es que no se me había ocurrido. Lo que pasa es que
yo le tengo miedo a las alturas, ¿viste? Y si estoy en un lugar
muy alto que tiene ventanas que no poseen rejas, es como
que me siento...

—Ah, sí, sí, te entiendo —le dijo Susana Lanoli—, a mí me
pasa  lo  mismo.  Igualmente  esas rejas las pusieron el año
pasado.

La boca de Patricia se abrió del asombro, aunque no dijo
nada. ¡El año pasado! Es decir, si ella hubiera acudido a esa 
misma psicóloga cinco años atrás, cuando ella tenía veinticinco años, la ventana de ese consultorio no habría tenido
rejas aún. ¡Cualquiera podía caerse por allí!

De pronto, Patricia se sintió bastante mejor, ahora que acababa de descubrir que al menos uno de los hechos que recordaba de una determinada forma (de lo que había sido
un verdadero sueño o una verdadera realidad) se mantenía 
igual. Es decir, ahora la ventana tenía rejas, pero no las tenía
cinco años atrás, en el momento en que supuestamente se
dieron los hechos en su, aún no decidido, sueño o realidad.

Luego se le ocurrió otra idea.
—Bueno, volviendo a lo nuestro —dijo—, la verdad es que
no tengo ninguna novedad que contar —¡Menuda mentira!
Pero lo cierto es que Patricia no pensaba contarle todo lo
que había  sucedido (haya  sido un sueño o una  realidad).
¿Para qué lo haría, además, si no conseguiría nada? Sea lo
que sea que haya pasado, sabía que su psicóloga no podría
ayudarla  en ningún aspecto.  Además,  no quería  contarle
que la  había  asesinado accidentalmente  tirándola  por  la
ventana, y no quería que la mujer la tomara por una loca.
¡Sentía que ya había tenido suficiente!—. El otro día, además,  me di cuenta  de  que nunca  hablamos de  vos.  Ya  sé
que sos mi psicóloga, que soy yo la que debería hablar y
decir cosas. Pero igualmente, me da mucha curiosidad saber algo de tu vida. Y viendo que no hay nada que tenga 
para contarte...

—Ah, bueno, como quieras —dijo Susana Lanoli, con una
gran sonrisa y abriendo bien los ojos—. ¿Hay algo en particular que quieras preguntarme?

—Mmm... Ay, no sé, hay tantas cosas —dijo Patricia haciéndose la pensativa—. No sé, me gustaría saber, por ejemplo,
cómo está compuesta tu familia. ¿Estás casada, tenés hijos?

—Bueno, ahora estoy en pareja —contestó la psicóloga. Patricia  la escuchaba  muy  atentamente—.  Yo me casé hace
muchos años y luego me divorcié. Tengo un solo hijo, que
lo tuve con el hombre con el que me casé.

—Ah, ¿en serio? ¿Cómo se llama tu hijo? 

—Darío. 

¡Ajá! Patricia iba sumando puntos.
—¿Y hace cuánto te separaste de tu ex esposo? —interrogó.
La fiscal, en la realidad o en el sueño (aunque Patricia sentía 
cada vez más que todo había sido real), le había dicho que
el marido de Susana Lanoli tal vez ni siquiera se encontraba
en el país.

—Hace como seis o siete años —contestó la psicóloga—. 
Sí, creo que siete.
—¿Y nunca más lo volviste a ver? —preguntó Patricia haciéndose la interesada. Aunque de hecho sí estaba interesada, pero no en lo que preguntaba.

—No. Me parece que se fue de Argentina.
—¿Ah, sí?
—Sí, me parece que vive en Paraguay o Bolivia o un país así 
—contestó Susana Lanoli.

La sonrisa de Patricia aumentaba cada vez más con el paso
de los minutos. Pensó en qué otras cosas podría preguntarle a su psicóloga para terminar de decidir (o de suponer)
si todo lo que había pasado había realmente sucedido. Consideró que probablemente la mujer no le diría nada acerca
de los frascos que contenían ese polvo rosa y esas pastillas
extrañas, probablemente tóxicas y adictivas. De una u otra
forma,  sentía  que no había  ninguna  manera de  sacar  ese
tema, pero sí  se le ocurrieron dos temas más de  los  que
podrían hablar.

—¡Ah! Nunca había visto ese cosito —dijo al señalar algo
que estaba en el mueble que había contra la pared, detrás
de Susana Lanoli.

—¿Qué cosa? —interrogó la mujer al darse vuelta.
—El cosito ese que dice "TAROT" —contestó Patricia. ¡Qué
bien que le salía hacerse la estúpida! Aunque era cierto que
en "los hechos originales" nunca le había prestado atención
a ese objeto decorativo.

—¡Ah! ¿Nunca lo habías visto? ¿De verdad? 

—No. ¿Sabés tarot?
—Sí, sí —respondió la psicóloga—, aprendí un poco en un
curso que tuve en España, aunque eso fue hace años, y en
los últimos años como que me fui olvidando un poco.

—Ahh... Qué lástima —dijo Patricia. ¡Así que su psicóloga
había  tenido un curso de  tarot  en España! ¡En el  clavo!
Pensó en Concha. En el sueño o en la última realidad que
había  vivido, supuestamente Susana  Lanoli había  sido su
maestra  en ese curso,  aunque Patricia  sabía que no tenía 
forma de indagar sobre ese aspecto sin quedar como sospechosa o adivina. De todas formas consideró que no era
necesario, y se encaminó hacia  el siguiente  (y último) 
tema—: ¡Ah! ¡Ahora me acuerdo! Sabés que el otro día fui 
al boliche Decanto con una amiga. No sé si lo conocés —la
psicóloga se puso pálida antes de asentir débilmente—. Ah,
genial, y me pareció verte ahí.

—¿En serio? —dijo la mujer, realmente impresionada. Patricia asintió—. No, de todas formas es imposible, hace años
que no voy ahí.

—Ah, ¿en serio? ¡Es tan lindo ese lugar! —exclamó Patricia,
deseando que su psicóloga le aportara el dato que necesitaba y quería saber.

—Sí, es muy lindo... De hecho, yo —la mujer se interrumpió
y se puso colorada, antes de  sonreír—...  Ay,  me da  vergüenza decir esto, pero... Antes yo bailaba ahí.

—¡¿En serio?! ¿Cómo es eso?  —interrogó Patricia,  sumamente excitada.
—Sí, no sé, en esos años estaba como... volada, por así decirlo —dijo Susana Lanoli antes de largar una carcajada—, y
no sé, estaba en esa onda. Bailé durante unos meses en las
tarimas, y de paso ganaba un poco de plata, pero nunca se
lo dije a nadie. ¡Me daba tanta vergüenza!

—Vuau, ¡no puedo creerlo!
Patricia sonreía a más no poder. Por supuesto que no podía
estar segura al cien por cien de si lo que pensaba que había
vivido no había sido más que un sueño o si de verdad había
ocurrido. Porque también existía la posibilidad de que todo
haya sido un sueño, pero un sueño en el que se enteró de 
ciertas cosas que sí sucedieron en la realidad. Lo cierto es
que esta explicación no tenía mucha lógica, pero probablemente resultaba más lógico que el hecho de haber viajado
en el tiempo por haberle pedido deseos a tréboles de cuatro hojas. De una u otra forma, sentía que ya sabía lo suficiente para poner en práctica una idea brillante que se le
acababa de ocurrir.

Al día siguiente volvió a entrar en la oficina de Concha. 

—Hola —dijo con una sonrisa. Concha levantó la cabeza y
la fulminó con la mirada nuevamente.
—¡¿Y ahora qué quieres?! ¡Ya me estás agotando la paciencia! ¡Qué digo! ¡Ya me la has agotado! —gritó, poniéndose
de pie como si tuviera intención de darle una patada en el
trasero a Patricia para sacarla volando de ese lugar.

—Dejá de gritar, Concha, tengo que decirte algo.
El rostro de Concha se puso rojo. Patricia tragó saliva y sintió un montón de miedo porque, aunque no lo creía, sospechaba que su plan podía fracasar rotundamente, si es que
lo que ella pensaba que había sucedido en realidad no había sucedido. ¡Cómo saberlo! Bueno, sólo había una forma.
Y era siguiendo ese plan.

—¡A mí nadie me hace callar! —ladró Concha—. Si no te vas 
ahora mismo de mi oficina, me encargaré de que te quedes
sin trabajo en menos de lo que tardo en firmar un contrato.

—Este finde estuve  en España —dijo Patricia. El rostro de
Concha palideció totalmente, lo cual hizo que Patricia tuviera cada  vez  más esperanzas.  El  hecho de que el fin  de 
semana anterior hubiera sido largo (sábado, domingo, lunes y martes, aunque Susana Lanoli trabajaba también los 
feriados)  debido a  un feriado nacional  y a  un feriado
puente, hacía su mentira sobre el viaje a España mucho más
creíble.

—¿Ah, sí? Eso es genial. ¿Has ido a la Playa de Bolonia? Encuentras muy buenos tíos desnudos allí. Otros no tanto —
dijo Concha, evitando el contacto visual con Patricia. Patricia notó esto y además, se dio cuenta por su forma de hablar, de que intentaba actuar natural.

—No. Pero me enteré de que alguien te estaba buscando
—dijo. 

—¿Ah, sí? ¿Quién? —interrogó Concha, llena de curiosidad. 

—La policía. 

Concha tragó saliva. Cada vez estaba más pálida. ¡Sí! ¡El plan
de Patricia estaba funcionando! 

—¡Pero qué dices! —exclamó Concha,  sacudiendo la  cabeza.
—Sí. Hablé con unos policías luego de ver tu cara en varias
imágenes por toda la ciudad. Me di cuenta de que eras vos
y estuve a punto de decirles que estabas acá en Argentina,
pero...

—¡No! 

El grito de Concha aumentó la sonrisa de Patricia, quien la 
miraba socarronamente. 

—¿No qué? —preguntó. Concha estaba paralizada.
—¿Es verdad esto que me estás diciendo? —interrogó.
—Sí, completamente verdad. De hecho me enteré de que
robaste plata de un banco —dijo Patricia. Concha la miraba
en silencio,  perpleja—.  Y  yo tranquilamente  podría  decir 
dónde estás...

—¡No! ¡Por  favor no! ¡Te daré parte del dinero! ¿Cuánto
quieres? —preguntó Concha, desesperada. Patricia se puso
a  pensar si  necesitaba el  dinero.  Luego sacudió la  cabeza 
tras considerar que era una estúpida.

—No quiero la  plata. Solamente  quiero que vos y yo nos
llevemos bien —dijo. 

—¡Pues,  claro! ¡Seremos las mejores amigas! —exclamó
Concha, casi con gracia—. ¡Pero por favor no digas nada! 

—No, tranquila. 

—¿Estás segura de que no quieres nada de dinero?
—Sí, segura. Yo, eh... ¿Te gustaría que tomemos un café a
la  salida del trabajo? —preguntó Patricia.  Concha la  miró
incrédula.

—Pues... Sí, claro. ¿A dónde quieres ir? —interrogó. Patricia
pensó en un sitio y estuvo a punto de largar una carcajada. 

—Conozco un buen lugar...
Lo cierto es que no le gustaba para nada tener que actuar
así para poder tener una buena relación con Concha otra
vez, pero luego de pensar y pensar, era la única opción que
había encontrado: utilizar la fuerza, ya que la amabilidad y
la simpatía no habían funcionado.

De todas formas, sabía que con el tiempo construirían una
hermosa amistad que dejaría de estar basada por el miedo
de una de ellas (Concha) a que la otra (Patricia) revelara un
secreto. Tenía mucha fe en aquello y haría lo imposible para
poder devolverle a Concha todos los favores que había hecho por  ella. En realidad,  Patricia  sabía  que Concha no le
había hecho ningún favor porque, teóricamente, los hechos
ocurridos en la última realidad que había vivido, no habían
realmente sucedido en esa realidad, pero Patricia sentía que
le debía a Concha el hecho de haber podido pasar de una
realidad a otra, ya que para ella los hechos ocurridos en la
última  realidad que había  vivido  sí habían sucedido realmente.

Por lo demás, ya nunca más se quejaría de cosas tan estúpidas por las que no valía la pena hacerlo. ¡Tenía a todas las
personas y todas las cosas que necesitaba y quería para ser
feliz! ¡Tenía una vida perfecta! Y ahora sí estaba dispuesta a
aprovecharla al máximo. ¡Estúpidos tréboles de cuatro hojas
que lo único que hacen es ilusionar a uno!

Cuando terminaron de merendar esa tarde, en aquella confitería que Patricia había sugerido (donde habían hablado
de tantas cosas y se habían reído de tantas otras), Concha
la acompañó a comprarse una tortuga. Patricia, esta vez, no
perdería ni un minuto en pensar un nombre, pues ya se había decidido por uno.
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